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DISCURSO DEL DIRECTOR DE LA
OFICINA SANITARIA PANAMERICANA

DR. ABRAHAM HORWITZ

Hablamos hoy de décadas más que de siglos; tal es la velocidad con que se
suceden los acontecimientos y su magnitud. Como estamos mejor informados
que en el pasado, nos atrevemos a predecir el futuro con mayor seguridad. Que
hubo hechos trascendentales en el decenio iniciado en 1960 que han dejado
huellas en las Américas, no se discute. Hay quienes dudan si los pronuncia-
mientos políticos y las iniciativas a que dieron lugar alcanzaron los objetivos
esperados, es decir, si hubo éxito o fracaso. Parece un tanto peregrino querer
transformar un Continente en una década, pero es lógico-y así ha ocurrido-
querer modificar profundamente el curso de acción de los países que lo integran.
Más que toma de conciencia, se han producido realizaciones que justifican el
optimismo de algunos para los 10 afños que se inician con el actual.

En la prevención y curación de enfermedades, las estadísticas vitales y de
salud revelan un sostenido progreso a pesar del marcado subregistro de casos
y defunciones. Más aún, sentido de la realidad que mueve a Gobiernos, pro-
fesionales y técnicos de servicios públicos y privados, a usar productivamente
los recursos humanos y materiales de que disponen. Por encima de las vicisi-
tudes políticas y sociales-que son de esperar, porque mayores ingresos traen
mayores aspiraciones-confiamos que este movimiento va a continuar en bene-
ficio de un número creciente de seres humanos del Continente.

No son de extrañar, entonces, las predicciones sobre la alimentación de los
habitantes del mundo a partir de este año. La introducción de ciertas varie-
dades mejoradas de trigo, maíz y arroz, de gran rendimiento, que resisten las
enfermedades y responden muy bien a la acción de los fertilizantes, sirve de
base a una visión optimista de este serio problema. Es la llamada "revolución
verde". De seguir extendiéndose, predicen algunos que la producción de alimen-
tos no va a ser lo esencial sino su distribución y conservación para garantizar
un consumo y una utilización adecuados. Esto depende de la buena organiza-
ción y administración en cada país y en sus comunidades, y de una serie de
complejos mecanismos. Viene al caso recordar que hay quienes creen que la
más grave de las crisis de nuestro tiempo reside en las instituciones. Las tradi-
cionales no habrían sabido adaptarse aún a la velocidad del cambio que nace
de los seres humanos. Las que se establezcan hoy y en el futuro deben consi-
derar cuidadosamente la manera de satisfacer requerimientos esenciales que son
parte de sociedades más justas, entre ellos, la nutrición.

No hay organización eficiente si no deriva de una política racional. El dictarla
para la alimentación y la nutrición en las Américas se ha convertido en necesi-
dad urgente. Prevenir y tratar los estragos de la malnutrición y otras enferme-
dades carenciales, sin conocer la disponibilidad y la calidad de los alimentos,

v



vi Discursos

es tarea imposible. Orientar la producción de estos últimos, sin atender a las
necesidades, en salud y enfermedad de los habitantes, a más de las exigencias
de la economía, parece igualmente ilógico. En la naturaleza no existe la disocia-
ción de funciones que los hombres han creado artificialmente. Se comprende
porqué los especialistas en agricultura y salud están convencidos hoy que tienen
que trabajar en acción conjunta, poniendo en práctica una sola política al
servicio del bien común. Sobre ella se han pronunciado favorablemente los
Ministros de Salud. Han convenido igualmente en el establecimiento de un
Centro de Recopilación y Análisis de Datos sobre Alimentación y Nutrición
en los países del Continente. Esta información serviría para la formulación,
ejecución y evaluación de programas, teniendo en cuenta la producción, el
consumo, la importación y la exportación de alimentos protectores y energéti-
cos. El Gobierno de la República Argentina ha expresado interés por servir de
sede de esta empresa y el proyecto respectivo lo formula con la colaboración de
la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación
(FAO) y de nuestra Organización. Es interesante destacar que la agronome-
tría es una disciplina que no ha alcanzado todavía en América Latina el desa-
rrollo de la biometría. En otras palabras, hay un uso más amplio y frecuente
de las estadísticas demográficas, vitales y de salud, así como de los sistemas
para analizarlas, que de las que provienen de la agricultura y la ganadería.
Pensamos que la iniciativa mencionada puede tener como consecuencia inme-
diata el estimular en los Gobiernos la organización o extensión de los servicios
destinados a la recolección y al uso oportunos de datos relacionados con su
política agrícola.

Esperamos en esta reunión un amplio debate sobre toda esta delicada cues-
tión en el que los Señores Ministros de Agricultura o sus representantes nos
ilustren sobre la factibilidad o los avances, según el caso, en el proceso de
suministrar a los habitantes una dieta mínima equilibrada. Sabemos que este
es multisectorial y multidisciplinario, que hay tradiciones y convencionalismos
nada fáciles de sobrepasar, pero no podemos seguir impávidos ante la mortali-
dad de los menores de cinco años, que corresponde al 449% del total de falleci-
dos en la América Latina y la región del Caribe. En larga medida la malnutri-
ción contribuye a la muerte y la acelera.

Un componente importante de toda esta empresa es la pérdida de proteínas
esenciales por enfermedades de ciertas especies animales. Mayor es nuestra
preocupación cuando se transmiten al hombre. Quiero expresar al Gobierno de
la Argentina, en nombre de la Organización Panamericana de la Salud y de la
Organización Mundial de la Salud, nuestra profunda gratitud por haber hecho
posible la creación y el avance del Centro Panamericano de Zoonosis. En res-
puesta a la Resolución VIII de vuestra II Reunión, celebrada en Rio de
Janeiro en mayo de i969, oirán el informe de la Misión Especial que ha visitado
hasta el momento 15 países del Continente en busca de vuestras opiniones sobre
la extensión regional de las actividades del Centro. Hay coincidencia en cuanto
a la necesidad de controlar dichas enfermedades en el ganado, reducir las
infecciones de los seres humanos y aumentar la cuota de proteínas para los
grupos vulnerables. Con estos propósitos hay que intensificar los programas de
educación y adiestramiento, de investigación y de asesoría a los Gobiernos,
todos con el fin de disminuir la incidencia de dichos procesos. Es grato compro-
bar el interés del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y del Banco
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Internacional de Reconstrucción y Fomento (Banco Mundial) en considerar
solicitudes de crédito para la promoción pecuaria, lo que incluye las zoonosis.

Los otros temas de vuestro programa no hacen más que consolidar el gran
significado que tiene esta reunión. Queremos señalar el panel sobre vacunas
para control de la fiebre aftosa. Su solo enunciado revela su enorme impor-
tancia práctica. Reiteramos también al Gobierno del Brasil la gratitud de la
Organización por las valiosas facilidades que ha proporcionado, desde su origen,
al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa. Financiado hoy por los Gobiernos,
su programa y presupuesto debe ser analizado en una de las sesiones de trabajo.

Un segundo panel debe versar sobre problemas de salud y de alimentación
relacionados con la importación y exportación de animales y sus productos.
Nuevamente la simple mención del tema permite comprender las implicaciones
que tiene en la nutrición y en la economía. Estamos seguros que de las discu-
siones derivarán líneas de acción que los organismos públicos y privados, así
como los de carácter internacional, procurarán llevar a la práctica. Este es
nuestro caso para con todas las resoluciones que ustedes tengan a bien aprobar.
Ellas nos permitirán contribuir, desde nuestro ángulo, al bienestar y al
desarrollo del Hemisferio.

Tendremos en la Sede de nuestra Organización un departamento a cargo de
las relaciones entre salud y agricultura, las que han cobrado particular relieve
en el Continente y a cuya empresa estamos largamente incorporados. En la
medida que los Gobiernos formulen y ejecuten una política de nutrición y ali-
mentación, mayor justificación tiene esta iniciativa. Podremos orientar y
sistematizar mejor la cooperación de la Organización Panamericana de la Salud
en problemas que, por su naturaleza y sus consecuencias, figuran entre los
esenciales.

Nada parece imposible hoy en las Américas y esta es la lección más positiva
de lo ocurrido en el decenio de 1960. Lo expresó Albert Camus en forma mucho
más poética al decir que tenemos que volver a coser aquello que se ha desga-
rrado, hacer nuevamente concebible la justicia en un mundo tan evidentemente
injusto, hacer que vuelva a adquirir significación la felicidad para los pueblos
envenenados por la infelicidad del siglo. Por cierto que se trata de un cometido
sobrehumano. Pero el caso es que se llaman sobrehumanas aquellas tareas que
los hombres cumplen en muy largo tiempo; he ahí todo.



PRESENTACION DEL DIRECTOR EJECUTIVO DEL
BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO

SR. ILDEGAR PÉREZ SEGNINI

Es para mí muy honroso saludarles en nombre del Banco Interamericano de
Desarrollo, de su Directorio Ejecutivo y muy especialmente de su Presidente,
Sr. Felipe Herrera, que hasta el último momento esperó poder participar
personalmente en esta reunión. Sin embargo, le fue imposible debido a asuntos
relacionados con la preparación de la Asamblea de Gobernadores del Banco
que se inaugura próximamente en Punta del Este, Uruguay. Me ha pedido
que les exprese su interés personal en los fines y objetivos que nos reúnen, así
como su firme convicción de que el desarrollo de nuestros países y el bienestar
de sus habitantes se fortalecerá al realizarse las conclusiones y recomendaciones
que aquí se produzcan.

Durante tres años consecutivos y mediante lo que se ha convertido en una
importante tradición, la Organización Panamericana de la Salud reúne a los
Ministros de Agricultura y a funcionarios técnicos de alto nivel de nuestros
países con objeto de considerar, en su conjunto, los problemas derivados de la
fiebre aftosa y otras enfermedades del ganado, puesto que estos también afectan
directa o indirectamente a todos los países y requieren de soluciones integrales e
igualmente solidarias.

El Banco Interamericano de Desarrollo ha estado representado en todas estas
reuniones, interpretando el interés de sus países miembros, ya que está compe-
netrado de sus problemas, y cooperando para tratar de solucionarlos.

Aprovecho la ocasión para agradecer a la OPS su amable invitación y para
expresar el interés y preocupación del Banco por el análisis que aquí se
efectúa, así como su decisión de apoyar las medidas y soluciones técnicas que
se tomen. Asignamos a esta reunión una gran importancia. Creemos que podría
ser de utilidad excepcional para nuestro Continente, muchos de cuyos problemas
y angustias se verán resueltos si lográsemos afirmar la decisión de afrontarlos
en forma unida e integral.

Acción del Banco en el sector agropecuario

La economía de nuestros países sigue teniendo su fundamento en el sector
agropecuario. En este recae la responsabilidad primordial de proveer de ali-
mentos a una población en aumento y constituye, al mismo tiempo, fuente
básica de trabajo. No obstante, serias deficiencias han limitado su desarrollo
y, a menos que se logre incorporar a esta los progresos de una tecnología cre-
ciente, afrontaremos las graves dificultades que han augurado ya los organismos
internacionales que se ocupan del desarrollo agrícola y la alimentación.

Durante los 10 afos de su existencia el BID ha contribuido en forma decidida
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a los valiosos esfuerzos de los países latinoamericanos para mejorar su agri-
cultura. Ciertamente fue este interés lo que determinó que de los dos primeros
préstamos del Fondo para Operaciones Especiales se destinara una parte
importante para el financiamiento de los programas de desarrollo de este sector.

Ahora, al cumplir nuestra primera década, podemos mostrar halagadores
resultados con una cartera agrícola que es la más alta del Banco, llegando al
24.3% del total. Hasta el 31 de diciembre de 1969, 3,500 millones de dólares
han sido aportados por el BID al progreso de nuestros países y de estos 834
millones están contribuyendo a introducir mejores técnicas en las actividades
del sector agrícola. Este aporte se podrá apreciar en toda su magnitud si
recordamos que cada dólar prestado por el Banco moviliza dos dólares de los
recursos internos de los países, destinados igualmente a la agricultura. Gracias
a esta colaboración, 6,500,000 personas han mejorado sus condiciones de vida
y 1,500,000 hectáreas se han incorporado a la producción o se acrecentó su
productividad. Con la labor de que dan cuenta las cifras mencionadas, el
Banco Interamericano de Desarrollo se mantiene como el organismo público que
más ha contribuido al financiamiento agrícola en América Latina.

También es apreciable la contribución indirecta originada en operaciones de
caminos y vivienda rural, de ayuda a la enseñanza de la agronomía o medicina
veterinaria y a los programas de salud en el campo.

En esta reunión se examinará la estrecha relación que existe entre el sector
salud y el de agricultura, así como su activa y firme participación en una
política de alimentación y nutrición en las Américas. El BID también ha
ofrecido su cooperación en los programas de salud, y la atención especial que
el Sr. Felipe Herrera le ha prestado a este campo, lo mismo que al de educación
y a otros, le ha hecho merecedor del Premio Bronfman otorgado por la Asocia-
ción Americana de Salud Pública como reconocimiento a su labor en defensa
de la salud pública de América Latina.

La complejidad del sector agrícola, en cuyo desarrollo intervienen frecuente-
mente factores ajenos al hombre, implica que su financiamiento presente proble-
mas y características especiales que el Banco ha contribuido a resolver en
colaboración con los países. Los campos tradicionales de financiamiento, como
el crédito agrícola o riego, han sido atendidos, pero en la medida que se han
desarrollado estos programas se ha podido observar que otros necesitan igual
estímulo. Por tal motivo, estamos financiando rubros nuevos, como la comer-
cialización de los productos agropecuarios o la realización de programas de salud
animal, que implican el control de la fiebre aftosa.

Importancia de la sanidad animal
en el desarrollo ganadero

La ganadería ha recibido, en forma de préstamos directos, unos 72 millones
de dólares, o sea el 8.6% del total de la cartera agrícola. El Banco también ha
ayudado a financiar otros proyectos que la benefician indirectamente o que
conllevan programas de desarrollo ganadero por unos 47 millones de dólares;
de tal modo, la contribución total del Banco asciende a unos 119 millones de
dólares.

La experiencia lograda en los proyectos ganaderos nos ha hecho ver la necesi-
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dad de atender no sólo a la calidad del ganado, su alimentación y manipula-
ción, sino especialmente a la sanidad animal.

Las pérdidas que ocasiona la fiebre aftosa, estimadas en unos 500 millones
de dólares, no sólo preocupan a los países y afectan gravemente la economía
de la Región, sino que, en un número apreciable de los países se observa una
disminución de la producción pecuaria superior al 30% como consecuencia de
enfermedades infecciosas y parasitarias. Para lograr el control de estas enfer-
medades se deben combatir en todos los niveles, en el hato, en el país o incluso,
cuando se trata de enfermedades con gran difusión, como es el caso de la
fiebre aftosa, a nivel de una región o de todo el Continente.

Dispendioso e inútil es un sistema de control que no se realice a nivel de
toda la región afectada. Es esta necesidad técnica la que da a las campañas
antiaftosa y otras de sanidad animal su carácter de programa multinacional de
integración. Tal concepto se ha puesto en práctica por el Banco desde los
primeros préstamos que otorgó para el control de la aftosa a Paraguay y Chile
en 1968 y a Argentina en 1969, por un total de 15,600,000 dólares.

La Comisión Económica para América Latina (CEPAL), en un reciente
informe sobre la situación ganadera de la región, señala las perspectivas
favorables y las amplias posibilidades de integración y complementación zonal
para los países que pertenecen a la Asociación Latinoamericana de Libre
Comercio (ALALC), pero dice que estos deben unificar y coordinar su acción,
mejorar sus servicios de investigación y asistencia técnica, emprendiendo una
lucha común contra la fiebre aftosa, cuya existencia endémica en los países
sudamericanos está limitando la colocación de las carnes en ciertos mercados
internacionales.

Significado de la acción emprendida contra la aftosa y el mejoramiento de la
sanidad animal

Con el concurso eficaz de los países, de la Organización Panamericana de la
Salud y especialmente del Centro Panamericano de Fiebre Aftosa y de otros
organismos, el Banco ha cooperado en una campaña de lucha contra la fiebre
aftosa y otras enfermedades del ganado. Además de las campañas llevadas a
cabo en Argentina, Chile y Paraguay con la ayuda financiera del Banco,
Bolivia tiene en preparación un proyecto de lucha sanitaria que incluirá
campañas contra la fiebre aftosa, la brucelosis y la rabia paralítica bovina.
Brasil presentó al Banco-y está muy adelantado para su aprobación-un
proyecto que cubre, en su primera etapa, el control de la fiebre aftosa en los
siete estados donde es mayor la producción pecuaria. En este programa se
aprovechará la experiencia adquirida en la campaña de Rio Grande do Sul y
en otros estados. Colombia, con la asistencia del Centro Panamericano de
Fiebre Aftosa terminó un proyecto de sanidad animal que incluye el control
de la fiebre aftosa y la brucelosis. Para el segundo semestre de 1970, Ecuador
espera terminar un proyecto de sanidad animal para cuya preparación obtuvo
del Banco un préstamo de asistencia técnica de recuperación contingente. Con
el asesoramiento del Centro Panamericano de Fiebre Aftosa y la asistencia
técnica del Banco, Perú espera terminar la preparación de un proyecto en el
primer semestre de 1970 y estar en situación de presentarlo para su financia-
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miento. Uruguay está preparando, utilizando fondos de preinversión, un
proyecto de lucha contra la fiebre aftosa, la hidatidosis y la brucelosis, comple-
mentando así la campaña que realiza actualmente. Venezuela termina también
la preparación de un proyecto de lucha sanitaria.

El BID, respondiendo a la recomendación y a los planes aprobados en
reuniones anteriores, ha prestado todo su apoyo a este programa-y las pers-
pectivas son favorables-ya que todos los países de América del Sur tienen
en ejecución o en avanzada preparación proyectos de esta naturaleza.

Solución de los problemas de sanidad animal

Es indudable que si no se controlan o erradican las enfermedades del ganado
y particularmente la fiebre aftosa, serán inútiles todas las medidas que se
tomen para fomentar la ganadería. El déficit de carne en América Latina
significa también déficit de proteínas, alimento esencial para la población. Se
debe, por tanto, mantener una acción sostenida, sistemática y a nivel regional
con objeto de aumentar la masa ganadera, principal proveedora de tan valioso
elemento.

La experiencia adquirida en las campañas en ejecución, resultado de los
criterios y guías para preparar y estudiar los proyectos, formulados en colabora-
ción con los países, con la Organización Panamericana de la Salud y con
diferentes centros científicos a los que se ha recurrido, nos permite pensar que
el alcanzar esa meta es posible. Existen medios para lograrla y sólo se requiere
la voluntad para llegar a ella.

El Banco, dentro de la política que ha establecido, está preparado para
apoyar decididamente estos programas, y espera que los países avancen en la
preparación de programas bien concebidos, que cuenten con la debida asesoría
técnica y tengan en cuenta los aspectos multinacionales y la utilización eficiente
de los recursos tecnológicos y científicos. Será preciso un esfuerzo sostenido y
constante, una coordinación eficaz entre los países, los organismos financieros y
los centros técnicos, una evaluación permanente de los resultados, instituciones
capacitadas con recursos y personal técnico adecuados, participación activa de
los ganaderos y los campesinos, vacunas en calidad y cantidad apropiadas,
además de otros factores de análoga importancia. Habrá que utilizar la
permanente asesoría de la Organización Panamericana de la Salud, el Centro
Panamericano de Fiebre Aftosa, la FAO, centros científicos y otros elementos
de asistencia; y será necesario fortalecer las instituciones científicas como el
Centro, ayudar a sus investigaciones, promover el intercambio de información
técnica y estimular la coordinación multinacional y regional.

El Banco Interamericano de Desarrollo seguirá trabajando en estrecha unión
con ustedes a fin de hacer posible la eliminación de la fiebre aftosa y de otras
enfermedades del ganado. Fortalece nuestra fe encontrarlos nuevamente reuni-
dos, con el mismo indoblegable espíritu de trabajo, evaluando sus progresos y
adoptando las decisiones apropiadas para afirmar propósitos y señalar o corregir
rumbos. El Banco Interamericano se complace en estar representado y lo
seguirá estando cada vez que lo considere necesario, ya que su razón de existir
ha sido y será el servicio a nuestros países.
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Finalmente, nos complace también saludar y agradecer la hospitalidad y
facilidades brindadas por el pueblo y el Gobierno argentino, que harán más
agradables las reuniones y más propicio el ambiente para las resoluciones
fecundas.



DISCUJRSO DEL SECRETARIO DE ESTADO DE AGRICULTURA
Y GANADERIA DE LA REPUBLICA ARGENTINA

DR. LORENZO A. RAGGIO

El Gobierno de la República Argentina, por mi intermedio, quiere mani-
festaros la honra que le cabe al recibir a tan ilustres visitantes, procedentes de
los hermanos países de América y de aquellos de la vieja Europa, que com-
partirán con nosotros la inquietud de presentar unidos un amplio frente de
lucha contra algunos de los elementos causales del infraconsumo alimentario
de muchos pueblos del mundo.

Mi país desea que ustedes se sientan, en este ámbito de trabajo, como en sus
propios hogares, sabiendo que cuentan con el afecto fraterno de todos los
argentinos, en quienes existe una verdadera ansiedad por conocer el resultado
de estas deliberaciones, iniciadas hace dos años bajo el auspicio de la Organiza-
ción Panamericana de la Salud y que hoy se continúan en esta III Reunión.
Esta ansiedad, según veo, la comparten todos los países ya que concurren a
estas deliberaciones las más altas personalidades que, en una u otra forma,
se especializan en los campos de la salud, la agronomía y la economía.

La demanda de una mayor cantidad de alimentos, reclamada tanto por el
crecimiento vegetativo de la población como por el mejoramiento del estándar
de vida de los nuevos pueblos incorporados a la comunidad de las naciones,
está creciendo en forma vertiginosa en el mundo.

Como jefes de organismos técnicos que orientan la obtención de esos ali-
mentos, nos cabe la enorme responsabilidad no sólo de satisfacer las necesidades
internas de nuestros países, sino de contribuir al máximo posible a la solución
de este problema mundial.

Esta medida, determinada en cierto modo por las condiciones naturales y de
extensión del territorio de nuestros países, se halla complementada por la
preocupación por mejorar la calidad e intensificar la capacidad de producción.

Es aquí donde comienza nuestra gran responsabilidad; donde se traza la
meta incuestionable de nuestro cometido: procurar la tecnificación en busca
de una mayor capacidad productiva y preservar esa producción, adoptando las
necesarias medidas preventivas para evitar que las plagas destruyan una parte
o toda esa producción.

Las enfermedades que afectan al ganado están produciendo una merma con-
siderable en cabezas o kilogramos de carnes y derivados. Reiterar en números
la cantidad de pesos que ello representa, sería abundar, ya que las estadísticas
al alcance de todos nosotros nos indican fehacientemente que los niveles por-
centuales de la producción ganadera, salvo algunas oscilaciones ocasionales,
van en descenso aunque las cantidades globales parecieran indicar lo contrario.

Cada día nos enteramos de que países que hasta ahora podían considerarse
autosuficientes en la producción alimentaria, se encuentran hoy día ante la
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alternativa de que dentro de poco tendrán que recurrir a otros países pro-
ductores para nivelar sus déficits. Ante esta alternativa, no podemos permanecer
impasibles pues caeríamos en verdadera negligencia. Es por ello que nuestros
esfuerzos conjuntos a través de estas reuniones no son sólo una esperanza
especulativa sino la forma más positiva de coordinar los esfuerzos técnicos de
nuestras naciones y de los organismos internacionales para la consecución de
un fin preciso y positivo.

Debemos recordar además que los países como los nuestros, que desean
avanzar en la industrialización a fin de conseguir un promedio de vida acorde
con las posibilidades que brinda la tecnología y las ciencias modernas, deben
incrementar y defender al máximo la producción de alimentos. Esta medida
habrá de brindarnos, a la par que el mantenimiento de una eficiente mano de
obra, llena de salud y vigor físico, un saldo exportable que pueda mitigar las
necesidades de otros países, permitiéndonos, además, solventar los gastos que
demande esa industrialización.

También debemos recordar que a los productores ganaderos, conscientes de
su importantísima función en esta cruzada mundial de lucha contra el hambre,
les cabe el derecho de exigir que los organismos rectores de la política económica
de los países dediquen sus esfuerzos a legislar en forma tal que, al poder
obtener ganancias justamente retributivas, puedan continuar compartiendo
con los Estados la responsabilidad en las campañas de luchas sanitarias.

Los organismos oficiales deben dedicar el máximo de sus esfuerzos a la plani-
ficación y organización de estas campañas no sólo con un profundo criterio
sanitario sino también con un criterio práctico positivo. Esto llevará a que los
productores multipliquen sus esfuerzos, dedicando a esta tarea su enorme y
tradicional caudal de conocimientos en la explotación ganadera, reinvirtiendo
los beneficios económicos en un incremento de la producción.

A pesar de ser la fiebre aftosa el tema principal de las conferencias a
pronunciarse en esta reunión, no deseo dejar de mencionar la enorme preocupa-
ción que representa para los países que, como la Argentina, son tradicionales
productores de ganado, la existencia de esta enfermedad que incide principal-
mente en la producción.

Desde hace años se han iniciado las campañas de lucha contra esta enferme-
dad y es evidente que se ha logrado un amplio progreso. Esta afirmación se
demuestra perfectamente en nuestro país con las siguientes cifras: en un total
de 404,000 establecimientos ganaderos bajo control, con un total aproximado de
50 millones de bovinos y 40 millones de ovinos, se han observado en 1969,
1,957 focos, muchos de los cuales constituidos por un solo animal. También
en una buena parte del territorio, correspondiente a la casi totalidad de la
Patagonia, se ha logrado obtener la erradicación de la enfermedad.

Pero si bien se ha avanzado en este aspecto, por el solo hecho de que aún
exista la enfermedad quedamos comprendidos dentro de la legislación sanitaria
de los países importadores, lo que restringe notablemente nuestras exporta-
ciones.

La Argentina, al igual que otros países de América, nunca negó la existencia
de la fiebre aftosa, enfermedad que fue importada a nuestro Continente, pero
pretende que se reconozca el valor de sus campañas de lucha. En su planifica-
ción para el próximo quinquenio, ha proyectado la inversión de aproximada-
mente 200 millones de pesos (50 millones de dólares de los E.U.A.), en cuya
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suma se incluye un préstamo acordado por el Banco Interamericano de Desa-
rrollo, contando además con el valioso aporte de la colaboración de los pro-
ductores. Tenemos la esperanza de lograr el control de la enfermedad y poder
así encarar la erradicación definitiva.

Antes de finalizar estas palabras, deseo mencionar muy especialmente a la
Organización Panamericana de la Salud y sus órganos dependientes, el Centro
Panamericano de Fiebre Aftosa y el Centro Panamericano de Zoonosis, que en
forma tan admirable contribuyen a que las actividades técnicas altamente
especializadas de nuestros países hayan recibido constante asesoramiento.

Por otra parte, han organizado cursos de capacitación y adiestramiento para
técnicos de laboratorio, y han mantenido, además, un intenso intercambio con
los organismos técnicos de los Estados. En sus laboratorios, han estudiado y
solucionado numerosos problemas planteados individualmente por los países y
por grupos regionales de países.

El hecho de que la OPS auspicie estas reuniones expresa claramente la
inquietud constante acerca de estos problemas sanitarios que afectan a los
países americanos.

Reitero que están ustedes en vuestra casa, y espero que el trabajo sea
fecundo y que el éxito corone vuestros esfuerzos.
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La III Reunión Interamericana, al Nivel Ministerial, sobre el Control de la
Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis, se celebró en el Teatro San Martín, de la ciudad
de Buenos Aires, Argentina, del 14 al 17 de abril de 1970, de acuerdo con la
convocatoria hecha por el Director de la Oficina Sanitaria Panamericana, en
cumplimiento de la Resolución XIX, 1 aprobada por el Consejo Directivo de la
Organización en su XVII Reunión, y de la Resolución XV 2 de la II Reunión
Interamericana sobre el Control de la Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis.

ELECCION DE LA MESA DIRECTIVA

El 14 de abril se reunieron los Jefes de Delegación con el fin de proceder a
la elección de la Mesa Directiva de la Reunión. Quedaron elegidas las siguientes
autoridades:

Presidente: Dr. Lorenzo A. Raggio
Secretario de Estado de Agricultura

y Ganadería de la Argentina

Vicepresidentes: General Jorge Barandiarán Pagador
Ministro de Agricultura y Pesquería del Perú

Dr. Lionel M. Robinson
Ministro de Agricultura, Tierras y

Pesca de Trinidad y Tabago

El Dr. Abraham Horwitz, Director de la Oficina Sanitaria Panamericana,
actuó como Secretario ex officio.

PARTICIPANTES

Los siguientes Gobiernos estuvieron representados en la Reunión: Argentina,
Barbados, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El
Salvador, Estados Unidos de América, Francia, Guatemala, Guyana, Honduras,
Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Reino de los Países
Bajos, Reino Unido, República Dominicana, Trinidad y Tabago, Uruguay y
Venezuela. El Gobierno del Canadá designó un observador. Asistieron también
en calidad de observadores representantes de los siguientes organismos interna-
cionales: Banco Interamericano de Desarrollo, Banco Internacional de Re-
construcción y Fomento, Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, Instituto Interamericano de
Ciencias Agrícolas, Oficina Internacional de Epizootias y Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación.

Documento Oficial de la OPS 82, 26-28.
2 Publicación Científica de la OPS 196, 17.
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SESIONES PLENARIAS

El Dr. Abraham Horwitz, Director de la Oficina Sanitaria Panamericana,
inauguró la Reunión y en su discurso se refirió a la importancia de la preven-
ción y curación de las enfermedades de los animales, ya que con ello se logrará
mejorar la alimentación y nutrición de los pueblos de las Américas. Destacó
que una consecuencia inmediata del reciente acuerdo 3 adoptado por los Minis-
tros de Salud, en el sentido de establecer un centro de recopilación y análisis
de datos sobre alimentación y nutrición, es el estímulo que se dará a la organi-
zación o extensión de los servicios destinados a la recolección y uso de datos
relacionados con la política agraria de los Gobiernos. Explicó que según el
criterio de que es necesario que los especialistas en agricultura y salud trabajen
de común acuerdo, la Organización va a crear en la Sede un departamento que
se encargará de coordinar todas esas actividades. Seguidamente hizo una
síntesis del programa de temas y destacó la importancia de todos estos para la
salud y la economía de los países.

Enseguida el Dr. Lorenzo A. Raggio, Secretario de Estado de Agricultura y
Ganadería de la Argentina, dio la bienvenida a los participantes y expresó su
anhelo de que la Reunión contribuyera a solucionar el problema creado por la
demanda vertiginosa de alimentos en el mundo. Terminó haciendo votos por el
éxito de la Reunión y por que se logre estrechar los lazos de cooperación entre
los países y los organismos internacionales que se preocupan por resolver los
problemas de sanidad animal en el Hemisferio.

Durante la primera sesión plenaria, el Sr. Juan F. Yriart, Representante
Regional para América Latina y Subdirector General de la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación presentó un trabajo
sobre la "Participación del sector agrícola", bajo el tema "Bases para una
política de alimentación y nutrición en las Américas". Puso de relieve las
vinculaciones existentes entre el organismo que representa y la Organización
Panamericana de la Salud, que trabajan conjuntamente para mejorar en los
paises la relación de la producción agropecuaria con la alimentación y la
nutrición. Señaló algunas medidas fundamentales que pueden adoptar los
Gobiernos para incrementar la producción y el abastecimiento de alimentos e
instó a que se iniciara una verdadera cruzada de solidaridad humana en pro
de la nutrición de los pueblos.

El Dr. Roberto Rueda-Williamson, Asesor Regional en Nutrición de la
Oficina Sanitaria Panamericana, presentó la segunda parte del tema que versó
sobre la "Responsabilidad del sector salud". Llamó la atención acerca de la
magnitud y la gravedad de la desnutrición y otras enfermedades carenciales en
extensos núcleos de población de América Latina, y destacó la influencia nega-
tiva que estas tienen en el desarrollo económico y social de los paises. También
hizo especial hincapié en la necesidad de llevar a cabo una acción multisectorial
que abarque los planes de salud, agricultura y educación, a fin de formular y
ejecutar una política nacional definida de alimentación y nutrición en cada país.

En relación con este tema, el Representante de Colombia presentó un proyecto
de resolución sobre índices de disponibilidad y consumo de alimentos, y el Re-
presentante de Perú uno sobre políticas nacionales de alimentación y nutrición.

3 Documento Oficial de la OPS 89, 42.
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En la segunda sesión plenaria, el Sr. Ildegar Pérez Segnini, Director Ejecutivo
del Banco Interamericano de Desarrollo, se refirió a la acción que desarrolla
esta institución en el sector agropecuario de América Latina y, especialmente,
al valor de la sanidad animal en el desarrollo ganadero. Resumió la ayuda
financiera proporcionada por el Banco Interamericano de Desarrollo no sólo
para las campañas contra la fiebre aftosa en Argentina, Chile y Paraguay, y
para los preparativos iniciados en los demás países, sino también para otras
enfermedades de importancia económica y social, como brucelosis, rabia, hidati-
dosis y tuberculosis. Por último, formuló recomendaciones para que los países
elaboren programas bien concebidos de sanidad animal, que cuenten con la
debida asesoría técnica y tomen en cuenta aspectos multinacionales.

Al término de esta exposición el Representante del Paraguay dejó constancia
del reconocimiento de su país en relación a la ayuda que viene recibiendo del
Banco Interamericano de Desarrollo en el desarrollo de su programa de lucha
contra la fiebre aftosa, y presentó un proyecto de resolución solicitando que el
Banco contribuya a financiar planes demostrativos y de adiestramiento en el
Centro Panamericano de Fiebre Aftosa. Asimismo, el Representante del Brasil
presentó un proyecto de resolución sobre la cooperación internacional en los
programas de sanidad animal.

La segunda parte de esta sesión plenaria fue dedicada a la exposición de
los informes de los países sobre la situación de las enfermedades vesiculares
y a las tareas de control o prevención que se están cumpliendo. De acuerdo
con el orden de inscripción, los siguientes participantes presentaron sus in-
formes: Dr. Teodorico Terry Elejalde (Perú), Dr. Lautaro Gómez Ramos
(Chile), Dr. Ezelino Arteche (Brasil), Dr. Gabriel Baraya (Colombia), Dr.
José Luis Roca García (Bolivia) y Dr. Pablo T. Quinteno Pinzón (Panamá).

Al comenzar la tercera sesión plenaria (15 de abril), el Dr. Ramón Rodríguez,
Jefe del Departamento de Relaciones Internacionales de la Universidad de
Chile, presentó el informe del Comité Científico Asesor sobre "El programa
de investigaciones de los Centros Panamericanos de Fiebre Aftosa y Zoonosis".
Hizo hincapié en la satisfacción del Comité por el progreso logrado en materia
de investigaciones, que han alcanzado niveles verdaderamente académicos, y
puso de relieve que las actividades de los Centros, debidamente coordinadas
con las universidades nacionales, serían de gran importancia y redundarían en
beneficio de los países y de los organismos internacionales. Destacó el hecho
de que ambos Centros se encuentran en una posición única de poder brindar
adiestramiento a profesionales en la investigación de los problemas de sanidad
animal que son comunes a las Américas, y afirmó que las actividades que
desarrollan no pueden ser sustituidas por la acción individual.

Como consecuencia de esa exposición, el Representante del Perú presentó un
proyecto de resolución, que fue aprobado por unanimidad.

A continuación el Dr. Enrique García Mata presentó el "Informe sobre el
control de las zoonosis como elemento del desarrollo agropecuario y el papel
del Centro Panamericano de Zoonosis", elaborado como resultado de la misión
que cumplió junto con los Dres. Juan T. Bowler y Rubén Lombardo, y que les
fue encomendada por la Oficina Sanitaria Panamericana en cumplimiento de
la Resolución VIII 4 de la II Reunión Interamericana sobre el Control de la
Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis. Resumió la situación de las principales zoonosis

Publicación Científica de la OPS 196, 13.
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en las Américas y examinó sus repercusiones económicas, sintetizando las
opiniones recogidas durante las visitas a los Ministros y funcionarios de los
Gobiernos, en lo que respecta a los problemas más importantes de sus países y
a la asesoría y asistencia que desearían recibir del Centro Panamericano de
Zoonosis. Finalmente, sefñaló la necesidad de brindar mayor ayuda financiera al
Centro, en vista de la creciente atención que exige el problema de las zoonosis
en las Américas.

Los Representantes de Costa Rica, Estados Unidos de América, Paraguay
y Venezuela elogiaron el informe y el Centro Panamericano de Zoonosis. El
Representante de Colombia presentó un proyecto de resolución sobre el pro-
grama y futuro financiamiento del Centro que fue aprobado por 18 votos a
favor, ninguno en contra y 3 abstenciones.

En la segunda parte de la sesión, la Mesa Directiva puso a consideración y
votación los proyectos de resolución presentados en la segunda sesión plenaria,
los cuales quedaron aprobados por unanimidad y sin discusión.

Inmediatamente después el Dr. Mário V. Fernandes, Director del Centro
Panamericano de Fiebre Aftosa, presentó el proyecto de programa y presupuesto
de la institución para 1971 y los anteproyectos para 1972 y 1973. Tras
algunos comentarios y aclaraciones, el Representante del Brasil presentó el
correspondiente proyecto de resolución, que fue aprobado por unanimidad.

En la cuarta sesión plenaria, en ausencia del Presidente y de los Vicepresi-
dentes, se eligió al Hon. Robert J. Jordan (Guyana) Presidente Provisional de
la Reunión. En dicha sesión los siguientes Representantes presentaron los
informes sobre la situación de las enfermedades vesiculares y otras zoonosis:
Ing. Rubén Espinosa R. (Ecuador), Hon. Robert J. Jordan (Guyana), Dr.
Carlos H. Aguilar Avila (Honduras), Dr. Leonard V. Butcher (Trinidad y
Tabago), Dr. Amador P. Nita (Reino de los Países Bajos), Dr. Humberto
Olmos (Venezuela), Dr. Cedric L. Bent (Jamaica), Dr. Nelson Magallanes
Pastorino (Uruguay), Dr. Malcolm B. Proverbs (Barbados), Dr. José Luis
Solano Astúa (Costa Rica), Ing. Ricardo R. Granada Pineda (El Salvador),
Dr. Juan F. Urquizú Gutiérrez (Guatemala), Dr. Parisio Pineda Ayala (Para-
guay), Dr. Gustavo Reta Pettersson (México), Dr. Frank Mulhern (Estados
Unidos de América), Dr. Luis María Cuevas (República Dominicana), Dr.
Jorge Borsella (Argentina), Dr. John Reid (Reino Unido), Dr. Albert E. Lewis
(Canadá) y Dr. Louis R. Perpere (Francia).

Al finalizar su exposición, el Representante del Reino de los Países Bajos
presentó un proyecto de resolución sobre la cooperación ofrecida por la Organi-
zación de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO),
que fue aprobado por unanimidad.

La quinta sesión plenaria (16 de abril) se inició con el Panel A sobre:
"Vacunas para el control de la fiebre aftosa".

El Dr. Jacob G. van Bekkum, Director del Instituto Central Veterinario de
Amsterdam, Reino de los Países Bajos, al exponer el trabajo "Utilización y
experiencias con la vacuna tipo Frenkel", se refirió a los muy buenos resultados
logrados en su país con la aplicación anual en bovinos de esa vacuna, y al
establecimiento de rigurosas medidas complementarias de sanidad animal,
incluido el sacrificio de reses enfermas y contaminadas. Señaló que desde
1953 se han hecho más de 50 millones de vacunaciones y que en los dos
últimos años no se ha registrado un solo brote de fiebre aftosa.
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El Dr. John B. Brooksby, Director del Instituto de Investigaciones de Virus
de los Animales de Pirbright, Reino Unido, continuó con el tema "Vacunas
preparadas en riñón de hámster lactante (BHK) ". Resumió las ventajas de las
líneas celulares en el cultivo de virus para la producción de vacuna y destacó
su importancia cuando se elaboren planes para desarrollar campañas de vacuna-
ción en gran escala.

Al presentar el tercer tema, "Estudio sobre vacunas de virus vivo contra la
fiebre aftosa", el Dr. Carlos A. Palacios, Director del Centro de Investiga-
ciones Veterinarias de Venezuela, resumió la historia, resultados y perspectivas
de esos tipos de vacuna, haciendo especial referencia a las investigaciones de
Venezuela y del Centro Panamericano de Fiebre Aftosa.

Seguidamente el Profesor Manfred W. Mussgay, Presidente, Instituto Fede-
ral de Enfermedades Víricas de los Animales, Tübingen, Alemania Occidental,
presentó el trabajo "Accidentes y reacciones observadas en las vacunaciones
contra la fiebre aftosa". En su conclusión destacó el hecho de que los estudios
realizados en la República Federal de Alemania demuestran la poca frecuencia
de reacciones alérgicas posvacunales; en consecuencia, si bien en algunas oca-
siones estas reacciones pueden entrañar algún problema, esto no afecta el uso
ni la necesidad de las vacunas contra la enfermedad, especialmente teniendo
en cuenta que hay recursos técnicos para reducirlas.

El panel terminó con la disertación del Dr. Jerry J. Callis, Director del
Laboratorio de Enfermedades de los Animales de Plum Island, Estados Unidos
de América, sobre "Nuevas vacunas y futuras perspectivas en la inmunización
contra la fiebre aftosa". Destacó especialmente las investigaciones que se
llevan a cabo para mejorar vacunas inactivadas mediante el ensayo de nuevos
inactivantes y coadyuvantes y por técnicas de concentración y purificación del
virus. También se refirió a las posibilidades del interferón en el control de la
enfermedad.

Al término de las exposiciones hubo un intercambio de preguntas, ideas e
informaciones por parte de los Representantes de Argentina, Colombia, Estados
Unidos de América, Jamaica, Reino Unido y Uruguay, que concluyó en la
presentación de tres proyectos de resolución. Tanto el de Chile, referente a
vacunas antiaftosas, como los de Venezuela, sobre fortalecimiento de los
servicios de sanidad animal y aplicación de medidas sanitarias en la lucha
contra la fiebre aftosa, fueron aprobados por unanimidad.

La sexta sesión plenaria se inició con el informe de Cuba, presentado por el
Dr. Pedro Roca. De inmediato se inició el Panel B sobre: "Importación y
exportación de animales y productos de origen animal para alimentación-Su
relación con la salud", que comprendió los trabajos de los Dres. José J. Cafñón,
Director Adjunto de la División Agrícola Conjunta, Comisión Económica para
América Latina-Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación; Fernando Quevedo, del Centro Panamericano de Zoonosis; Teo-
dorico Terry Elej alde, Subdirector de Sanidad Animal del Perú; H. Konigsho-
fer, Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación
(presentado por el Dr. Frank J. Peritz, Veterinario Regional de la FAO), y
Ernest E. Saulmon, Director, División de Sanidad Animal, Servicio de Investi-
gaciones Agrícolas, Secretaría de Agricultura de los Estados Unidos de América.

En el primer trabajo titulado "Situación de la producción y el consumo de
productos de origen animal en el Hemisferio y perspectivas en los próximos diez
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años", el Dr. Cañón destacó la necesidad de que los problemas ganaderos sean
considerados con criterio amplio y solucionados a través de una acción inter-
disciplinaria debidamente concebida. En la presentación del segundo tema,
"Problemas de salud relacionados con la importación y exportación de alimentos
de origen animal", el Dr. Quevedo llamó la atención sobre la necesidad de que,
para aumentar las exportaciones y satisfacer las crecientes exigencias de los
importadores en cuanto a la calidad de los productos, los países latinoamerica-
nos deben adoptar medidas coordinadas a nivel continental y tratar de
estandarizar los métodos de control de los alimentos. Al referirse a los "Pro-
blemas de enfermedades asociadas con la importación y exportación de animales
de consumo y productos de origen animal", el Dr. Terry formuló importantes
consideraciones sobre las movilizaciones de ganado para consumo y recomendó
que se adopten programas multinacionales de lucha contra las enfermedades
contagiosas y parasitarias.

El Dr. Peritz presentó el tema "Necesidad de la unificación de criterios y
reglamentos de sanidad animal para la importación y exportación de animales
de consumo y cría", y el Dr. Saulmon presentó el trabajo titulado "Problemas
actuales y futuros en relación con la importación y exportación de animales y
productos de origen animal y sus efectos en el desarrollo económico". Ambos
coincidieron en la necesidad de aunar esfuerzos para intercambiar conocimientos
y alcanzar metas que se reflejen en el desarrollo económico del Hemisferio. La
importancia de los conceptos expresados en estos trabajos indujo al Dr. Carlos
Ruíz Martínez, Presidente-Consejero, Consejo Nacional de Investigaciones
Agrícolas, Oficina Internacional de Epizootias (OIE), a sintetizar la acción que
cumple ese organismo en el campo de la legislación internacional, para luego
hacer hincapié en el proyecto de Código Zoosanitario Internacional y expresar
sus calurosas felicitaciones a la Oficina Sanitaria Panamericana por la labor
que desarrolla al respecto.

A continuación, el Dr. Roberto Goic Martinic, Jefe, Servicios de Asesoría de
Campo, Centro Panamericano de Fiebre Aftosa, presentó los temas "Vigilancia
epidemiológica de la fiebre aftosa" y "Guía de referencia para evaluar pro-
gramas de control de la fiebre aftosa", señalando que probablemente durante
1970 pueda establecerse un sistema definitivo de vigilancia epidemiológica de
las enfermedades vesiculares en América y que la guía de referencia constituye
una valiosa aportación para evaluar la marcha y resultados de las campañas
de prevención y control de la fiebre aftosa.

Por último, el Dr. Boris Szyfres, Director del Centro Panamericano de
Zoonosis, expuso el tema "Vigilancia epidemiológica de la rabia", durante el
cual sintetizó la labor realizada por el Centro; destacó, además, la necesidad
de incrementar la producción de vacunas y controlar más estrictamente su
calidad.

En esta misma sesión se revisaron varios proyectos de resolución que fueron
aprobados por unanimidad.

En la séptima sesión plenaria (17 de abril), el Ministro de Agricultura y
Pesquería del Perú, General Jorge Barandiarán Pagador, informó que en abril
de 1971 se celebrará en Lima la VI Reunión de Ministros de Agricultura de
las Américas, patrocinada por la Organización de los Estados Americanos Por
lo tanto, vería con agrado que la Oficina Sanitaria Panamericana considerara
la posibilidad de celebrar la IV Reunión Interamericana sobre el Control de la
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Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis en dicha ciudad. El Representante de Nicaragua
apoyó la propuesta y el Representante del Uruguay solicitó que se aprobase por
aclamación. Sin embargo, el Secretario Técnico de la Reunión, Dr. Pedro Achá,
solicitó que se le permitiera a la Oficina Sanitaria Panamericana la oportunidad
de consultar con la Organización de los Estados Americanos, ya que la celebra-
ción de dos reuniones de distintos organismos podría ocasionar ciertos
inconvenientes.

A continuación se dio lectura al Informe Final, que fue aprobado sin observa-
ciones y por unanimidad.

El Secretario Técnico explicó que el Director de la Oficina había tenido que
regresar urgentemente a Washington por razones de fuerza mayor y que le
había encomendado la tarea de transmitir a los representantes su cordial saludo
y sus excusas por su involuntaria ausencia de la sesión de clausura. En nombre
de la Oficina Sanitaria Panamericana agradeció la colaboración de los con-
sultores, así como la valiosa participación de los señores Ministros y repre-
sentantes, a quienes invitó a enviar a la Sede de la Organización todas las
sugerencias que estimaran pertinentes. Por último agradeció muy especial-
mente la amplia colaboración prestada por el Gobierno de la Argentina, que
hizo posible que las deliberaciones se desarrollaran sin ningún inconveniente
y culminaran en pleno éxito.

La Reunión fue clausurada por el General Barandiarán Pagador, quien en
nombre de su país agradeció la designación de que había sido objeto y en el de
todos los Representantes reiteró su reconocimiento al Gobierno de la Argentina
por todas las atenciones recibidas. Después de destacar la encomiable labor
de la Organización Panamericana de la Salud en el Hemisferio, expresó para
finalizar que "el gran significado de esta Reunión se desprende de la impor-
tancia de los temas considerados, del valioso análisis efectuado sobre la situa-
ción acerca de los problemas vitales para el Continente y de las resoluciones
aprobadas, en base a una concepción realista de las acciones que es necesario
iniciar o acelerar en el campo de la sanidad animal, para beneficio del desarrollo
económico y social de los países".

RESOLUCIONES APROBADAS

La Reunión, en sus sesiones plenarias, aprobó las siguientes resoluciones:

Resolución I

Expresión de reconocimiento al Comité Cientifico Asesor

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando la importancia que tienen las actividades científicas y tecno-
lógicas de los Centros Panamericanos de Fiebre Aftosa y de Zoonosis para el
conocimiento y control de estas enfermedades;

Teniendo en cuenta la diversidad de funciones y la preparación del personal
profesional de esos Centros;

Habiendo apreciado en todo su valor el informe del Comité Científico Asesor
sobre la labor desarrollada por ambos Centros; y



10 Informe Final

Reconociendo el elevado nivel científico de los miembros que integran el
Comité,

RESUELVE:

1. Expresar su reconocimiento por el amplio y profundo análisis que contiene
el informe sobre las actividades y realizaciones de los Centros.

2. Poner de relieve las recomendaciones de que en el futuro se realicen tareas
de investigación más amplias y completas, y se facilite asistencia técnica y
adiestramiento en problemas atinentes a estas enfermedades.

3. Expresar su agradecimiento al Comité Científico Asesor por los esfuerzos
reflejados en este análisis anual, y apoyar sus recomendaciones.

(Aprobada en la tercera sesión plenaria,
celebrada el 15 de abril de 1970)

Resolución II

Programa y financiamiento futuro del Centro
Panamericano de Zoonosis

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Habiendo estudiado el Informe sobre el control de las zoonosis como elemento
del desarrollo agropecuario y el papel del Centro Panamericano de Zoonosis, en
el que se consignan los resultados de un estudio solicitado en la Resolución VIII
aprobada en la II Reunión Interamericana;

Consciente del grave peligro que representan las zoonosis principales para la
salud humana y animal, así como su efecto perjudicial sobre el crecimiento
económico y el desarrollo de la industria ganadera;

Reconociendo la función esencial que desempeña el Centro Panamericano de
Zoonosis en la prestación de servicios en materia de educación, investigación y
asesoramiento con el fin de ayudar a los Gobiernos en el fomento, la ampliación
y el mejoramiento de programas nacionales para controlar las zoonosis y
prevenirlas;

Habiendo tomado nota de las recomendaciones del Comité Científico Asesor
del Centro Panamericano de Zoonosis sobre la necesidad de ampliar sus activi-
dades a fin de proporcionar servicios de mayor alcance para el control de las
zoonosis sobre una base regional, para lo cual se requerirá apoyo financiero
adicional de los Gobiernos y del Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo;

Vista la favorable recepción de que fue objeto la Misión de los Dres. Juan T.
Bowler, Enrique García Mata y Rubén Lombardo y el apoyo expresado por los
respectivos Ministerios de Agricultura para continuar y ampliar la labor del
Centro; y

Teniendo presente la importancia que tiene para el futuro del Centro, como
proyecto regional, el obtener una extensión del apoyo del Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo, así como de asignarle mayores recursos
dentro del presupuesto ordinario,
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RESUELVE:

1. Expresar su reconocimiento a los miembros de la Misión por sus valiosos
servicios y su excelente informe.

2. Aprobar las recomendaciones sobre el programa contenidas en el informe,
en las que se pide a los Gobiernos que presten atención especial a los programas
de control y prevención de la brucelosis, rabia, tuberculosis bovina e hidatidosis,
así como las recomendaciones sobre los servicios del Centro en materia de edu-
cación, investigaciones y asesoramiento.

3. Apoyar una propuesta al Programa de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo para extender la asistencia financiera al Centro como un proyecto regio-
nal, y pedir a la Organización Panamericana de la Salud que colabore con los
Gobiernos en la presentación de dicha propuesta.

4. Recomendar a la XVIII Conferencia Sanitaria Panamericana que apruebe
una asignación adicional de $300,000 para 1971 para atender las necesidades
del Centro, como se indica en el Documento RICAZ3/14, en la inteligencia de
que los Ministerios de Agricultura de los Gobiernos de la Organización aumen-
tarán su apoyo financiero de conformidad con la escala de cuotas.

(Aprobada en la tercera sesión plenaria,
celebrada el 15 de abril de 1970)

Resolución III

Indices de disponibilidad y consumo de alimentos

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que, aunque las hojas de balance de alimentos representan
importantes indicadores globales de la situación alimentaria, muchos países
de América Latina no las elaboran con regularidad, o estas contienen datos
incompletos o imprecisos;

Considerando que mediante metas de disponibilidad de alimentos para el
consumo humano se puede dar una orientación biológica a los planes de pro-
ducción, importación y exportación de alimentos; y

Considerando que las encuestas de consumo de alimentos realizadas en
diferentes grupos específicos de población, clasificados de acuerdo con diversos
criterios (geográfico, socioeconómico, biodemográfico) permiten identificar el
consumo efectivo de alimentos por parte de la población,

RESUELVE:

1. Recomendar a los Gobiernos que hagan un esfuerzo especial para preparar
y publicar anualmente la hoja de balance de alimentos basada en datos fide-
dignos, y elaborar las metas futuras de disponibilidad de alimentos para con-
sumo humano ajustadas a las necesidades nutricionales de la población.

2. Recomendar a los Gobiernos que periódicamente realicen encuestas nutri-
cionales y alimentarias, a fin de determinar la magnitud y las características de
los problemas nutricionales y los niveles de consumo de alimentos en los dife-
rentes estratos y grupos específicos de población, y que determinen los avances
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logrados en los campos de la nutrición y alimentación en los países de América
Latina.

(Aprobada en la tercera sesión plenaria,
celebrada el 15 de abril de 1970)

Resolución IV

Políticas nacionales de alimentación y nutrición

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que existen muchos problemas de nutrición y alimentación en
América Latina que repercuten desfavorablemente en los sectores salud, educa-
ción, agricultura y economía y obstaculizan el desarrollo de los países;

Teniendo en cuenta que la causa de los problemas de nutrición y alimenta-
ción es una serie de complejos factores que prevalecen en diferentes sectores del
desarrollo económico y social; y

Considerando que para los programas de nutrición y alimentación se requiere
la realización de planes intersectoriales, coordinados y simultáneos que res-
pondan a una política nacional de alimentación y nutrición definida,

RESUELVE:

1. Recomendar a los Gobiernos que formulen y pongan en ejecución políticas
nacionales de alimentación y nutrición para lo cual convendría organizar
comités o grupos técnicos a nivel de planificación nacional, que asuman la
responsabilidad de llevar a cabo su elaboración, fomento, coordinación y
evaluación de su desarrollo.

2. Recomendar a los países que incorporen los programas de nutrición y
alimentación en los respectivos planes sectoriales de agricultura, economía,
salud y educación.

3. Solicitar a la Oficina Sanitaria Panamericana, a la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación y al Fondo de las Nacio-
nes Unidas para la Infancia que desarrollen un plan para promover en todos los
países de América Latina la formulación y el desarrollo de políticas nacionales
de alimentación y nutrición, para lo cual se sugiere el establecimiento de un
comité permanente de estos organismos para coordinar las actividades del plan
propuesto.

(Aprobada en la tercera sesión plenaria,
celebrada el 15 de abril de 1970)

Resolución V

Contribución del Banco Interamericano de Desarrollo
para el Centro Panamericano de Fiebre Aftosa

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que el control de la fiebre aftosa en Sudamérica depende de la
correcta utilización de las mejores técnicas disponibles para la elaboración,
control y aplicación de vacunas;
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Teniendo presente la creciente demanda de personal especializado para desa-
rrollar los programas de lucha contra la enfermedad previstos en el Continente;

Reconociendo el acelerado progreso de las técnicas relacionadas con la lucha
contra la fiebre aftosa, y la necesidad de adoptarlas dentro de un corto plazo;

Considerando que el Centro Panamericano de Fiebre Aftosa funciona como
organismo de referencia regional y de educación y adiestramiento para los
países; y

Consciente de que con las actuales instalaciones y equipos del Centro para
diversos tipos de vacunas no es posible elaborar técnicas y métodos en forma
comparable con la producción industrial, ni se puede controlar su calidad en
gran escala,

RESUELVE:

Solicitar al Banco Interamericano de Desarrollo que, como complemento de
su decidido apoyo a los países en sus programas de lucha contra la fiebre aftosa,
otorgue al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa la asistencia financiera nece-
saria para establecer una unidad demostrativa para el control de la fiebre
aftosa. Esta unidad se dedicaría principalmente al adiestramiento de pro-
fesionales del Continente en la producción industrial de diversos tipos de
vacunas y sistemas para controlar su calidad; en métodos de aplicación de las
vacunas en el campo, y en técnicas de evaluación de los programas de control
de la fiebre aftosa.

(Aprobada en la tercera sesión plenaria,
celebrada el 15 de abril de 1970)

Resolución VI

Cooperación internacional en programas de sanidad animal

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Reconociendo que una función esencial de los organismos internacionales en
los campos de la salud, economía y agricultura consiste en lograr una mayor
coordinación y desarrollo de los programas de sanidad animal en el Continente;

Consciente de la importancia y magnitud de los programas de control de
fiebre aftosa, para los cuales se cuenta con la asistencia financiera de orga-
nismos internacionales de crédito, especialmente del Banco Interamericano de
Desarrollo;

Teniendo en cuenta los deseos expresados por los representantes de los
Gobiernos en esta Reunión, ya consignados en el informe de la Misión Especial
de la OPS (Documento RICAZ3/14) en el sentido de iniciar programas nacio-
nales de control de las zoonosis, especialmente de la brucelosis, tuberculosis y
rabia bovina, con la colaboración financiera dé organismos internacionales de
crédito; y

Considerando que este esfuerzo para impulsar los programas de sanidad
animal debe realizarse dentro de la mejor coordinación técnica a nivel
multinacional,
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RESUELVE:

1. Expresar su agradecimiento al Banco Interamericano de Desarrollo por el
apoyo financiero que está concediendo a los países para que lleven a cabo sus
campañas contra la fiebre aftosa, así como por su determinación de extenderlo
a programas de control de otras enfermedades animales que, como las ya
mencionadas, causan serios problemas económicos y sociales a los países del
Hemisferio.

2. Recomendar a los países que se encuentran en la etapa de planificación de
sus campañas nacionales contra la fiebre aftosa y otras enfermedades de los
animales, que consideren la posibilidad de complementar el financiamiento de
estas campañas haciendo uso de las facilidades crediticias del Banco Intera- !
mericano de Desarrollo.

3. Solicitar a la Organización Panamericana de la Salud que prepare, a la
brevedad posible, normas técnicas de aplicación multinacional para programas
de lucha contra las principales zoonosis, especialmente contra la brucelosis.

4. Solicitar a la Organización Panamericana de la Salud y a la Organización
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, así como a otros
organismos regionales de salud y agricultura, que se sirvan proporcionar una
mayor asistencia técnica a los países para el desarrollo y la coordinación de sus
campañas contra la fiebre aftosa y otras enfermedades de los animales.

(Aprobada en la tercera sesión plenaria,
celebrada el 15 de abril de 1970)

Resolución VII

Programa y presupuesto del Centro Panamericano de
Fiebre Aftosa para 1971 y anteproyecto para 1972

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Teniendo en cuenta el grave y perjudicial efecto que tiene la fiebre aftosa
sobre la nutrición, la industria ganadera y el progreso económico de los países
afectados, así como la constante amenaza que ello significa para los países libres
de la enfermedad;

Reconociendo que el Centro Panamericano de Fiebre Aftosa desempeña una
función esencial y efectiva en la lucha para controlar y prevenir la enfermedad;

Habiendo estudiado en detalle el proyecto de programa y presupuesto para
1971 y el anteproyecto para 1972;

Habiendo tomado nota de que el programa prosigue de acuerdo a las normas
aprobadas, pero que se dedica creciente atención a la asistencia técnica y a la
formación de personal en apoyo de programas nacionales de control y
prevención;

Tomando nota de la observación del Comité Científico Asesor de que, por su
calidad, mediante los programas propuestos se podrá facilitar servicios más
amplios a solicitud de los países, así como de la recomendación del Comité en
el sentido de que se dé apoyo financiero adecuado a esas actividades;

Tomando nota además de que los aumentos presupuestarios propuestos son
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modestos y que en su mayor parte se necesitarán para atender a los costos
crecientes,

RESUELVE:

1. Expresar su pleno apoyo al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa y al
programa que realiza.

2. Reafirmar la necesidad de que el Centro prosiga y amplíe sus actividades
a fin de facilitar a los Gobiernos los servicios de adiestramiento de personal y
de asesoramiento técnico indispensables para planificar, llevar a cabo y coordi-
nar programas nacionales y regionales para la prevención y control de la fiebre
aftosa.

3. Destacar las importantes actividades de investigación aplicada sobre la
enfermedad que el Centro realiza en los aspectos de laboratorio y sobre el
terreno y la trascendencia de estos programas en relación con la asistencia
técnica proporcionada a los países para lograr el control y la prevención
definitiva de la fiebre aftosa.

4. Recomendar a la XVIII Conferencia Sanitaria Panamericana que consi-
dere favorablemente la aprobación del proyecto de programa y presupuesto del
Centro para 1971, según se establece en el Documento RICAZ3/7.

5. Reconocer que en el anteproyecto de programa y presupuesto para 1972
se prevén actividades científicas y funcionalmente justificadas con lo cual se
podrá proporcionar asistencia esencial a los países, y que dicho anteproyecto
será objeto de nuevo estudio en 1971 por la IV Reunión Interamericana sobre
el Control de la Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis y por el Comité Ejecutivo y el
Consejo Directivo de la Organización Panamericana de la Salud.

(Aprobada en la tercera sesión plenaria,
celebrada el 15 de abril de 1970)

Resolución VIII

Cooperación con la Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que los países de América Latina están desplegando impor-
tantes esfuerzos para desarrollar sus programas ganaderos y asegurar la acepta-
bilidad de sus productos en mercados extranjeros; y

Considerando que el Director General de la FAO reiteradamente ha demos-
trado su interés en atraer recursos técnicos y científicos de fuera de la Región
para fortalecer el desarrollo de dichos programas,

RESUELVE:

Recomendar al Director de la Oficina Sanitaria Panamericana que, en vista
del beneficio que la oferta de la FAO aportaría a los países de la Región, estudie
la mejor manera de llevarla a la práctica.

(Aprobada en la cuarta sesión plenaria,
celebrada el 15 de abril de 1970)
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Resolución IX

Vacunas antiaftosas

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que las vacunas contra la fiebre aftosa representan el elemento
fundamental e indispensable para el éxito de las campañas que se realizan
contra esa enfermedad;

Reconociendo la gran importancia que tienen la investigación y el desarrollo
de nuevas técnicas para la producción de vacunas, cuyo objetivo es la obten-
ción de un producto cada vez más eficaz y económico;

Teniendo en cuenta que, cualquiera que sea la técnica empleada para su
producción, las vacunas antiaftosas son un producto biológico delicado que
requiere cuidados especiales de conservación hasta el momento de su uso; y

Destacando la necesidad e importancia de usar biológicos estandarizados para
la preparación de vacuna y el control efectivo de su calidad,

RESUELVE:

1. Recomendar a los Gobiernos que adopten las medidas necesarias para que
los laboratorios productores de vacunas dispongan de instalaciones y equipos
adecuados, así como de personal debidamente capacitado para garantizar la
elaboración de una vacuna eficaz.

2. Solicitar al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa que intensifique sus
labores de investigación para el desarrollo de nuevas técnicas de producción y
control de vacunas, y que preste su colaboración a los laboratorios o institutos
nacionales que realizan investigaciones en este campo.

3. Recomendar a los países que establezcan, como elemento fundamental de
los programas de lucha contra la fiebre aftosa, laboratorios y servicios oficiales
para el control de la producción y eficacia de todas las partidas de vacunas, en
la medida de lo posible, incluyendo las etapas de distribución y aplicación.

4. Solicitar al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa que, en colaboración
con los Gobiernos, establezca una comisión para la preparación y adopción de
normas y técnicas estandarizadas para el control de la calidad de vacunas que
fueran aceptables para las autoridades de sanidad animal del Hemisferio.

(Aprobada en la quinta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución X

Fortalecimiento de los servicios de sanidad animal

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que la lucha contra la fiebre aftosa y otras zoonosis requiere
una organización de servicios médicos veterinarios con capacidad de acción y
decisión administrativa; y
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Reconociendo la necesidad de fortalecer los servicios oficiales de sanidad
animal al objeto de que alcancen un nivel compatible con tal responsabilidad,

RESUELVE:

1. Recomendar a los países que den a los servicios de sanidad animal de los
respectivos Ministerios de Agricultura la jerarquía que les corresponde en vista
de la importancia de los problemas baj o su responsabilidad.

2. Recomendar asimismo que dichos servicios tengan la estabilidad, el finan-
ciamiento adecuado y la flexibilidad administrativa indispensables para desa-
rrollar eficientemente programas de prevención y control de la fiebre aftosa y
otras enfermedades de los animales.

(Aprobada en la quinta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XI

Aplicación de medidas sanitarias
en la lucha contra la fiebre aftosa

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que los programas de lucha contra la fiebre aftosa se encuen-
tran en diversas etapas de evolución en la mayoría de los países sudamericanos
y en fases preparatorias en los restantes;

Considerando la necesidad de obtener un alto grado de inmunidad en la
población animal expuesta al riesgo de la enfermedad;

Reconociendo que el éxito de los programas depende no sólo de la vacuna-
ción sistemática de los animales sino también de la adecuada y estricta aplica-
ción de las medidas de sanidad animal; y

Teniendo en cuenta que los problemas sanitarios son comunes en algunas
zonas fronterizas y pueden trascender a otras áreas,

RESUELVE:

1. Recomendar a los Gobiernos que en cada etapa de vacunación contra la
fiebre aftosa procuren inmunizar al mayor número posible de animales.

2. Recomendar a los Gobiernos que establezcan sistemas de supervisión que
permitan verificar adecuadamente las vacunaciones realizadas por particulares
o por personal del programa oficial.

3. Recomendar a los servicios de lucha antiaftosa que intensifiquen el cumpli-
miento de las medidas estrictas de sanidad animal destinadas a evitar la
diseminación de la enfermedad.

4. Solicitar a los países que coordinen sus programas de lucha antiaftosa en
las regiones fronterizas, con la colaboración de la Organización Panamericana
de la Salud, por intermedio del Centro Panamericano de Fiebre Aftosa.

(Aprobada en la quinta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)
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Resolución XII

Comercio internacional de animales y
productos de origen animal

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Teniendo en cuenta que el comercio internacional de animales y productos
de origen animal para la alimentación representa un factor económico de gran
importancia para los países de las Américas;

Considerando el aumento previsto en el comercio intrarregional e interre-
gional de animales y productos de origen animal como resultado de la amplia-
ción de los programas de desarrollo ganadero;

Reconociendo que la fiebre aftosa y otras enfermedades de los animales
constituyen un obstáculo para el desarrollo de ese comercio;

Considerando la necesidad de uniformar normas y criterios en relación con
las disposiciones sanitarias de los diferentes países, a fin de favorecer la solu-
ción de problemas relativos al comercio internacional; y

Teniendo en cuenta que la Comi;ión Técnica Regional de Sanidad Animal
(Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay) y el Organismo Inter-
nacional Regional de Sanidad Agropecuaria (Panamá, países de Centro América
y México) ya han iniciado actividades tendientes a uniformar reglamentaciones
de importación y exportación,

RESUELVE:

1. Recomendar a los Gobiernos que intensifiquen sus esfuerzos para lograr
una adecuada uniformidad y coordinación de las reglamentaciones, normas y
procedimientos de control referentes a la importación y exportación de animales
y productos de origen animal.

2. Solicitar a la Organización Panamericana de la Salud, por intermedio de
los Centros Panamericanos de Zoonosis y de Fiebre Aftosa, que promueva, en
colaboración con la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura
y la Alimentación y los organismos regionales de sanidad animal, la coordina-
ción internacional en este campo, proporcionando asistencia técnica a los países
y adiestramiento al personal.

3. Recomendar a los Gobiernos que apoyen y auspicien reuniones periódicas
de las autoridades de sanidad animal al objeto de revisar y evaluar constante-
mente los problemas sanitarios que afectan el comercio intra e interregional de
animales y productos de origen animal. Para estas reuniones se considera
necesario contar con la participación de los organismos del Mercado Común
Latinoamericano.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XIII

Higiene de los alimentos

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Reconociendo que los alimentos contaminados de origen animal ocasionan
graves problemas de salud en el Hemisferio, la cual repercute desfavorable-
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mente en el abastecimiento proteico en zonas donde la insuficiencia de proteínas
ya constituye un serio problema;

Considerando la importancia del comercio intra e interregional de alimentos
de origen animal y la necesidad de facilitarlo mediante técnicas y procedi-
mientos uniformes que permitan el control adecuado de estos alimentos;

Teniendo en cuenta la creciente importancia y exigencias de los reglamentos
sanitarios de los países relacionados con el comercio internacional de animales
y productos animales para la alimentación; y

Considerando que para la organización de eficientes servicios de control de los
alimentos es necesario contar con un número adecuado de profesionales espe-
cializados en los campos de la microbiología, tecnología e higiene de los
alimentos,

RESUELVE:

1. Recomendar a la Organización Panamericana de la Salud que promueva
la coordinación de las actividades que desarrollan los organismos nacionales
en el campo del control de los alimentos, con el objeto de establecer criterios
uniformes aplicables al comercio interno e internacional de alimentos.

2. Recomendar a los países que elaboren y apliquen reglamentos sanitarios
para controlar la producción, elaboración, almacenamiento, transporte y distrí-
bución de alimentos.

3. Solicitar al Centro Panamericano de Zoonosis que, como parte de su pro-
grama ampliado, aumente gradualmente sus actividades de asesoramiento a los
países y de adiestramiento de personal profesional en los campos de la micro-
biología e higiene de los alimentos.

4. Recomendar a las universidades y otros centros científicos de los países del
Hemisferio que incrementen sus programas de adiestramiento y capacitación
en las ciencias de los alimentos destinados a personal de todos los niveles.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XIV

Vigilancia epidemiológica de la fiebre aftosa

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando el informe presentado por el Centro Panamericano de Fiebre
Aftosa (Documento RICAZ3/17) sobre las actividades realizadas en el pro-
grama interamericano de vigilancia epidemiológica de la fiebre aftosa que se
viene desarrollando de acuerdo con la Resolución I1 5 de la II Reunión Intera-
mericana de Control de Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis;

Teniendo en cuenta que el éxito de dicho programa dependerá en gran medida
de la cooperación que le presten los organismos gubernamentales encargados
de obtener la información y de la prontitud con que la remitan al Centro para
su recopilación y distribución posterior; y

5 Publicación Científica de la OPS 196, 8-9.
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Reconociendo que es indispensable tener la más amplia cooperación en la
notificación de los casos de la enfermedad entre los países y el Centro, a fin de
obtener la información que permita prevenir y combatirla a nivel continental,

RESUELVE:

1. Solicitar al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa que intensifique las
actividades encaminadas a perfeccionar el sistema interamericano de vigilancia
epidemiológica de la fiebre aftosa.

2. Recomendar a los países que establezcan un servicio de estadística y
notificación como parte integral de los programas de control de fiebre aftosa,
con miras a extenderlo a todas las actividades de sanidad animal.

3. Recomendar a los países que den el más amplio apoyo al desarrollo de
dichos servicios para que con la mayor celeridad posible puedan reunir, anali-
zar y distribuir los datos básicos necesarios para establecer la vigilancia
epidemiológica de la fiebre aftosa.

4. Pedir al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa que, dentro de sus activi-
dades futuras, considere la celebración de una reunión de especialistas en la
notificación de enfermedades, a fin de que analicen los métodos que se utilizan
actualmente y los progresos que se están logrando en el control de la fiebre
aftosa.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XV

Guía de referencia para evaluar programas
de control de la fiebre aftosa

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Habiendo considerado la "Guía de referencia para evaluar programas de
control de la fiebre aftosa" (Documento RICAZ3/15), preparada por el Centro
Panamericano de Fiebre Aftosa en cumplimiento de la Resolución XIII 6 de la
II Reunión Interamericana de Control de la Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis; y

Teniendo en cuenta que dicha Guía contiene las bases para evaluar el desa-
rrollo y los resultados que se logran en las campañas antiaftosas y las medidas
que son indispensables para la orientación de las acciones a seguir en el control
de esta enfermedad, tanto a nivel nacional como multinacional,

RESUELVE:

1. Recomendar a los Gobiernos que, a la brevedad posible, establezcan una
unidad de evaluación dentro de los servicios nacionales de control de la fiebre
aftosa y que esta aplique los procedimientos e indicadores establecidos en la
citada Guía.

2. Recomendar al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa que organice

6 Ibid., pág. 16.
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oportunamente una reunión de los funcionarios encargados de las unidades de
evaluación mencionadas, a fin de revisar y analizar los resultados de la expe-
riencia que se obtenga en la aplicación de la Guía de referencia.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XVI

Vigilancia epidemiológica de la rabia

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando el informe presentado por el Centro Panamericano de Zoonosis
sobre el funcionamiento de un servicio de vigilancia epidemiológica de la rabia
en las Américas, en cumplimiento de la Resolución VII 7 de la II Reunión
Interamericana sobre el Control de la Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis;

Reconociendo que este informe contiene información epidemiológica actuali-
zada sobre la rabia que es indispensable para la realización de programas
eficaces de control y prevención de la enfermedad;

Teniendo en cuenta la importancia económica que reviste la rabia en los
bovinos, y la necesidad de disponer de la mayor información epidemiológica
posible, no sólo para una determinación más exacta de la magnitud del daño
que ocasiona, sino también para un mejor desarrollo y evaluación de los
programas de control;

Apreciando que es necesario perfeccionar los sistemas de notificación de casos
y la recolección y el envío de muestras a laboratorios, así como disponer de un
mayor número de laboratorios de diagnóstico, debidamente equipados e instala-
dos en zonas estratégicas de los países afectados; y

Teniendo presente que en diversos países se registran casos que son diagnosti-
cados tanto por métodos de laboratorio como por el método clínico solamente,

RESUELVE:

1. Expresar su complacencia por el hecho de que el Centro Panamericano de
Zoonosis ha puesto en marcha el servicio de vigilancia epidemiológica de la
rabia en las Américas, reconociendo la utilidad de este para los programas de
control de la enfermedad, tanto en el sector de campo como en el de laboratorio.

2. Recomendar a todos los Gobiernos de las Américas que participen en este
importante sistema de notificación, enviando regularmente información sobre
rabia al Centro Panamericano de Zoonosis.

3. Recomendar, de acuerdo a las necesidades de cada país, que se instalen,
amplíen o mejoren los laboratorios para el diagnóstico de la rabia.

4. Recomendar a los países que perfeccionen los sistemas de notificación de
casos de rabia, así como los de recolección y envío de muestras a los laboratorios.

5. Solicitar a los países que notifiquen, además de los casos de rabia bovina
comprobados por métodos de laboratorio, los casos diagnosticados por el método
clínico.

7 Ibid., págs. 12-13.
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6. Recomendar al Centro Panamericano de Zoonosis que continúe y amplíe
el servicio de vigilancia epidemiológica de la rabia, analizando periódicamente
con los Gobiernos su desarrollo y mejoramiento progresivo.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XVII

Control de vacunas antirrábicas para uso en bovinos

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Teniendo en cuenta que la vacunación contra la rabia bovina constituye un
arma esencial en la lucha contra la enfermedad y que su valor depende de la
calidad de las vacunas empleadas;

Reconociendo la conveniencia de uniformar los métodos de control utilizados
en diversos países para las vacunas antirrábicas y de coordinar y llevar a
cabo investigaciones de laboratorio y de campo tendientes a esa finalidad, así
como al perfeccionamiento de los métodos actualmente en uso; y

Considerando la necesidad de que cada lote de vacuna sea sometido a con-
troles oficiales de potencia, inocuidad y pureza, de acuerdo a los requerimientos
estándares,

RESUELVE:

1. Recomendar a los países que establezcan el control sistemático de las
vacunas antirrábicas-nacionales o importadas-para uso en bovinos, adop-
tando las medidas necesarias para que los servicios oficiales de control dis-
pongan de personal adecuadamente capacitado y de equipos y recursos para
controlar cada lote de vacuna.

2. Solicitar que el Centro Panamericano de Zoonosis, además de proporcionar
adiestramiento, servicios de referencia y biológicos mediante su programa
ampliado, colabore con los países en la verificación y estandarización periódica
de las pruebas de laboratorio para control de las vacunas antirrábicas a utili-
zarse en bovinos, así como en la evaluación de la eficacia de las vacunas en
condiciones de campo.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XVIII

Educación y adiestramiento

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando el interés manifiesto de los Gobiernos por emprender y desa-
rrollar campañas de control de la fiebre aftosa, brucelosis, tuberculosis, rabia
bovina y otras enfermedades de los animales;
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Teniendo en cuenta que para poner en marcha y desarrollar estas campañas
se precisan importantes inversiones por parte de los Gobiernos y organismos de
crédito internacional, así como el apoyo y la garantía de estructuras técnicas y
administrativas que permitan un control eficaz de estas enfermedades; y

Reconociendo la necesidad de aumentar el número de profesionales especiali-
zados que requieren las distintas etapas de la ejecución de los programas de
sanidad animal en las Américas,

RESUELVE:

1. Recomendar a los países que intensifiquen el adiestramiento y capacita-
ción de personal a todos los niveles para el mejor desarrollo de las campañas
de sanidad animal.

2. Solicitar a la Organización Panamericana de la Salud que considere la
posibilidad de ampliar su colaboración con los paises en la formación y capacita-
ción de médicos veterinarios en la planificación, administración y evaluación de
programas de sanidad animal.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XIX

Encefalomielitis equina

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que los informes presentados por los representantes de varios
países indican la aparición frecuente de casos de encefalomielitis equina;

Reconociendo que la enfermedad se ha extendido a varios países de Centro y
Sudamérica y ha dado lugar a casos mortales en el hombre; y

Teniendo en cuenta que los brotes epizoóticos en la especie equina pueden
ocasionar pérdidas de considerable valor,

RESUELVE:

Recomendar a la Organización Panamericana de la Salud que constituya un
grupo de trabajo para analizar este problema, estudiar posibles soluciones y
proponer acciones a seguir.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XX

Asistencia técnica en encefalomielitis equina y
estomatitis vesicular

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que las zoonosis causan serias pérdidas económicas en impor-
tantes zonas geográficas, con grave riesgo de diseminación de la enfermedad y
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peligro para la salud del hombre, como ocurre con la encefalomielitis equina;
Teniendo en cuenta que, además de producir pérdidas económicas, otras

enfermedades dificultan el desarrollo de programas de control y la erradicación
de la fiebre aftosa como ocurre con la estomatitis vesicular que dificulta el
diagnóstico de esta enfermedad,

RESUELVE:

Solicitar al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa y al Centro Panamericano
de Zoonosis para que, en estrecha colaboración con otros organismos interna-
cionales, proporcionen asistencia técnica sobre estos problemas a los países
afectados, a fin de investigar aspectos de vital importancia como la epizootio-
logía, vectores, reservorios, etc., y llevar a cabo la elaboración de vacunas que
permitan el control y/o erradicación de las enfermedades mencionadas.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)

Resolución XXI

Expresión de reconocimiento al Gobierno de la Argentina

LA III REUNION INTERAMERICANA,

Teniendo en cuenta que la amplia colaboración brindada por el Gobierno
de la Argentina permitió la celebración de la presente Reunión, y que su gene-
roso apoyo y activa participación en la organización de la misma contribuyeron
en alto grado al éxito de las deliberaciones,

RESUELVE:

Expresar su reconocimiento al Gobierno de la Argentina por su cooperación
en la realización de esta III Reunión Interamericana a Nivel Ministerial sobre
el Control de la Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de abril de 1970)
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PARTICIPACION DEL SECTOR AGRICOLA

SR. JUAN F. YRIART *

Antes de entrar en el tema, deseo cumplir
el encargo del Director General de la FAO,
Sr. Addeke H. Boerma, de saludarles en su
nombre y desearles éxito en esta reunión.

Quisiera exponer brevemente, en su de-
bida perspectiva, mi presencia ante vosotros.
Las relaciones que la Organización Paname-
ricana de la Salud y la FAO han mantenido
siempre a fin de que ambas estén debida-
mente informadas de las actividades que
realiza la otra en el campo de la sanidad
animal en América Latina, han sido amplia-
das y vigorizadas radicalmente en los
últimos meses.

He tenido el honor de ingresar en la FAO
a tiempo para colaborar en la consecución
del propósito de nuestro Director General de
estrechar lazos con los organismos del
Sistema Interamericano, buscando una es-
trecha coordinación, colaboración e incluso
una acción conjunta en aquellas actividades
que son comunes a todos los organismos.

Respecto a la cooperación con los Centros
Panamericanos de Fiebre Aftosa y de
Zoonosis, ha habido múltiples contactos
personales entre nuestros directores y los
técnicos de las dos instituciones con objeto
de coordinar las actividades y estudiar la
manera de llevar a la práctica el deseo de
la FAO de atraer recursos de fuera del
Continente para fortalecer la acción de la
OPS en ese campo. Creo que puedo expresar
sin temor a equivocarme que estamos lle-

* Subdirector General de la Organización de
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO), Representante Regional para
América Latina.
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gando a un grado de cooperación tal que se
ha reducido la posibilidad de cualquier du-
plicación de esfuerzos, y que ha surgido, en
cambio, una acción complementaria y de
apoyo mutuo.

El desarrollo de la ganadería en
América Latina

Antes de entrar en el tema de la alimenta-
ción y nutrición, deseo explicar el interés
que tiene nuestra Organización en los pro-
blemas de la ganadería, entre los cuales el
control de la fiebre aftosa y de otras zoono-
sis es uno de los factores principales para los
programas que impulsamos.

La FAO, con el beneplácito de los Gobier-
nos, está concentrando sus esfuerzos en las
siguientes cinco áreas de acción: promo-
ción de variedades de cultivos alimenticios
básicos de alto rendimiento; eliminación del
desequilibrio proteínico; lucha contra el des-
pilfarro; movilización de recursos humanos
para el desarrollo rural, y adquisición y
ahorro de divisas.

La ganadería merece alta prioridad en los
programas que realizamos en América La-
tina ya que esas áreas de concentración son
elemento fundamental tanto en lo que res-
pecta al déficit proteínico y la lucha contra
el despilfarro-las pérdidas sufridas a causa
de epizootias son despilfarro-como por el
significado que tiene para el comercio exte-
rior de muchos de los países de este Hemis-
ferio.

La Oficina Regional de la FAO para la
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América Latina-dentro de una nueva mo-
dalidad de trabaj o-ha comenzado a prestar
asistencia a los Gobiernos en el estudio
multidisciplinario de los problemas del desa-
rrollo ganadero. En un enfoque coherente
y global, que abarca desde los problemas de
producción y sanidad animal hasta los de
mercadeo, financiación, comercio interna-
cional, etc., y a solicitud y en cooperación
con los Gobiernos, se han indagado esos
problemas en profundidad con el fin de co-
laborar en la formulación de políticas para
el desarrollo de la ganadería así como en la
definición de necesidades de asistencia téc-
nica y financiera.

Deseo recordarles también que en agosto
de 1970 celebraremos en esta ciudad de
Buenos Aires la Segunda Consulta Ad hoc
sobre la Carne y las Aves de Corral dentro
del marco de nuestro Comité de la Situa-
ción de los Productos Básicos. Como se
hizo en la Primera Consulta celebrada en
nuestra Sede en 1969, se volverán a anali-
zar en detalle los problemas del mercado
internacional, con objeto de considerar los
posibles sistemas que pueda establecer la
FAO para colaborar con los Gobiernos en
el ordenamiento del comercio de carnes.

La producción agropecuaria y las políticas
de alimentación y nutrición

Todo este aspecto de producción de carnes
nos vincula a la labor de la OPS, y ahora la
posibilidad de trabajar conjuntamente en
los países para mejorar la relación entre la
producción agropecuaria y la alimentación
y nutrición está forjando desde hace un año
un nuevo lazo entre las dos Organizaciones.

Constitucionalmente para la FAO no
puede haber programación de la producción
agropecuaria sin considerar las necesidades
de la alimentación y la nutrición del hom-
bre. Tampoco puede referirse a las necesi-
dades de la alimentación y nutrición sin

considerar la programación de la produc-
ción agropecuaria. El interés que tiene la
OPS en esta materia, dadas sus responsa-
bilidades en el campo de la alimentación y
nutrición, es el nuevo vínculo entre las dos
Organizaciones. Creo que la reunión cele-
brada en 1969 a nivel de expertos, con la
participación del UNICEF y la CEPAL,
junto con el nuevo espíritu de colaboración
entre la OPS y la FAO, son razones que
indujeron al Director a incluir en el pro-
grama el tema "Bases para una política de
alimentación y nutrición en las Américas"
y a honrarme invitándome a hacer esta
exposición. Afortunadamente, la atención
que se preste a estos problemas será un paso
más en un programa de acción, al cual
podrán seguir otros, en forma de reuniones
subregionales justamente para estudiar po-
líticas de alimentación y nutrición para
grupos de países.

Deseo explicar que he estado vinculado a
los Centros Panamericanos de Fiebre Aftosa
y de Zoonosis desde su establecimiento, y ha
sido siempre para mí motivo de satisfacción
trabajar en organismos del Sistema Intera-
mericano. Esto y el afectuoso respeto que
tengo por el Dr. Horwitz, hacen que me
sienta honrado con la responsabilidad que
ahora me cabe de estrechar la cooperación
entre las dos Organizaciones para poder
ofrecer a los Gobiernos y a los pueblos una
asistencia eficaz que les ayude a solucionar
sus necesidades inmediatas y futuras.

La América Latina se enfrenta con serios
y trascendentes problemas que afectan al
cuadro biológico de sus recursos humanos.
Estos se ponen en evidencia a través de altas
tasas de mortalidad infantil y de morbili-
dad, atribuibles, en gran medida, a la preva-
lencia e incidencia de la subalimentación
y malnutrición en vastos sectores de la
población. Esta realidad se aprecia con
especial intensidad en las zonas de mayor
crecimiento demográfico y menor desarro-
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llo económico, donde permanentemente se
palpa un drama humano y social con di-
recta repercusión en la capacidad produc-
tiva del hombre y en el aumento de las
tensiones sociales y políticas.

Si se estudia detenidamente el futuro de
la alimentación latinoamericana frente al
desarrollo económico y a la situación demo-
gráfica, se advierte una tendencia a que el
proceso alimentación-nutrición en el futuro
sufra una grave crisis de difícil solución, que
sólo se evitará si se toman medidas ur-
gentes y adecuadas en los sectores de pro-
ducción, comercialización y consumo de
alimentos. Estas medidas deben estar in-
cluidas en una política integral que permita,
en un plazo corto, superar las fases más
agudas del problema, sin perder de vista
la necesidad de integrar definitivamente los
objetivos alimentarios y nutricionales en las
esferas de decisión político-gubernamental
y en los planes de desarrollo social y
económico.

Al analizar brevemente la situación la-
tinoamericana en materia alimentaria, es
imprescindible hacer algunas consideracio-
nes sobre la situación demográfica, para
luego pasar al análisis y evaluación de la
actualidad continental frente a la necesidad
de enfocar con urgencia el establecimiento
de políticas de alimentación y nutrición,
desde los puntos de vista fundamentales de
abastecimiento y consumo de alimentos.

Alimentación y crecimiento demográfico

Es de todos conocido el hecho de que en
América Latina se cuenta con más de dos
hectáreas de tierra agrícola por persona,
aproximadamente, en tanto que en Europa
la cifra alcanza a 1.3 y en Asia llega sólo
a 0.4 hectáreas. En esta cifra latinoameri-
cana no se tiene en cuenta las grandes su-
perficies de tierras inexplotadas, aunque po-
tencialmente productivas. Sin embargo, la

baja productividad de la tierra y de la
mano de obra agrícolas contrarrestan esta
situación favorable. Esto se puede apreciar
en las cifras referentes a la producción agrí-
cola por hectárea en América Latina que, en
su equivalente económico en trigo, es sólo de
350 kg por hectárea en comparación con
880 kg en los Estados Unidos de América.
Si se compara con la productividad per
capita, encontramos que la brecha entre las
dos regiones es aún mayor, ya que en los
Estados Unidos de América es de alrededor
de 300% más alta que en América Latina.
Estas son las cifras abrumadoras de la rea-
lidad del agro latinoamericano. Durante el
decenio de 1960 el conjunto de la produc-
ción de América Latina ha mostrado un
ritmo de crecimiento promedio con una tasa
anual acumulativa de 2.2% per capita. Esta
se ha mantenido por debajo de los límites
fijados como óptimos en las políticas agríco-
las propuestas para la Región que corres-
ponden al 4 por ciento.

El ritmo acelerado de crecimiento demo-
gráfico en América Latina-el más alto de
todas las regiones del mundo-agrava to-
davía más este cuadro. Es así como durante
los últimos años ha alcanzado una tasa
anual de 3%o debido a la disminución de las
tasas de mortalidad y al mantenimiento de
altas tasas de natalidad. Esto significa que
la población se duplicará en los próximos
20 afños.

Como resultado de estas dos variables,
baja productividad agrícola y crecimiento
demográfico acelerado, los suministros de
alimentos para la Región en su conjunto
sólo podrían considerarse dentro de un mar-
gen suficiente en cantidad y calidad, pese
a la abundancia de los recursos naturales.
Cuantitativamente las tendencias de abas-
tecimiento de alimentos han sido más fa-
vorables pero son críticas en cuanto a su
calidad. El abastecimiento de calorías to-
tales ha alcanzado un 20% más que el nivel
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de la pre-guerra, mientras que el de proteí-
nas de origen animal ha disminuido aproxi-
madamente en la misma cifra.

En consecuencia, si se consideran las pro-
yecciones demográficas para América La-
tina en los próximos 30 años y la necesidad
de alcanzar metas nutricionales adecuadas,
será necesario doblar el abastecimiento total
de alimentos y casi triplicar el de alimentos
de origen animal para satisfacer la demanda
proyectada.

Esta situación exige un decidido esfuerzo
en el sentido de reorientar y reorganizar la
producción agropecuaria y pesquera. Es
preciso lograr transformaciones capaces de
mejorar la productividad de los recursos
agrícolas, mediante el aprovechamiento ra-
cional de la tierra y, sobre todo, utilizando
mejor los avances actuales de la ciencia y
la tecnología. Esto se debe realizar dentro
de una política integral y coherente de ali-
mentación y nutrición que esté basada en
los planes generales de desarrollo.

Análisis y evaluación de la actualidad
latinoamericana frente al establecimiento
de políticas nacionales de alimentación y
nutrición

La Octava Conferencia Regional de la
FAO (Viña del Mar, Chile, 1965) estudió
detenidamente el principio básico del desa-
rrollo agrícola, en el sentido de que el
objetivo primordial de los programas agro-
pecuarios debe ser el de satisfacer los re-
querimientos nutricionales de los distintos
grupos de población. Sin embargo, este
principio de consenso continental no ha
tenido prácticamente ningún avance deci-
sivo en la programación agrícola de la
Región. Sería por tanto conveniente ex-
poner algunas ideas y puntos de vista
acerca de los objetivos y metas que dichas
políticas deben alcanzar en los próximos
años.

1) La mayoría de los países de América
Latina ha preparado sus planes sectoriales
para el desarrollo de la agricultura como
parte integral de los planes nacionales de
desarrollo; sin embargo, no le han conce-
dido a los objetivos nutricionales la priori-
dad que merecen. A pesar de eso, esta reali-
dad ofrece una buena oportunidad para
volver a considerar en el futuro esta necesi-
dad imperiosa en materia de alimentos, con
el fin de formular y poner en práctica accio-
nes destinadas a mejorar no sólo una
disponibilidad cuantitativa, sino funda-
mentalmente cualitativa de alimentos para
consumo humano y alcanzar un equilibrio
satisfactorio entre alimentos energéticos y
protectores.

2) En este momento en que se estimulan
y fomentan políticas y programas de re-
forma agraria y colonización, los estudios
sobre alimentación y nutrición deben inte-
grar los aspectos técnicos y políticos a fin de
asegurar a la población beneficiaria un me-
joramiento de la capacidad productiva.

3) En vista del proceso inflacionario que
afecta a muchos de los países de la Región,
así como los niveles de desarrollo econó-
mico, los Gobiernos deben tomar medidas
estrictas para evitar que empeore la rela-
ción que existe entre el precio de alimentos
y los ingresos del consumidor, y así también
entre aquel y el precio de otros bienes de
consumo, con objeto de permitir una ali-
mentación más equilibrada y suficiente.
Asimismo, debe estudiarse con mayor pro-
fundidad la relación de precios de alimentos
energéticos y protectores, para que el indi-
viduo tenga la posibilidad de alcanzar un
pleno desarrollo mental y físico.

4) Se estima que aproximadamente un
25% de la fuerza de trabajo que normal-
mente se incluye en la categoría de pobla-
ción económicamente activa de América
Latina permanece sin empleo y que las tie-
rras cultivadas no cubren más del 25% de
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todas las tierras calificadas aptas para la
producción de alimentos. Además, es cono-
cido el hecho de que la industria manufactu-
rera sólo aprovecha alrededor de la mitad de
su capacidad instalada. Esto nos permite
afirmar que potencialmente hay recursos
tanto humanos como físicos que se podrían
aprovechar para el desarrollo y para la
erradicación de la subalimentación que
existe entre nuestros pueblos. Es evidente
que no sólo hay justificaciones económicas,
sociales y humanas que exigen superar la
brecha alimenticia y nutricional de la Re-
gión, sino que también se cuenta con los
recursos para hacerlo.

5) Uno de los medios más apropiados
para ampliar la disponibilidad de alimentos
para consumo humano es mediante la trans-
ferencia y aplicación de nuevos conceptos y
tecnologías. Así se logrará no sólo disminuir
el gran desperdicio de alimentos, que en
algunos países llega aun al 30% de su pro-
ducción total, sino también crear reservas
que permitan su manipulación para lograr
enriquecimientos en valor nutricional, me-
jor comercialización, control de precios y
una distribución interna adecuada. Simul-
táneamente, se debe estudiar la política de
comercio exterior para asegurar que las im-
portaciones mejoren las condiciones alimen-
tarias de la población y, al mismo tiempo,
que las exportaciones no reduzcan los ali-
mentos nacionales de valor nutricional para
el consumo humano.

Esta realidad alimentaria de América La-
tina señala la urgente necesidad de formular
un plan interdisciplinario y coherente de de-
cisiones y acciones para mejorar las actuales
condiciones alimentarias y el estado nutri-
cional de las poblaciones. Es decir, es im-
prescindible el establecimiento de políticas
racionales de alimentación y nutrición.

A este respecto, se convocó una reunión
técnica FAO/OPS en mayo de 1969, con la
participación del UNICEF y la CEPAL

mencionada anteriormente, al objeto de es-
tablecer guías para la formulación e imple-
mentación de políticas de alimentación y
nutrición en los países de América Latina.
Después de deliberar sobre las bases para
establecer dichas políticas, de discutir las
medidas gubernamentales para ampliar la
producción selectiva de alimentos, su co-
mercialización y orientación al consumidor,
y de estudiar en forma preliminar los as-
pectos técnicos e institucionales, se llegó a
definir la política de alimentación y nutri-
ción como "la formulación de un conjunto
de medidas tendientes a asegurar un óptimo
estado nutricional para toda la población,
a través de un abastecimiento adecuado de
alimentos y de cambios apropiados en los
patrones de consumo. Tal política debe es-
tablecerse como parte integral de los planes
nacionales de desarrollo económico y social,
y ejecutarse a través de programas secto-
riales coordinados".'

Esta definición nos muestra como esta
política y su establecimiento a nivel na-
cional y regional están ligados a los proble-
mas generales del subdesarrollo y como el
ponerla en marcha dependerá de que se
superen las causas estructurales del subde-
sarrollo y de la eficacia de los sistemas de
producción de alimentos.

Por consiguiente, es preciso considerar
algunas medidas fundamentales que puedan
ponerse en ejecución por los Gobiernos de
América Latina para incrementar la pro-
ducción y el abastecimiento de alimentos.
En ellas se incluirá especialmente el proceso
de planificación que no sólo consiste en la
formulación de planes sino también en su
ej ecución.

Entre otras se deben tener en cuenta las
siguientes medidas para:

'Elementos de una política de alimentación y
nutrición en América Latina. Publicación Cien-
tífica de la OPS 194. Washington, D. C.: Organi-
zación Panamerica de la Salud, 1969.
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* Impulsar, tanto económica como so-
cialmente, la comercialización e industriali-
zación de alimentos y su distribución en el
país y, cuando fuese necesario, controlar los
precios en relación con los ingresos de las
clases populares; lograr el equilibrio nece-
sario entre los alimentos que se comerciali-
zan desde el exterior o que se exportan y la
tributación respectiva, y al mismo tiempo
permitir que los precios sean remunerativos
para los productores.

* Fomentar inversiones y financiar los
programas que se relacionan con el crédito
agrícola e industrial y con la creación de
infraestructuras sociales para la producción,
comercialización y distribución de alimentos.

* Dar una nueva orientación a la inves-
tigación agropecuaria y pesquera y sus
respectivos servicios de extensión mediante
los avances tecnológicos que deberían enfo-
carse especialmente en el estudio y promo-
ción de los alimentos con mayor atención
a la nutrición en la dieta habitual.

Estas medidas permitirán, dentro de una
política de alimentación y nutrición, asegu-
rar un abastecimiento normal de alimentos.
Sin embargo, el cuadro no sería completo
si no se fijan al mismo tiempo las metas de
consumo de alimentos. Para esto se debe
tener en cuenta el crecimiento poblacional
y la pirámide de población; las recomenda-
ciones nutricionales para cada grupo de ali-
mentos por persona y por día; la disponi-
bilidad de alimentos en las diversas zonas
del país; los datos de las encuestas de con-
sumo de alimentos y de los hábitos alimen-
tarios, y el aporte que en la actualidad se
hace de alimentos calóricos y proteicos, ya
sean de origen animal o vegetal. Estas con-
sideraciones básicas permitirán efectuar la
comparación entre los datos sobre disponi-
bilidad de alimentos y aquellos de encuestas
de consumo en los diversos estratos socioe-

conómicos, para obtener un balance de la
situación de excedentes o de grupos de ali-
mentos deficitarios tanto a nivel nacional
como zonal.

Las metas de disponibilidad y de consumo
de alimentos, que se podrían catalogar como
base de una política de alimentación y nu-
trición, están en función de las siguientes
variables:

a) Características de la producción y del
consumo de alimentos y sus proyecciones
para un período determinado de años.

b) Tasas previstas tanto de la distribu-
ción como del crecimiento demográfico y
cambio en el tamaño de las familias.

c) Tasas previstas del crecimiento del
ingreso y su relación con el consumo de
alimentos.

d) Relación de precio entre los diversos
grupos de alimentos y de ellos con otros
bienes de consumo.

La metodología utilizada para este tipo
de actividad coincide definitivamente con
la que se utiliza en la planificación general
y, por lo tanto, es de responsabilidad directa
de las Oficinas Nacionales de Planificación.
Por lo mismo, se hace imprescindible contar
con la cooperación de especialistas en nutri-
ción y de los encargados de la planificación
del desarrollo agropecuario y del abasteci-
miento nacional, a fin de alcanzar una plani-
ficación alimentaria y nutricional armónica,
con alto grado de estabilidad en el tiempo,
afirmada básicamente en las decisiones a
nivel político-gubernamental, y factible de
llevarse a cabo mediante proyectos específi-
cos con un financiamiento apropiado.

El sector privado también debe intervenir
en el proceso con todas sus posibilidades de
capital, organización y trabajo productivo.
El cumplimiento de todos los objetivos y
metas fijadas en una política de alimenta-
ción y nutrición requiere una mínima es-
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tructura técnico-administrativa con perso-
nal especializado y adiestrado en el campo
de la alimentación humana, que debiera es-
tar ligada al centro encargado de la plani-
ficación nacional. Al mismo tiempo, deben
fortalecerse las unidades de alimentación y
nutrición en los principales órganos ejecuti-
vos vinculados directamente con la alimen-
tación, como son fundamentalmente los Mi-
nisterios de Salud, Agricultura y Educación.
Se han hecho grandes avances en este sen-
tido, pero lamentablemente han sido uni-
sectoriales y falta completar estas infraes-
tructuras alimentarias en la mayor parte de
los Ministerios de Agricultura y Educación
de nuestros paises. La FAO se encuentra
muy interesada en proporcionar su asis-
tencia técnica en este campo que considera
de vital importancia para poder llevar a
cabo proyectos.

Creo haberme excedido en analizar algu-
nos detalles con respecto a la actividad la-
tinoamericana frente al establecimiento de
políticas alimentarias y nutricionales. Sin
embargo, tengo interés en demostrar la ne-
cesidad de abordar el problema alimentario
y nutricional de manera planificada, coordi-
nada e interdisciplinaria como el único me-
dio capaz de lograr en el tiempo acciones
concretas en lo que a la disponibilidad y
consumo de alimentos se refiere. Tiene un
sentido nutricional y al mismo tiempo hu-
mano, ya que el hombre constituye el fin de
todas nuestras actividades y la alimentación
constituye una expresión de ello, por ser un
derecho de todos los hombres. Creo firme-
mente que los Gobiernos y organismos
públicos y privados deben velar por el
cumplimiento cabal de este propósito.

Política de alimentación y nutrición y la
década de 1970

No creo equivocarme al conceder a la
década de 1970 una gran proyección en

cuanto a alcanzar alta prioridad en las
esferas de decisión gubernamental y en los
grupos socioeconómicos para la lucha contra
la subalimentación y malnutrición a fin de
asegurar el desarrollo económico de los
países de América Latina. En la década que
acaba de terminar, la FAO, a través de su
Campafña Mundial contra el Hambre, y la
Organización Panamericana de la Salud, la
Organización Mundial de la Salud y otros
organismos, han dado un buen estímulo a
este aspecto. Ahora nos corresponde re-
forzar la acción, movilizando recursos na-
cionales e internacionales para integrar los
objetivos alimentarios y nutricionales en
los planes de desarrollo, con objeto de al-
canzar, por este medio, una racionalización
en una utilización mejor de todos los facto-
res que están destinados a aumentar defini-
tivamente la producción y el consumo de
alimentos.

Para contribuir a la consecución de este
objetivo la FAO y la OPS, con el Gobierno
argentino, establecerán un Centro de Re-
copilación y Análisis de Datos sobre Ali-
mentación y Nutrición. Los objetivos del
Centro pueden expresarse en los siguientes
términos:

1) Recolectar, analizar e interpretar da-
tos relacionados con la disponibilidad ali-
mentaria y estado nutricional de las pobla-
ciones.

2) Ofrecer asesoramiento internacional a
los Gobiernos en la formulación de una
política de alimentación y nutrición.

3) Formular las metodologías y procedi-
mientos adecuados y adiestrar diversas
categorías de personal nacional que sea ca-
paz de conducir programas alimentarios y
nutricionales adaptados a las condiciones
nacionales, subregionales y regionales.

Como se ha mencionado anteriormente es
de esperar que se puedan realizar reuniones
latinoamericanas sobre política de alimen-
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tación y nutrición con la cooperación del
UNICEF y la participación de la CEPAL,
para que los diversos sectores agrícolas, de
salud y educación, económicos y de planifi-
cación, intercambien ideas y experiencias en
este campo e inicien definitivamente el
establecimiento de dichas políticas en el
futuro.

Antes de terminar deseo hacer un fer-
viente llamado a todos los Gobiernos de
América Latina, y en particular a ustedes,
para iniciar una verdadera cruzada de soli-

daridad humana, cuyo medio de expresión
más importante sea alcanzar mejores ni-
veles de alimentación y nutrición para nues-
tros pueblos; sentirnos aptos para compren-
der al hombre actual y para que los que
vendrán en los próximos años puedan vivir
en un ambiente moderno donde se asegure
un mínimo de bienestar en alimentación,
salud y trabajo productivo dentro de la
comunidad, y que el humanismo, la ciencia
y la tecnología operen en función del bienes-
tar del individuo y de la colectividad.



LA RESPONSABILIDAD DEL SECTOR SALUD EN LA PLANIFICACION
Y DESARROLLO DE POLITICAS NACIONALES DE

NUTRICION Y ALIMENTACION

DR. ROBERTO RUEDA-WILLIAMSON *

Desnutrición y desarrollo socioeconómico

Aunque la desnutrición y otras enferme-
dades carenciales han presentado una ele-
vada prevalencia en grandes núcleos de po-
blación de América Latina durante varias
centurias, solamente en la última década se
ha creado una conciencia clara sobre la
magnitud y la trascendencia de los proble-
mas nutricionales, especialmente por parte
de las entidades internacionales y de los
Gobiernos de América Latina. Así, la De-
claración de los Presidentes de América,
firmada en Punta del Este (Uruguay, 1967),
indicó que uno de los objetivos de la política
continental de desarrollo económico y social
sería el mejoramiento de las condiciones de
nutrición de la población.

Para apreciar la importancia de esta De-
claración conviene hacer algunas considera-
ciones preliminares sobre el impacto que
producen los problemas nutricionales al obs-
taculizar el avance económico y social en
aquellos países en vía de industrialización
y desarrollo.

Numerosos estudios han comprobado que
existe una correlación directa en el indivi-
duo entre un estado nutricional deficiente y
baja resistencia a las enfermedades. La des-
nutrición proteico-calórica en los niños al-
tera totalmente sus mecanismos de defensa,
por lo cual los niños desnutridos no sólo
sufren con mayor frecuencia enfermedades

* Asesor Regional en Nutrición, Oficina Sani-
taria Panamericana.
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infecciosas, sino también presentan más a
menudo complicaciones o enfermedades se-
cundarias y la convalecencia es más pro-
longada. Es evidente, por tanto, que la
desnutrición proteico-calórica contribuye a
los elevados índices de mortalidad y de
morbilidad en los niños, principalmente en
los menores de cinco afos. Estos consti-
tuyen un grupo muy vulnerable debido a
sus elevadas necesidades nutricionales, oca-
sionadas por su acelerado crecimiento y por
los períodos claves de adaptación alimenta-
ria y ambiental por los cuales atraviesan.

Así, no es de extrañar que las estadísticas
vitales de la Región muestren una mortali-
dad cinco a 10 veces más elevada en los
niños menores de un año que la de los países
desarrollados. Igualmente, la mortalidad en
los niños de uno a cuatro años-más direc-
tamente relacionada con la desnutrición
proteico-calórica-es 10 a 30 veces más ele-
vada que en los países avanzados. Por otra
parte, los datos preliminares de la Investi-
gación Interamericana de Mortalidad en la
Niñez, patrocinada por la OPS, indican que
la desnutrición proteico-calórica representa,
en un porcentaje elevado de casos, la causa
básica o asociada de defunción de niños
menores de cinco años, aunque los certifica-
dos de defunción no lo declaren explícita-
mente.

Sin embargo, la gravedad del problema
nutricional de América Latina no está total-
mente reflejada por estas cifras. Quizá su
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aspecto más serio en relación con el desa-
rrollo educacional y económico de los países
de la Región radica en las graves consecuen-
cias que la desnutrición produce en los niños
que sobreviven a su acción adversa. Se ha
establecido que la desnutrición en los niños
está fundamentalmente caracterizada por el
retardo o la detención de los procesos
normales de crecimiento y desarrollo físico,
acompañado muchas veces de retardo men-
tal. El niño desnutrido deja de crecer nor-
malmente por falta de la materia prima
indispensable para la formación de sus teji-
dos, es inactivo, se cansa fácilmente y pre-
senta alteraciones del psiquismo, tornándose
irritable y apático. El escolar desnutrido
rinde poco trabajo en la escuela, tiene me-
nor capacidad receptiva para la enseñanza
y adelanta menos que los escolares bien
nutridos, quienes prestan mayor atención al
maestro. Así, se considera que la desnutri-
ción es parcialmente responsable de los ba-
jos índices de rendimiento escolar que pre-
sentan los países en vía de desarrollo.

Debe mencionarse, finalmente, que el es-
tado nutricional ejerce un efecto específico
sobre la capacidad del individuo para el
trabajo físico, tanto en su duración como
en su intensidad. Con frecuencia se com-
para al organismo humano con una máquina
que necesita combustible y reparación per-
manente de sus tejidos, órganos y aparatos
para asegurar su correcto funcionamiento,
pero con frecuencia aún mayor, esto se
olvida. La asociación entre nutrición y sa-
lud, por una parte, y el rendimiento en el
trabajo por otra, no es un concepto nuevo;
sin embargo, apenas en los últimos años se
han realizado observaciones dignas de cré-
dito que confirman esta indudable corre-
lación. Estudios realizados en Alemania,
Indochina, Costa Rica y otros países, en
trabajadores mineros, agrícolas y de la
construcción, demostraron que es posible
aumentar en forma significativa el rendi-

miento de los trabajadores y los índices de
productividad agregando a su alimentación,
por lo general insuficiente, las calorías y los
nutrientes necesarios para hacerla equili-
brada y adecuada a la edad, el clima y el
tipo de actividad.

Si a estas observaciones se agrega el si-
nergismo de acción entre la desnutrición y
las infecciones, conducente a enfermedades
más frecuentes en las poblaciones desnutri-
das y, por tanto, a la pérdida de miles de
horas de trabajo, resulta más evidente aún
el gran impacto que representan la desnutri-
ción y la enfermedad sobre los índices de
productividad de un país y, consecuente-
mente, sobre su economía. En un estudio
sobre recursos humanos para la salud lle-
vado a cabo recientemente en Colombia por
la Asociación de Facultades de Medicina en
colaboración con el Ministerio de Salud
Pública (1), pudo establecerse que los tra-
baj adores pierden 96 millones de días al año
como consecuencia de enfermedades. En
términos de trabajo perdido y teniendo en
cuenta un salario promedio de 20 pesos dia-
rios, representa un impacto económico de
cerca de 2,000 millones de pesos, es decir,
aproximadamente 100 millones de dólares al
año, cifra que subiría a 1,000 millones de
dólares si se calculara sobre la base del
salario mínimo en los Estados Unidos de
América. A esto deben agregarse los ele-
vados costos de la atención médica, la dis-
minución de la eficiencia del trabajador, la
invalidez residual y los años de vida perdi-
dos por muerte prematura.

Lo expuesto demuestra que el buen estado
de nutrición y de salud del campesino y del
obrero latinoamericano habrá de contribuir
al aumento de los índices de producción de
la Región y, asimismo, que los programas
para combatir la desnutrición y la enferme-
dad no deben ser considerados como gastos
sino como inversiones de alta retribución
económica.

36
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Por otra parte, las observaciones y estu-
dios mencionados demuestran la estrecha
interdependencia que existe entre la nutri-
ción, la salud y el desarrollo social y econó-
mico del país, e indican el impacto que la
desnutrición y otras enfermedades nutricio-
nales tienen no solamente sobre el sector
salud, sino también sobre la educación, la
agricultura y la economía.

Como complemento de lo anterior, es con-
veniente hacer algunas consideraciones so-
bre el lugar que ocupan los diversos factores
determinantes de la desnutrición, en los di-
ferentes sectores del desarrollo, con el fin de
establecer cuáles deben ser las bases para
orientar los programas preventivos de los
problemas nutricionales en los países de la
Región.

Factores determinantes de la desnutrición

Simplificando al máximo los factores de-
terminantes que deben ser controlados para
evitar los problemas nutricionales, se podría
resumir en tres los objetivos específicos que
deben tomar en consideración los progra-
mas: alcanzar una adecuada disponibilidad
local de alimentos para toda la población;
asegurar para todos los habitantes una in-
gestión de alimentos que llene sus necesi-
dades nutricionales y, finalmente, prevenir
las enfermedades que puedan interferir en
la utilización de nutrientes o producir una
pérdida excesiva. Sin embargo, este es-
quema tan simple, que incluye los tres com-
ponentes de la constelación epidemiológica
de las enfermedades carenciales (agente,
ambiente y huésped), se vuelve mucho más
complejo una vez que se analizan en detalle
los diferentes factores determinantes rela-
cionados con la disponibilidad, el consumo
y la utilización de los alimentos.

La disponibilidad adecuada de alimentos
en el nivel local depende de una serie de
circunstancias favorables relacionadas con

la producción agrícola, tales como la cali-
dad de los suelos, las aguas, el clima, los
regímenes de lluvia, la irrigación, la te-
nencia de la tierra, las semillas, la patología
animal y vegetal, los fertilizantes, las razas
de animales, el tipo y la calidad de los
alimentos para el ganado, la tecnología agrí-
cola, los sistemas de crédito, calidad técnica
de los recursos humanos, etc. Por lo demás,
no podemos olvidar que la productividad del
hombre está directamente relacionada con
su estado nutricional y de salud, lo cual
explica el bajo rendimiento de los obreros
industriales y agrícolas en las áreas donde
la desnutrición es prevalente.

Conviene destacar que las enfermedades
de los animales causan un desperdicio sig-
nificativo de los alimentos de origen animal,
que son precisamente los que tienen un valor
nutricional más elevado. Las pérdidas son
calculadas en base a la destrucción de carne,
leche, huevos o en pérdidas netas de produc-
ción por causa directa de la enfermedad. Se
ha calculado que en América Latina las
pérdidas de productos animales por enfer-
medades del ganado supera el 35%0 del total
de la producción (2). De esas enfermedades,
la fiebre aftosa y algunas zoonosis, tales
como la rabia, la brucelosis, la tuberculosis
bovina y la hidatidosis, son las responsables
de la pérdida de miles de toneladas de pro-
teína animal, lo cual contribuye a agravar
seriamente el problema de la desnutrición
en la población latinoamericana y, a la vez,
obstaculiza el desarrollo pecuario de los
países.

Se considera que un control adecuado de
las enfermedades de los animales podría
lograr un aumento significativo en la dis-
ponibilidad de proteína animal sobre los
índices actuales de producción. Se ha esti-
mado que este incremento sería de 4.4 gms
por persona y por día en América Latina
(2), lo cual equivaldría a aumentar en un
50% el suministro actual de proteína ani-
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mal para la Región, calculado por la FAO
en 9 gms por persona y por día (3). En esta
reunión se presentará un informe completo
sobre el control de las zoonosis como ele-
mento de desarrollo agropecuario, prepa-
rado por una misión especialmente desig-
nada por la OPS, el cual incluye cálculos
de las cuantiosas pérdidas de proteína ani-
mal debidas a enfermedades del ganado e,
igualmente, el grave impacto de estas en la
economía de los países de la Región.

Hay, además, algunos otros factores en la
disponibilidad de alimentos relacionados
con las diversas etapas que van desde el
productor hasta el consumidor. Entre ellos
están los sistemas de almacenamiento, con-
servación, procesamiento y empaque de los
alimentos, así como su transporte y distri-
bución hasta que llegan al mercado o a la
tienda local y están allí disponibles para el
consumidor.

El consumo adecuado de los alimentos por
parte de todos y cada uno de los miembros
de una familia o de una comunidad depende
también de otra serie de factores económicos
o socioculturales correlacionados. Por una
parte, el capital y los niveles de empleo y
de salarios determinan el poder adquisitivo
de la unidad familiar; por otra, las costum-
bres y los hábitos alimentarios, las creencias
y tabúes relacionados con la alimentación,
la salud y las prácticas de crianza de los
niños son los que determinan las preferen-
cias individuales y familiares y las prácticas
sobre su alimentación, es decir, las caracte-
rísticas de la dieta individual tanto en canti-
dad como en calidad y su adecuación con
las recomendaciones nutricionales indivi-
duales.

Vale la pena destacar que los factores
socioculturales adversos relacionados con la
alimentación y nutrición están más fre-
cuentemente presentes y concentrados en

los grupos más vulnerables de la familia,
es decir, en los niños menores de cinco años
y en las madres embarazadas y nodrizas, lo
que significa que una alimentación ade-
cuada para la familia puede no reflejarse
en una buena alimentación para los niños
menores, ya que los tabúes y los prejuicios
culturales muy a menudo impiden que estos
reciban los alimentos que sí son consumidos
por los adultos de la familia.

Finalmente, hay una serie de factores que
determinan la correcta utilización de los
alimentos consumidos y las pérdidas de
algunos nutrientes. Las infecciones y las
enfermedades parasitarias son factores de-
terminantes de la desnutrición no solamente
a través de la pérdida de nutrientes, sino
también por la falta de apetito que estas
ocasionan y por las frecuentes restricciones
alimentarias a que son sometidos los pa-
cientes por ignorancia o por errados pa-
trones y prácticas alimentarias. Por otra
parte, como ya se expresó anteriormente,
la desnutrición disminuye las defensas or-
gánicas contra las enfermedades y establece
un círculo vicioso debido a esta acción
sinérgica.

Con base en las consideraciones anterio-
res, es evidente que los diversos sectores
envueltos en el desarrollo de un país sufren
en forma directa el impacto de los proble-
mas nutricionales de su población y, asi-
mismo, que los factores determinantes de
tales problemas se encuentran especialmente
en los sectores de la economía, la agricul-
tura, la salud y la educación. Por lo tanto,
existe una doble justificación para afirmar
que si se desea prevenir y combatir con
éxito la desnutrición y otras enfermedades
carenciales, es indispensable realizar pro-
gramas multisectoriales coordinados, dirigi-
dos a eliminar sus diversos factores determi-
nantes.
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Políticas nacionales de alimentación y
nutrición

Las Naciones Unidas, comprendiendo
muy a fondo la necesidad de realizar activi-
dades y programas multisectoriales para
combatir los problemas de nutrición y ali-
mentación de cada país, han promovido y
prestado su colaboración técnica y econó-
mica, a través de la OPS/OMS, la FAO y
el UNICEF, para la organización y el fun-
cionamiento de los llamados programas de
nutrición aplicada en diversos países. Estos
programas constituyen esfuerzos definidos
de coordinación entre los diversos sectores
del desarrollo económico y social más di-
rectamente responsables de la solución de
los problemas de nutrición y alimentación.
Aunque el desarrollo de los programas de
nutrición aplicada ha sido lento y ha tro-
pezado con las dificultades naturales que
implica la escasez de personal especializado,
se han iniciado como proyectos piloto en
áreas reducidas y luego han dado forma a
programas de mayor alcance, facilitando su
expansión y su consolidación futuras a tra-
vés de la coordinación intersectorial que
promueven. Los programas de nutrición
aplicada han estado funcionando en ocho
países de la Región durante cinco o más
años, y han extendido progresivamente su
área de operación; en otros dos países se
está organizando el programa. Sin embargo,
es necesario afrontar el problema con una
perspectiva aún más amplia.

Si se analizan la iniciación y la operación
de los programas de nutrición y alimenta-
ción en América Latina, puede comprobarse
que en el pasado estos no han correspondido
al desarrollo de políticas previamente esta-
blecidas en el nivel nacional. Debe recono-
cerse, sin embargo, que en la última década
se ha ido formando una clara conciencia
sobre la necesidad de formular y ejecu-
tar en cada país una definida política

nacional de alimentación y nutrición como
base para la coordinación indispensable de
los diversos planes sectoriales relacionados
con estos campos, aceptándose que la acción
coordinada permite afrontar en forma si-
multánea los complejos factores determi-
nantes del problema y así obtener una solu-
ción más integral.

Se ha convenido en definir la política de
alimentación y nutrición como la formula-
ción y ejecución de un conjunto de medidas
tendientes a asegurar un óptimo estado nu-
tricional para toda la población, a través de
un abastecimiento adecuado de alimentos y
de cambios apropiados en los patrones de
consumo. Tal política debe establecerse
como parte integral de los planes nacionales
de desarrollo económico y social, y ejecu-
tarse a través de programas sectoriales coor-
dinados. Debe promoverse la formación en
cada país de un comité técnico multidisci-
plinario, ubicado en los más altos niveles
de la administración pública, en las oficinas
de planificación nacional, que asuma la
responsabilidad de establecer una política
definida de alimentación y nutrición.

El comité técnico en política alimentaria
y nutricional deberá estar formado por re-
presentantes de las oficinas de planificación
sectorial de los diversos Ministerios o re-
particiones gubernamentales que directa o
indirectamente tengan a su cargo la plani-
ficación y ejecución de proyectos específicos
en este campo. Este deberá tener como res-
ponsabilidad no sólo la formulación de la
política nacional de alimentación y nutri-
ción sino también el estudio de los ins-
trumentos operativos y de los recursos
humanos y financieros para lograr el cum-
plimiento-por sectores-coordinado y si-
multáneo de las acciones que deben llevarse
a cabo. El comité deberá supervisar la
iniciación y puesta en marcha de las medi-
das establecidas y recomendar las decisiones
administrativas necesarias para asegurar su
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correcta estructuración y ejecución y para
evaluar periódicamente su progreso.

La ejecución de la política nacional de
alimentación y nutrición corresponde a las
diferentes agencias sectoriales involucradas,
las cuales asumen responsabilidad por la
ejecución de la porción del programa que las
compete más directamente. Entre ellas es-
tán la oficina nacional de planificación, los
Ministerios de Agricultura, Salud y Educa-
ción; los institutos especializados en inves-
tigación agrícola, reforma agraria, fomento
industrial, crédito, mercadeo agrícola y
tecnología alimentaria; las diversas asocia-
ciones de productores, las agencias que
establecen normas y estándares sobre ali-
mentos y precios al consumidor; las univer-
sidades y centros de capacitación de nivel
medio, y finalmente, el Instituto de Nutri-
ción o el grupo técnico especializado en nu-
trición, generalmente dependiente del Mi-
nisterio de Salud Pública. En Elementos de
una politica de alimentación y nutrición en
América Latina (4), resultado de las deli-
beraciones de un grupo técnico reunido en
Washington, D. C., en 1969, bajo el patro-
cinio de la OPS/OMS y de la FAO, se des-
criben y analizan estos asuntos.

La responsabilidad del sector de la salud

Se debe señalar ahora cual es la responsa-
bilidad que corresponde al sector salud en la
planificación y desarrollo de un programa
nacional de nutrición y alimentación.

Planificación del programa. Es bien sa-
bido que en un proceso de planificación el
primer paso lo constituye el diagnóstico de
la situación. Así, el diagnóstico de la situa-
ción alimentaria y nutricional en cada país
debe ser la primera etapa de la programa-
ción. Este diagnóstico se lleva a cabo bási-
camente por medio de tres indicadores: la
disponibilidad neta de alimentos para el
consumo humano; el consumo efectivo de

alimentos en los diversos estratos socioeco-
nómicos, y el estado nutricional de la pobla-
ción. La disponibilidad neta de alimentos
se mide en términos de cantidad per capita
de cada uno de los diversos grupos de ali-
mentos (cereales, carnes, grasas, vegetales,
frutas) e igualmente en relación con el va-
lor calórico y proteico aportado por cada
uno de ellos y por el total. Para obtener
estos datos se utilizan las llamadas hojas
de balance de alimentos y los datos demo-
gráficos pertinentes. Sin embargo, las ho-
jas de balance de alimentos reflejan sólo el
consumo aparente y no permiten identificar
el consumo efectivo de los alimentos, es
decir, la cantidad realmente ingerida por
los individuos de los diferentes grupos o
estratos de la población. Para obviar este
inconveniente es necesario realizar encues-
tas sistemáticas de consumo de alimentos
en grupos específicos de población, clasifi-
cados de acuerdo con diferentes criterios
(geográfico, socioeconómico, biodemográfi-
co, etc.). Estos estudios son responsabili-
dad de los especialistas nutriólogos o nutri-
cionistas-dietistas del equipo de salud.

La disponibilidad y el consumo de ali-
mentos en un país, establecidos a través de
la hoja de balance de alimentos y de las
encuestas de consumo, deben ser compara-
dos con las necesidades nutricionales de la
población, con lo cual se obtiene una de-
finición más clara de su situación nutricio-
nal y alimentaria. El punto de referencia
para ese análisis lo constituyen las recomen-
daciones sobre ingestión diaria de calorías
y nutrientes para la población, ajustadas a
las condiciones propias del país; estas re-
comendaciones deben ser establecidas por
los expertos en nutrición del equipo de
salud, siguiendo los métodos y principios
apropiados.

En base a estas recomendaciones se pue-
den analizar los resultados de las encuestas
de consumo y determinar la adecuación de
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los diversos nutrientes en los diferentes gru-
pos examinados, y fijar luego las recomen-
daciones y las metas de consumo de alimen-
tos. Estas últimas recomendaciones indican
la cantidad de alimentos necesarios para
que la población pueda llenar en forma
satisfactoria sus necesidades de calorías y
de nutrientes. Se establecen con base en la
pirámide de población de cada país, las
recomendaciones de calorías y nutrientes
por persona y por día, el contenido prome-
dio de calorías y nutrientes en cada grupo
de alimentos, la disponibilidad de alimen-
tos en el país, las encuestas de consumo y
de hábitos alimentarios regionales y la dis-
tribución deseable del aporte calórico se-
gún su origen, así como el aporte relativo
de los alimentos energéticos y de las proteí-
nas también según su origen. Las metas de
consumo de alimentos representan un va-
lioso punto de referencia para los planifica-
dores de los sectores agrícola y económico,
quienes, con base en ellas y en considera-
ciones de otro orden, podrán establecer una
definida política de producción, importación
y exportación de alimentos, a la cual deben
ajustarse las importaciones y exportaciones,
cualquiera que sea su origen. La compara-
ción y el análisis de los índices y datos men-
cionados exige una labor coordinada y con-
junta de los expertos de nutrición del sector
salud y de los expertos en economía y agri-
cultura, especialmente.

Se mencionó que la disponibilidad de ali-
mentos per capita es un valor promedio que
no refleja el consumo real por los diversos
sectores socioeconómicos de la población ni
sus problemas nutricionales. Así, el diag-
nóstico más exacto del problema nutricional
y alimentario se establece basándose en en-
cuestas nutricionales, las cuales incluyen as-
pectos de consumo de alimentos o encuestas
dietéticas y aspectos clínicos y bioquímicos
indicadores de la situación nutricional de la
población.

Es oportuno destacar que en casi todos los
países de la Región se ha establecido el
diagnóstico básico de la situación alimen-
taria y nutricional, con la asistencia técnica
de la OPS a los Gobiernos. También la OPS,
a través de las investigaciones desarrolladas
por el Instituto de Nutrición de Centro
América y Panamá (INCAP), el Instituto
de Alimentación y Nutrición del Caribe, que
también recibe apoyo de la FAO, y por
medio de estudios colaborativos o indivi-
duales realizados en diversos países de la
Región, ha contribuido a determinar la pre-
valencia de enfermedades nutricionales y
su magnitud y características. Mediante
los estudios realizados sobre desnutrición
proteico-calórica, anemias nutricionales, hi-
povitaminosis A y bocio endémico, se ha
complementado la información de las en-
cuestas de nutrición en los países, y ha sido
posible dar una mejor orientación a los
programas de nutrición.

Establecido el diagnóstico de la situación
alimentaria y nutricional de cada país, los
diversos grupos técnicos pertenecientes a los
sectores implicados deben elaborar planes
coordinados de operación sectorial, determi-
nando primero los recursos disponibles en
cada sector, ya sean de tipo institucional,
material, económico, técnico, legislativo,
etc., para desarrollar en el futuro una se-
rie de actividades, proyectos y programas
orientados al objetivo común de asegurar
un óptimo estado nutricional para toda la
población del país.

Desarrollo del programa. En este pro-
grama multisectorial, el sector salud debe
realizar una serie de actividades específicas
en el programa nacional de nutrición y ali-
mentación, a través del cual se desarrolla la
política nacional en este campo.

Actividades generales de salud. Los or-
ganismos de salud pública desarrollan dos
tipos de actividades a través de los servicios
generales de salud. El primero es el de acti-
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vidades que influyen de manera muy posi-
tiva sobre el mejoramiento del estado nutri-
cional de la población servida, pero que no
pueden considerarse como actividades espe-
cíficamente orientadas a mejorarlo, tales
como las de recuperación de la salud en hos-
pitales, centros de salud y consultorios ex-
ternos. Existen asimismo actividades gene-
rales preventivas o curativas, orientadas a
la protección de las madres y de los niños.
Como ejemplo de estas están los programas
de atención prenatal; las actividades educa-
tivas sobre nutrición en el embarazo y la
lactancia; la atención del recién nacido;
la atención del parto y del puerperio y las
actividades de orientación familiar para el
espaciamiento de los hijos y la planificación
de la familia; los servicios preventivos y
curativos de salud dirigidos al lactante y al
preescolar; los programas de higiene escolar
y los de higiene del adulto mediante la
búsqueda de diabetes, el control de la
obesidad y la investigación de otras enfer-
medades relacionadas con la nutrición, y
finalmente, una serie de actividades de sa-
neamiento del medio que tienen una impor-
tancia fundamental en relación con el estado
nutricional del individuo y de la comunidad.
Entre estas últimas merecen especial men-
ción la prevención de las enfermedades dia-
rreicas de origen hídrico por medio del su-
ministro de agua potable intradomiciliario,
la adecuada eliminación de excreta y de
basuras, el mejoramiento de la vivienda, el
rociamiento periódico de las casas con in-
secticidas en las zonas endémicas de ma-
laria o de enfermedad de Chagas, etc., el
control de roedores, ya que estos contribu-
yen a reducir sustancialmente la disponibili-
dad de alimentos, y, finalmente, la aplica-
ción de medidas higiénicas para evitar la
contaminación e infestación de los alimen-
tos y reducir las infecciones producidas por
ellos.

Actividades específicas de nutrición. A

las actividades de carácter general mencio-
nadas debe agregarse un segundo grupo, de
tipo más específico sobre nutrición, las cua-
les también forman parte del programa de
salud, por tanto, su ejecución es responsa-
bilidad del personal de salud al nivel na-
cional, intermedio o local.

Ya se mostró como el sector salud com-
parte con otros sectores, a nivel nacional,
la responsabilidad conjunta de la coordina-
ción y establecimiento de la política na-
cional de alimentación y nutrición en cada
país. El sector salud debe colaborar activa-
mente en la formulación de un programa
nacional de nutrición que responda a los
lineamientos establecidos por esa política;
debe asegurarse que le sean asignadas las
partidas presupuestarias necesarias de los
recursos propios del sector, y debe desempe-
fiar una función clave en la coordinación y
promoción de ayuda económica y técnica de
tipo multilateral y bilateral para integrarla
al programa nacional de nutrición, evitando
así el desarrollo de programas aislados que
conducen frecuentemente a una utilización
incompleta de los recursos existentes.

El programa nacional de nutrición, cuyo
objetivo general es alcanzar un óptimo es-
tado nutricional para toda la población,
cumple los siguientes objetivos específicos:
desarrollar los recursos humanos para nutri-
ción; promover la disponibilidad y el consu-
mo adecuado de alimentos ricos en proteí-
nas, especialmente; desarrollar programas
de educación nutricional y suplementación
alimentaria dirigidos a los grupos más
vulnerables de población (madres embara-
zadas y nodrizas, niños menores de cinco
años y niños escolares); obtener la recu-
peración nutricional de los niños con des-
nutrición avanzada; establecer e implemen-
tar regulaciones y normas sobre aspectos
relacionados con alimentación y nutrición;
realizar investigaciones sobre diversos as-
pectos referentes a los problemas de nutri-
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ción con el fin de dar orientación adecuada
a los programas tendientes a solucionarlos,
y, en general, participar en la formulación
y ejecución de la política nacional de ali-
mentación y nutrición del país.

En el programa nacional de nutrición
corresponde al sector salud, al nivel na-
cional, informar a los más altos niveles de
decisión del Gobierno sobre la magnitud y
trascendencia de los problemas nutriciona-
les que afectan a la población del país, con
el fin de que se dé a los programas de nutri-
ción la alta prioridad que les corresponde
dentro de los planes de desarrollo económico
y social de cada país.

A este nivel, el sector salud debe, asi-
mismo, prestar asesoramiento y colaborar
en el establecimiento de procedimientos,
regulaciones, técnicas, programas educati-
vos, normas alimentarias y guías opera-
cionales para los diversos servicios rela-
cionados con alimentación y nutrición, ya
pertenezcan a los sectores salud, educación
o agricultura.

Los programas de investigación y de ense-
fianza en estos campos deben, igualmente,
estar coordinados y dirigidos por los grupos
de nutrición del sector salud. En América
Latina tiene importancia muy especial la
formación de personal especializado en nu-
trición (médicos nutriólogos y nutricionis-
tas-dietistas) pues la escasez actual de estos
profesionales es uno de los factores que más
ha limitado la consolidación y expansión de
los programas.

Algunos aspectos específicos de los pro-
gramas de nutrición deben ser ejecutados al
nivel central por el sector salud. Tal es el
caso de los diversos tipos de solicitudes de
cooperación técnica, económica y alimenta-
ria de carácter multilateral o bilateral para
los programas de complementación alimen-
taria y la distribución subsiguiente de equi-
pos o suministros de alimentos a los niveles
intermedio y local; igualmente, el desa-

rrollo de programas de educación nutri-
cional, de alcance nacional, a través de
radio, televisión y prensa, y la elaboración,
impresión y distribución del material educa-
tivo sobre alimentación y nutrición que se
utiliza en el nivel local como parte de los
diversos proyectos sectoriales relacionados
con nutrición y alimentación.

En el nivel intermedio, el sector salud es
responsable de la formulación y coordina-
ción intra e intersectorial del programa de
nutrición para la provincia o estado y de
su administración y dirección ejecutiva.
Esta indispensable coordinación intersecto-
rial permite utilizar al máximo los recursos
técnicos y económicos disponibles y desa-
rrollar acciones simultáneas complementa-
rias.

El equipo de salud de este nivel realiza
la planificación del componente de nutrición
en el plan de servicios de salud; define la
participación de cada miembro del equipo
técnico en las actividades de nutrición;
asesora y supervisa al nivel local o de dis-
trito, y ajusta a las condiciones locales las
normas nacionales para el desarrollo de pro-
gramas de nutrición de la provincia.

Al nivel local corresponde la ejecución
misma de los programas de nutrición y ali-
mentación que se llevan a cabo a través de
los servicios de salud, las escuelas primarias
y los organismos de extensión agrícola exis-
tentes. Estos representan las estructuras
básicas a través de las cuales la comunidad
recibe atención directa por parte de los pro-
fesionales y del personal auxiliar que tienen
la responsabilidad de ejecutar las diversas
actividades del programa en su respectivo
sector. Estas actividades se describen y
analizan en la publicación Actividades de
nutrición en el nivel local de un servicio
general de salud (5).

En el sector salud, las unidades opera-
cionales básicas son los distritos, los centros
y los puestos de salud. Las actividades de
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nutrición que desarrollan consisten en el
diagnóstico del problema a nivel individual
y de la comunidad, la promoción de un buen
estado nutricional, la protección específica
contra las enfermedades nutricionales y el
tratamiento de estas carencias.

El diagnóstico comprende el estudio de
indicadores de los problemas nutricionales,
tales como estadísticas vitales, valores an-
tropométricos, encuestas clínico-nutriciona-
les y alimentarias y el estudio de los factores
condicionantes.

La promoción de un buen estado nutri-
cional incluye actividades educativas para
los beneficiarios de los servicios y para la
comunidad en general; el fomento de y la
colaboración en actividades para aumentar
la disponibilidad y el consumo de alimentos
de alto valor nutricional; el fomento de una
asistencia precoz en los programas de pro-
tección maternoinfantil; la promoción de
una coordinación intersectorial en el nivel
local, y el adiestramiento en nutrición y ali-
mentación de auxiliares de enfermería.

Las actividades de protección específica
incluyen la supervisión periódica de la salud
de los grupos vulnerables y la orientación de
su alimentación; el suministro de hierro a
las embarazadas y de vitamina A, yodo u
otro nutriente en áreas donde las carencias
son endémicas; programas de suplementa-
ción alimentaria, en que se dé alta prioridad
a los grupos más vulnerables de la pobla-
ción; la promoción de un consumo creciente
de alimentos tradicionales ricos en proteí-
nas, nuevas mezclas proteicas y alimentos
enriquecidos.

En el tratamiento de las enfermedades
nutricionales se incluye la organización y
el funcionamiento de centros de recupera-
ción nutricional, además de la hospitaliza-
ción de casos avanzados de desnutrición, el
tratamiento de anemias, avitaminosis y la
supervisión periódica de los niños en re-
cuperación.

En el sector de educación la unidad ope-
rativa básica es la escuela primaria. El
programa de nutrición escolar incluye cinco
actividades correlacionadas y complemen-
tarias: la enseñanza de conceptos básicos
de alimentación y nutrición como parte del
programa regular de primaria; la operación
del comedor o restaurante escolar; la orga-
nización y el funcionamiento de la huerta
escolar, la cooperativa escolar y el club
escolar de nutrición.

En el sector de agricultura, la unidad
operativa básica local es el organismo de
extensión agrícola, a través del cual agró-
nomos, veterinarios y personal de nivel me-
dio promueven y asesoran sobre el desa-
rrollo de proyectos agrícolas y pecuarios
tendientes a aumentar la producción y dis-
ponibilidad de alimentos y ofrecen orienta-
ciones sobre su consumo y sobre el mejora-
miento del nivel económico de la familia y
sus condiciones de vida. El equipo agrícola
da ayuda técnica a los campesinos y les
presta servicios especializados, tales como
crédito supervisado, suministro de semillas
y especies mejoradas; los organiza en grupos
y les proporciona adiestramiento informal
sobre agricultura y producción animal,
preparación y conservación de los ali-
mentos, nutrición, higiene y economía do-
méstica, incluyendo adiestramiento sobre
diversos tipos de artesanías para mejorar
las condiciones económicas de la familia.

La responsabilidad del sector salud en
estos programas directos a la comunidad,
desarrollados por los sectores de la educa-
ción y la agricultura, se relaciona especial-
mente con el adiestramiento de los maestros
y las economistas del hogar en aspectos de
nutrición y alimentación y, asimismo, con el
asesoramiento prestado por los especialistas
en nutrición para la organización y desa-
rrollo de los programas de nutrición escolar
y agrícola.
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Conclusiones

Después de revisar los componentes de un
programa nacional de nutrición y alimenta-
ción y, especialmente, de la responsabilidad
que tiene el sector salud en su desarrollo, en
los niveles nacional, intermedio y local, se
obtienen las siguientes conclusiones genera-
les que se considera importante destacar:

1. Las enfermedades nutricionales consti-
tuyen uno de los mayores obstáculos para
acelerar el desarrollo económico y social de
los países de América Latina.

2. Con el fin de asegurar un estado nutri-
cional óptimo para toda la población, debe
formularse y ejecutarse en cada país una
definida política nacional de alimentación
y nutrición, para ajustar la disponibilidad,
el consumo y la utilización de los alimentos
a las necesidades de la población.

3. Para desarrollar la política, debe eje-
cutarse un programa nacional de nutrición
y alimentación que comprenda programas

sectoriales, dentro de los planes de salud,
agricultura y educación.

4. Como parte del programa nacional de
alimentación y nutrición es necesario desa-
rrollar una acción conjunta de los sectores
agrícola y de salud para combatir las en-
fermedades de los animales, principalmente
las zoonosis, que reducen grandemente la
disponibilidad de los alimentos proteicos
indispensables para la población del Hemis-
ferio.

5. Los programas desarrollados por los
países de la Región para combatir la des-
nutrición y la enfermedad deben tener una
alta prioridad en los planes de desarrollo
económico y social y deben ser considerados
como inversiones de alto rendimiento eco-
nómico.

6. Para extender la cobertura y efectivi-
dad del programa nacional de nutrición y
alimentación en un país, es indispensable
utilizar al máximo los servicios y recursos
gubernamentales de salud, agricultura y
educación.
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UTILIZACION Y EXPERIENCIAS CON LA VACUNA TIPO FRENKEL

DR. JACOB G. VAN BEKKUM *

La vacuna Frenkel, tal como se conoce
actualmente, fue preparada por primera vez
en los años posteriores a la Segunda Guerra
Mundial (1).

El método de preparación se funda en
observaciones anteriores de Maitland y
Maitland, los cuales indicaron que el virus
de vaccinia se multiplicaría en fragmentos
tisulares mantenidos en supervivencia por
suspensión en un medio líquido. Para culti-
var el virus de la fiebre aftosa (FA), in
vitro, Frenkel utilizó epitelio tomado de la
lengua de ganado vacuno sacrificado. Los
antibióticos permitieron aplicar este prin-
cipio en gran escala. El tejido se recoge
poco después de la muerte de la res y se
extrae pelando el epitelio después de fijar la
lengua en un tambor; luego se recoge en una
solución estabilizadora. Si se mantiene a
temperatura de refrigeración, podrá utili-
zarse aun después de uno o varios días. El
virus se reproduce exclusivamente en las ca-
pas profundas del epitelio, pero la existencia
de tejido queratinizado improductivo no re-
sulta, por lo visto, perjudicial para el pro-
ceso de reproducción. Se ha comprobado
que tanto el epitelio procedente de ganado
susceptible como el de ganado inmune son
convenientes para la producción de virus en
gran escala, si bien en el segundo caso tal
vez sea mayor la cantidad de virus de siem-
bra necesaria para infectar los cultivos.

Al principio, el tejido, que se tomaba en
forma de capas celulares, se cortaba en
pequeños fragmentos antes de proceder al

* Director, Instituto Central Veterinario, Ams-
terdam, Reino de los Países Bajos.
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cultivo. Ahora, en la mayoría de los casos,
se omite esta operación.

El cultivo de virus se efectúa en recipien-
tes de acero inoxidable con un contenido
neto de 30 a 100 litros. El virus de siembra
puede obtenerse mediante el pase en ganado
vacuno y la subsiguiente adaptación me-
diante unas cuantas transferencias en el
medio de Frenkel u otros cultivos. Hasta la
fecha, todas las cepas de virus ensayadas se
reproducen suficientemente bajo el sistema
de Frenkel, si bien unas pueden dar mejor
rendimiento de antígenos y vacunas de
mayor actividad que otras.

Se han creado distintos tipos de recipien-
tes de cultivo, pero el principio es siempre el
mismo. El tejido se mantiene en suspensión,
agitándolo durante la incubación a unos
37°C, mientras se pasa el oxígeno, o una
mezcla de este y nitrógeno, a través del
fluido. Esta aireación tiene un objeto doble:
suministrar oxígeno al tejido en metaboliza-
ción activa y extraer el CO2 que se forma
durante el proceso.

El medio de cultivo suele ser una solución
de tyrode estabilizadora, complementada
con aminoácidos, vitaminas, etc. Las solu-
ciones que se utilizan en distintos labora-
torios pueden variar con respecto a su
contenido de glucosa, bicarbonato y ami-
noácidos.

En todos los casos se emplean antibió-
ticos, pero al mismo tiempo distintos fabri-
cantes pueden utilizar diversas mezclas de-
bido a diferencias en la flora bacteriana
observada y experiencias con las reacciones
alérgicas posteriores a la vacunación. Los
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cultivos alcanzan su rendimiento máximo
de 20 a 24 horas después de la siembra, se-
gún la cepa de virus utilizada. Conforme a
nuestra experiencia, tanto el epitelio como
el líquido del cultivo contienen grandes
cantidades de virus que deben recogerse.
Los cultivos se obtienen pulverizando el
tejido; los fragmentos tisulares sobrantes se
extraen mediante centrifugación, y final-
mente se logra una suspensión libre de bac-
terias por medio de la centrifugación, la
filtración o el tratamiento con cloroformo.
La filtración, si se efectúa cuidadosamente,
no debe producir pérdidas apreciables. Las
suspensiones de virus estéril pueden man-
tenerse a temperatura de refrigerador du-
rante varias semanas y, mientras tanto, se
pueden analizar respecto a la clase de virus,
contenido del mismo, esterilidad, etc.

La vacuna se prepara por adsorción del
virus en hidróxido de aluminio e inactiva-
ción con formaldehido a la temperatura de
25 a 26°C. Pueden variar los sistemas em-
pleados en los distintos laboratorios, por
ejemplo, en el contenido de materia seca del
hidróxido de aluminio, en la concentración
de formaldehido y en la duración y pH de la
inactivación. En muchos casos se añade
saponina.

La dosis definitiva con que la vacuna se
administra puede variar de 1 a 10 mI por
tipo. La reducción de volumen suele conse-
guirse fácilmente separando, del líquido
sobrenadante, el hidróxido, al que está ad-
sorbido el antígeno.

Las pruebas de inocuidad y actividad
utilizadas en relación con las vacunas Fren-
kel son las que se emplean en el caso de
otras vacunas contra la fiebre aftosa. Como
prueba habitual de inocuidad generalmente
se prefiere la inyección intradermolingual
aplicada al ganado vacuno susceptible. La
prueba de actividad también puede reali-
zarse en el ganado vacuno, pero para mu-

chos laboratorios, el sistema es demasiado
caro para emplearlo habitualmente.

Las vacunas Frenkel han sido utilizadas
en los Países Bajos desde 1952. Al principio,
sólo se administraban los tipos A y O. En
1953 se añadió el tipo C y se procedió a la
vacunación anual del ganado.

En mayo de 1967, la población ganadera
holandesa era la siguiente:

Ganado vacuno
Porcinos
Ovinos

No. de animales

3,970,000
3,920,000

560,000

No. de granjas

162,000
95,000
24,000

El país tiene una superficie total de
32,600 km2 . El ganado vacuno es lechero y
se mantiene en hatos de 25 cabezas como
promedio. La granja de tipo medio tiene
unas 14 hectáreas. Se lleva un registro com-
pleto del ganado vacuno, del que se encar-
gan las organizaciones de ganaderos.

La vacunación anual consiste en adminis-
trar una dosis de vacuna trivalente a todos
los bovinos de más de cuatro meses de edad,
en un período de 10 semanas, durante la
primavera. La vacunación la realizan ciru-
janos veterinarios y no tiene carácter obli-
gatorio. El ganado no vacunado puede
venderse para carne únicamente. En la
práctica, casi el 99y% de los animales de más
de cuatro meses está vacunado.

El criterio de no vacunar a los terneros se
funda en pruebas de laboratorio (2). Las
vacas que han recibido varias dosis de va-
cuna excretan grandes cantidades de anti-
cuerpos en sus calostros, los que, al ser in-
geridos por los terneros en su primer día de
vida o en los dos primeros, les sirve de pro-
tección contra la enfermedad. Sin embargo,
impiden también una inmunización eficaz.
El período de cuatro meses representa un
promedio. Cabe esperar que algunos ter-
neros respondan más pronto a la vacuna-
ción, aunque los becerros no se inmunizan
tan fácilmente como el ganado adulto.

Desde que la vacuna Frenkel empezó a
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utilizarse en los Países Bajos en 1953, se han
introducido modificaciones menores en el
método de producción. También se ha mo-
dificado repetidamente la política de con-
trol de la fiebre aftosa sobre el terreno.

Al principio, la vacuna se administró en
una dosis de 15 ml por tipo. Después se re-
dujo a 5 ml y se gestiona una nueva reduc-
ción a 1.5 ml, aproximadamente. El proceso
de producción fue objeto de otros cam-
bios. El cultivo de virus se hace en reci-
pientes cuyo volumen efectivo es de unos
40 litros. Como antibióticos generalmente
se utiliza penicilina, neomicina y cloromice-
tina. La demanda actual, equivalente a 5
ó 6 millones anuales de dosis trivalentes
para el ganado vacuno, se satisface prepa-
rando alrededor de 130,000 lenguas de ga-
nado vacuno, o sea, 3,500 kgs de tejido.

En general, el criterio debería consistir
en adaptar la vacuna lo más posible a las
condiciones que prevalecen sobre el terreno,
utilizando cepas de campo para la produc-
ción de antígenos. Desde que se introdujo
en los Países Bajos (1953) la norma de la
vacunación general esta adaptación sólo se
ha efectuado una vez. Tal vez ello se ex-
plique por el elevado grado de inmunidad
de la población de ganado vacuno, lo que
reduce la circulación del virus a un grado
insignificante y, con ello, se impide el desa-
rrollo de cepas variantes.

El ganado vacuno que ha sido repetida-
mente vacunado también puede adquirir
una inmunidad con respecto a cepas de virus
que difieren notablemente de las incluidas
en la vacuna. Esto quedó demostrado en el
curso de la epizootia de 1967, en la que vacas
que habían recibido varias dosis anuales de
vacunas 02 resultaron ser resistentes a la
descarga con la cepa O1.

A continuación se describen algunas de
las características de la vacuna utilizada en
la actualidad: las vacunas preparadas son
monovalentes y contienen al menos 108.3 de

virus, DI,, en ratón, por dosis y tipo. El
contenido de hidróxido de aluminio del pro-
ducto definitivo es un 2%o de materia seca.
La inactivación se efectúa durante 48 horas
a un pH de 8.2 y una concentración de for-
maldehido de 0.03 por ciento. La inocuidad
de las vacunas de la composición indicada se
comprueba habitualmente mediante inyec-
ción intradermolingual en el ganado suscep-
tible. Inmediatamente después de la pre-
paración de la vacuna no se observa virus
infectante alguno cuando se inyecta por esa
vía. El lote suele comprender 2,000 litros, o
sea 400,000 dosis. La prueba de actividad se
realiza midiendo la DP,, en hatos de 15 ca-
bezas de ganado, a las dos semanas de la
vacunación. El número de DP50 por dosis
de 5 ml varía de 6 a 15. En 1967 se utiliza-
ron 1,500 cabezas de ganado importado y
susceptible para las pruebas de inocuidad y
actividad de unos 15 millones de dosis
monovalentes para ganado vacuno. Este
número se redujo a medida que se dispuso
de otros métodos de control.

Hasta 1955 las medidas habituales de
control aplicadas sobre el terreno consis-
tieron en la vacunación colectiva, comple-
mentada con la adopción de medidas regu-
lares de vigilancia veterinaria. En ese aiño
se adoptó una política de sacrificio, en vir-
tud de la cual se eliminó y destruyó todo el
ganado vacuno que había sido vacunado e
indicaba síntomas de fiebre aftosa, así
como el ganado vacuno, bovino y porcino
proveniente de granjas infectadas que no
había sido vacunado.

Este programa resultó eficaz como indi-
can las siguientes cifras, y ha sido adoptado
en varios países europeos.

Entre 1961 y 1967 la fiebre aftosa se
manifestó principalmente en el ganado por-
cino, dando origen a varios casos secunda-
rios en el ganado vacuno, que variaron
según los años. En la epizootia invernal de
1966 a 1967, el ganado vacuno resultó afec-
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Incidencia de fiebre aftosa ern los
Países Bajos

No. d e casos
Añúo (granjas) notificados

1951 20,750
1952 7,654
1953 308
1954 34
1955 48
1956 47
1957 47
1958 7
1959 6
1960 3
1961 183
1962 5,470
1963 2,103
1964 146
1965 1,426
1966 2,193
1967 196
1968 0
1969 0

tado en un 10% de los brotes. En general,
las víctimas fueron exclusivamente terneros
o becerros que habían sido vacunados una
sola vez. Por este motivo se adoptaron me-
didas complementarias.

Con anterioridad a 1967 se aplicó un pro-
grama suplementario de vacunación a los
terneros que habían de ser trasladados en
el otoño. Se obtuvieron resultados bastan-
tes incompletos y sólo se administró trata-
miento a un 15% de los animales de los
grupos de edad expuestos. En el otoño de
1967 se procedió a la vacunación general de
todo el ganado vacuno que no había sido
vacunado anteriormente o había recibido
una sola dosis.

En investigaciones de laboratorio se han
obtenido nuevas informaciones acerca del
efecto de la vacunación antiaftosa en la
resistencia del ganado vacuno a la enfer-
medad.

Después de la vacunación se manifiestan
en el ganado vacuno anticuerpos neutrali-
zadores del virus. Posteriormente a la ad-

ministración de una sola dosis de vacuna,
los anticuerpos del suero llegan a su valor
máximo en un período de tres a cuatro se-

manas. Más tarde el título disminuye pero
a los tres o cuatro meses alcanza una esta-

bilidad que se mantiene durante largo
tiempo (3). La duración de la inmunidad
adquirida después de una vacunación no ex-
cede de cuatro a seis meses cuando se efec-
túa la descarga intradermolingual. Por con-
siguiente, se considera que la vacunación
repetida es indispensable en cualquier pro-
grama a largo plazo que esté basado en el
uso de estas vacunas.

Cada revacunación anual contribuye a
aumentar el nivel de anticuerpos en suero
(4). Estos anticuerpos persisten durante
muchos años, aun cuando la vacunación se
interrumpa. Un ganado sometido tan repe-
tidamente a la vacunación posee una inmu-
nidad firme, tanto contra la exposición sobre
el terreno como contra la infección por ino-
culación intradérmica según se practica fre-
cuentemente en el laboratorio.

Existe una relación clara entre los títulos
en suero y la resistencia a la infección en los
animales que han sido vacunados en época
reciente y en los que lo fueron hace tiempo
(5). No obstante, los niveles de anticuerpos
necesarios para lograr un 50%0 de protec-
ción contra la generalización posterior a la
descarga intradermolingual son diferentes
para ambos grupos. Casi todo el ganado
vacuno desarrolla lesiones en la lengua si la
descarga intradermolingual se realiza a los
nueve meses, como mínimo, de la vacuna-
ción, pero no sufrirá de lesiones generali-
zadas. La experiencia indica que tales
animales no contraerán la enfermedad si
quedan expuestos a las condiciones de
campo.

En la actualidad, una política de matanza
constituye parte esencial del programa de
control de la fiebre aftosa en la mayoría de
los países de Europa Occidental. Cuando
dicho procedimiento se utilizó por primera
vez en los Países Bajos no se tenía conoci-
miento de la existencia de portadores de
virus. En consecuencia, se sacrificaron ex-
clusivamente los ejemplares que presenta-
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ron síntomas clínicos. Hoy sabemos que
muchas cabezas de ganado vacuno que se
mantienen clínicamente normales después
de la exposición pueden convertirse en por-
tadores de virus; no obstante, hasta el pre-
sente no se sabe que hayan sido causa de
nuevos brotes de la enfermedad.

Se han descubierto portadores hasta dos
años después de la infección, pero la enfer-
medad es esencialmente autolimitadora (6).
Después del tipo epizoótico C, de 1965 a
1966, los últimos aislamientos de virus de
portadores se efectuaron en 1968. Desde
abril de 1967 el país está libre de fiebre
aftosa clínica, si bien los últimos portadores
01 procedentes de los brotes de 1966 a 1967
sólo se convirtieron en negativos en el curso
de 1968. Los virus de los portadores espe-
cialmente tardíos difieren notablemente de
los aislados de brotes.

Desde 1953, más de 50 millones de ca-
bezas de ganado vacuno holandés han sido
vacunadas con la vacuna Frenkel. Se tra-
taba principalmente de animales produc-
tores muy valiosos. En este período la va-
cuna demostró su eficacia e inocuidad. Cada
año se notifican unos cuantos casos de
reacciones anafilácticas del tipo inmediato;
de ordinario, son leves y responden fácil-
mente al tratamiento con preparaciones
antihistamínicas. Las pérdidas son menos
de 1 por millón.

En los Países Bajos, como en diversos
otros países europeos, el control de la fiebre
aftosa se funda en la vacunación anual del
ganado vacuno. Los programas de vacuna-
ción se refuerzan con una política de sacri-
ficio y la aplicación de medidas ulteriores
de vigilancia, como la cuarentena, desin-
fección, etc.

El ganado ovino no se vacuna habitual-
mente. La vacunación de esta especie no
plantea problemas especiales y sólo se re-

quiere una parte de las dosis de la vacuna
empleada en el ganado vacuno para obtener
un grado satisfactorio de protección.

Desde 1961 ha ocurrido una serie de epi-
zootias que han afectado principalmente al
ganado porcino. En algunos años abarcaron
extensas zonas. Inicialmente se combatieron
tan sólo mediante la extirpación y la aplica-
ción de medidas de vigilancia, puesto que
la experiencia había demostrado que las
vacunas normales tenían escasa eficacia en
el ganado porcino.

En 1961 y 1962 se destruyeron más de
300,000 cerdos en el curso de una sola cam-
paña de erradicación. Como esta política
resultó ser costosa y, con frecuencia, se
tardaba mucho tiempo en conseguir el obje-
tivo de la erradicación, finalmente se re-
currió a la vacunación.

Se obtuvieron resultados muy satisfacto-
rios vacunando a todos los cerdos de las
zonas expuestas. De preferencia se utili-
zaron vacunas que contenían, como mínimo,
el triple del antígeno administrado al gana-
do vacuno. Dichas vacunas proporcionaron
a los cerdos bastante buena protección con-
tra la exposición por contacto, que es, sin
embargo, de corta duración. Los resultados
obtenidos en el campo son generalmente
mejores de lo que podría deducirse de las
pruebas de laboratorio.

Los antígenos adsorbidos con hidróxido
de aluminio son bastante eficaces en el ga-
nado porcino cuando se administran repeti-
damente, como se hace en ocasiones en los
animales de cría. La inmunidad así propor-
cionada a las cerdas puede bastar para que
su prole goce de inmunidad pasiva durante
dos meses o más (7).

Los problemas relativos a la protección
de los cerdos contra la fiebre aftosa no son
propios de una vacuna determinada. Di-
versos autores han informado de nuevas va-
cunas que contienen antígenos emulsionados
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en aceite y facilitan una protección más
duradera que los antígenos adsorbidos por
hidróxido de aluminio, pero, en el caso de
estas vacunas, la protección ofrecida a la
población porcina en general no se exten-
derá por más de tres o cuatro meses, pues
la duración media de inmunidad en un
cerdo no excede de seis meses.

La protección de cada una de las granjas
es posible, pero requiere una vacunación
casi constante. Tal política es demasiado

costosa para aplicarla a toda la ganadería
porcina.

Es preciso tener en cuenta de que la fiebre
aftosa del cerdo suele ser secundaria con
respecto a la del ganado vacuno. Se po-
drían mencionar varios ej emplos de la desa-
parición de la enfermedad en los cerdos una
vez sometidos a control los brotes que afec-
tan al ganado vacuno. Según nuestros cono-
cimientos actuales, el cerdo no se convierte
en portador del virus.
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VACUNAS PREPARADAS EN RIÑON DE HAMSTER LACTANTE (BHK)

DR. JOHN B. BROOKSBY *

Son bien conocidas las ventajas de una
línea celular en el cultivo de virus para la
producción de vacuna. Con los métodos
modernos de almacenamiento de células se
dispone de un suministro constante de una
célula huésped uniforme para la producción
sistemática de virus. Esta célula huésped
puede ser sometida a pruebas rigurosas para
comprobar la ausencia de virus adventicios,
da resultados reproducibles y, desde el
punto de vista práctico, elimina las dificul-
tades con que a menudo tropieza la unidad
productora a fin de obtener suficiente ma-
terial de los mataderos para cultivo de
virus. Sin embargo, para que la línea celu-
lar sea satisfactoria debe multiplicarse
fácilmente a una elevada concentración de
células, ser completamente susceptible al
virus y producir virus en título elevado.
Asimismo, los productos celulares no deben
ejercer efectos adversos en el animal inocu-
lado, como la posible producción de tumores
o efectos anafilácticos. Las críticas de que
ha sido objeto la célula BHK (baby ham-
ster kidney) para la producción de vacuna
contra la fiebre aftosa se refieren principal-
mente a estos dos últimos aspectos ya que,
por lo demás, no cabe duda de que es una
célula muy eficaz para la producción de
vacuna.

Según los conocimientos de que se dis-
pone, estas dos críticas pueden subsanarse.
Amplios experimentos han demostrado que
no se producen tumores como no sea por la
célula intacta BHK, y, en tal caso, exclusi-

* Director, Instituto de Investigaciones de Virus
de los Animales, Pirbright, Inglaterra.
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vamente en la especie homóloga, es decir el
hámster. Incluso las células vivas implan-
tadas en animales domésticos jamás han
tenido un efecto oncogénico. En lo que se
refiere a la célula como fuente de alérgeno,
la situación actual es que la reacción a la
proteína de BHK puede producirse de la
misma manera que otros muchos elementos
de la vacuna. Sin embargo, si se cambia la
sustancia inactivadora empleada en la va-
cuna se puede resolver considerablemente el
problema. Sería conveniente llevar a cabo
otros estudios en este sentido sobre la puri-
ficación del producto.

En este trabajo se describirá la situación
actual con respecto a las vacunas derivadas
de BHK y se indicarán los progresos al-
canzados desde que Mowat y Chapman, en
1962, determinaron la susceptibilidad de las
células, y Capstick et al. y Mowat et al., en
el mismo año, hicieron las primeras demos-
traciones de su utilidad en la producción de
vacuna. En muchos países europeos se han
efectuado observaciones sobre la utilidad
de la célula, y entre ellos, la mayor produc-
ción comercial ha sido la de Italia (Nar-
delli, 1969).

No se analizarán con detalle los métodos
de producción de virus y preparación de
vacunas, sino que se examinarán los proble-
mas que se plantean. Esos detalles figuran
en una serie de publicaciones (mencionadas
en la bibliografía).

Producción de células y virus

Las células BHK pueden guardarse inde-
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finidamente en un banco central. Se han al-
macenado de esta manera células suficientes
para poder contar con ellas directamente
durante 30 años y, por un período más pro-
longado por derivación de cada una de estas
semillas, que se conservan en nitrógeno lí-
quido a la temperatura de -196°C. Para
las operaciones habituales se mantienen al-
macenadas a la temperatura de -70°C ma-
yores cantidades de células, y para revivir-
las del almacenamiento con el fin de que
produzcan otras se requieren de cuatro a seis
semanas. Se instalan sistemas de recipien-
tes en cascada a fin de que el cultivo celular
de volumen creciente pueda llevarse a cabo
en sistemas totalmente cerrados. Se ejerce
una minuciosa vigilancia sobre la calidad de
las células en lo que se refiere a tamaño,
multiplicación, tasa de proliferación, nú-
mero de cromosomas, susceptibilidad al
virus y la presencia de micoplasmas y con-
taminación bacteriana.

El método preferido para el cultivo de cé-
lulas consiste en utilizar un medio de sus-
pensión, y para este propósito se puede
obtener la línea originada por los investiga-
dores de Pirbright. Se pueden derivar nue-
vas líneas celulares que se han reproducido
en monocultivo, pero la línea inicial parece
ser la más satisfactoria de todas las que se
han obtenido.

Otro método de cultivo celular es el de la
siembra en un medio de suspensión que se
transfiere a botellas giratorias de monocul-
tivo. Con este sistema pueden obtenerse
fuertes concentraciones celulares y no se
requiere el complicado equipo que es nece-
sario para el cultivo celular en suspensión.
Sin embargo, el equipo para el cultivo celu-
lar en suspensión es mucho más conveniente,
ya que requiere menos personal y espacio.
La densidad celular lograda en cultivos en
suspensión es actualmente de 3 x 106 célu-
las/ml o mayor.

Producción de virus

El virus de siembra para la producción
de vacuna BHK suele ser satisfactorio si la
cepa del campo se somete a varios pases (3-
6) en cultivos monocelulares de BHK-21 y
luego se transfiere a un cultivo en suspen-
sión. Por consiguiente, no existe el peligro
de que la cepa haya sido sometida a una
serie prolongada de pases que puedan modi-
ficarla de alguna manera. En un medio de
cultivo en suspensión, la proporción de la
producción virus/célula es normalmente de
1:10 a 1:100, pero una proporción de
1:1,000 ha resultado satisfactoria en la
prueba. El período de cultivo puede variar
según la cepa, pero en general es de unas
48 horas. Los títulos máximos de virus se
alcanzarán antes de que el virus deba cose-
charse, operación que se suele efectuar en un
momento entre la obtención del título má-
ximo del virus y el título máximo de fija-
ción del complemento. A continuación se
filtra el cultivo de virus para eliminar los
restos de células en dos fases, o sea una
filtración previa en celulosa pura y luego en
una membrana de nitrocelulosa con poros de
0.2 /z de diámetro.

La inactivación del virus y
formulación de la vacuna

Para inactivar el virus se emplea acetile-
tilenimina al 0.05%o durante 30 horas a la
temperatura de 26°C. La dosis para bovinos
contiene 5 mgm de saponina.

Prueba de inocuidad de la vacuna

La prueba de inocuidad de la vacuna
BHK se realiza antes de añadirle el coadyu-
vante de saponina. Anderson y sus cola-
boradores investigaron recientemente este
aspecto y se ha demostrado que el método
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más eficaz consiste en la inoculación de
grandes volúmenes en monocultivos tisula-
res. Este método es más sensible que el
ganado para la detección de cualquier posi-
ble falla del procedimiento de inactivación.
La inactivación con acetiletilenimina está
exenta del extremo terminal en la curva de
inactivación que acompaña a la inactiva-
ción con formol.

Sin embargo, en la actualidad, la potencia
de la vacuna para su uso sobre el terreno
se prueba inoculando virus en la lengua de
bovinos, tal como se hace con las vacunas
Frenkel de hidróxido de aluminio.

Actividad de las vacunas BHK

En el cuadro 1 se presenta un ejemplo de
los datos sobre la determinación de la dosis
50%o protectora de una vacuna preparada
en la forma antes descrita. Este método
para determinar la actividad de la vacuna
mediante la técnica de dilución ha sido em-
pleada como patrón en Pirbright para la

evaluación experimental de vacunas. En
estos ensayos se emplean simultáneamente
varias pruebas de laboratorio. Entre ellas
figuran las de fijación del complemento con
antígeno de fijación del complemento total
y con antígeno 25 nm; "* las pruebas seroló-
gicas en el suero de bovinos vacunados ob-
tenido en la fase anterior a la exposición; y,
por último, las pruebas de protección del co-
bayo utilizando la misma vacuna empleada
para inmunizar a este animal. En dicho
cuadro, el contenido de antígeno de fijación
del complemento representa el antígeno
total y, naturalmente, se diluye en forma
proporcional a la dilución de la vacuna de
que se trate. Los títulos del suero se basan
en pruebas de coloración, y un título de 1:45
es significativo en lo que se refiere a protec-
ción. Los títulos más elevados que se han
producido se aproximan a los que se obten-
drían en animales convalecientes. La reac-
ción se determina a base de la protección
contra la manifestación de lesiones secun-

* Normal media = media normal.

CUADRO 1-Resultados de un experimento para determinar la actividad para el ganado de una vacuna
tipo C (cepa Norville) preparada con antígeno producido en cultivo profundo en suspensión BHK con
saponina como coadyuvante.

Título del
suero antes de

la confrontación

1:8
1:22
1:66
1:22

1:2048
1:2048
1:128
1:90

1:708
1:708
1:708
1:512

1:8192
1:5600
1:178
1:4096

Reacción clínica
después de la

confrontación IDL

No. de
protegidas

No. de
vacunadas

Lengua y pies
Lengua y pies
Lengua y pies
Lengua solamente
Ninguna
Ninguna
Lengua solamente
Lengua solamente
Lengua solamente
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Lengua solamente
Ninguna

1/4

4/4

4/4

4/4

* Complement fixing units

Valor de DPo = 40.6 por 2 ml dosis de vacuna

(unidades fijadoras de complemento).

No. de
bovino

HH 52
HH 53
HH 54
HH 55

HH 56
HH1111 57
HH 58
HH 59

HH 60
HH 61
HH 62
HH 63

HH 64
HH 65
HH 66
HH 67

Dilución
vacunal

1:64
1:64
1:64
1:64

1:16
1:16
1:16
1:16

1:4
1:4
1:4
1:4

1:1
1:1
1:1
1:1

Contenido de
antígeno FO

0.8 cfu*
0.8 cfu
0.8 cfu
0.8 cfu

3.1 cfu
3.1 cfu
3.1 cfu
3.1 cfu

12.5 cfu
12.5 cfu
12.5 cfu
12.5 cfu

50 cfu
50 cfu
50 cfu
50 cfu

I
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darias. Como se indica en el cuadro, varios
animales quedan protegidos, incluso contra
las reacciones clínicas en la lengua, después
de la descarga intradermolingual (IDL); no
obstante, esta es menos reproducible que la
demostración de lesiones secundarias en los
pies. Se ha seleccionado esta prueba como
punto terminal objetivo que puede compa-
rarse mejor con la confrontación por con-
tacto y, por consiguiente, con una exposición
posiblemente grave sobre el terreno.

En el cuadro 2 se presentan los datos-
incluidos los del cuadro 1-correspondientes
a seis lotes tipicos de vacuna producidos de
la misma manera. El número de DP5 0 por
dosis de vacuna se calculó entre 21 y 28 días
después de la vacunación y, como se obser-
vará, está muy por encima de la norma mí-
nima de 6 DP5 0 por dosis. El total de uni-
dades de fijación del complemento por
dosis de vacuna no se correlaciona exacta-
mente con el de DP5 0 por dosis y, al parecer,
varía de una cepa a otra. Los títulos de
anticuerpos se refieren a los de grupos de
animales que recibieron la dosis de vacuna
sin diluir para su empleo sobre el terreno.
Evidentemente, la reacción en todos estos
casos ha sido totalmente satisfactoria.

Por último, en el cuadro 3 se presentan
los resultados de laboratorio obtenidos en
cinco vacunas administradas a porcinos. En
este caso, el coadyuvante fue la emulsión de

CUADRO 3-Respuesta de los porcinos a los antí-
genos producidos en BHK (preparados en forma
de emulsiones primarias de agua en aceite, admi-
nistrados por inyección subcutánea).

Títulos m&ximos
Total de ufc de anticuerpos
por 2 ml de (CMI)* hasta

dosis de 28 días p.v. de
Tipo Cepa vacuna 10 cerdos

O1 Swiss 1/66 117 1:645
A22 Iraq 24/64 200 1:346
As Eystrup 108 1:851
C 997 200 1:186
SAT-2 Ken. 3/57 60 1:457

* Cells metabolic inhibition (inhibición metabólica celu-
lar).

agua en aceite, y la vacuna se administró
por inyección subcutánea. No disponemos
en este caso de los resultados de la confron-
tación, y la protección se calcula por el
título de anticuerpos en porcinos de grupos
de 10 animales o más, hasta los 28 días
después de la vacunación. Se dispone en el
laboratorio de los resultados de la confron-
tación en lo que respecta a grupos de cerdos
hasta los nueve meses después de la vacuna-
ción, los que son sumamente satisfactorios.

El uso sobre el terreno de las
vacunas BHKiR

Aunque los primeros trabajos en vacunas
BHK se hicieron en Pirbright, las instala-
ciones piloto del Instituto no dejaron de pro-
ducir vacuna Frenkel hasta 1967, y desde

CUADRO 2-Respuesta de los bovinos a los antígenos producidos en BHK (preparados con dosis de
5 mgm de saponina como coadyuvante y administrados por inyección subcutánea).

Títulos máximos de anticuer-
pos (CMI) * antes de la con-

Número de DP 5o por 2 ml frontación de grupos de
de dosis vacuna en la bovinos que recibieron la

Total de ufc por 2 ml confrontación IDL dosis de empleo práctica
Tipo Cepa de dosis de vacuna 21-28 días p.v. de vacuna

01 BFS 1860 210 > 30 1:595
O1 Swiss 1/66 150 27 1:295
As Eystrup 130 - 1:457
A5 Eystrup 130 > 64 1:537
As Eystrup 130 416
C Norville Producida en 90 40.6 1:2,818

Diluida para la (equivalente a
prueba de la 73 para el pro-
vacuna a 50 ducto sin diluir)

* Cells metabolic inhibition (inhibición metabólica celular).
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esa fecha el programa se ha orientado hacia
la investigación de métodos de producción
de vacuna BHK. Por consiguiente, la va-
cuna del Instituto sólo se ha producido para
estudios experimentales sobre el terreno, de
alcance limitado, puesto que la principal
capacidad de producción del Instituto se
empleó en la preparación de vacuna tipo
Frenkel contra cepas de virus exóticos en
Europa. Ahora bien, el Wellcome Trust en
un edificio contiguo al Instituto, ha elabo-
rado y aplicado la técnica de producción en
BHK que, en muchos de sus laboratorios
en el extranjero, se lleva a cabo en grandes
proporciones. Queremos expresar recono-
cimiento al Wellcome Foundation por la
información que figura en el cuadro 4, refe-
rente al empleo de vacunas BIK en diver-
sos lugares durante los últimos cuatro o
cinco años. Como se observará, la produc-
ción ha sido considerable en este período y
no cabe duda de que la vacuna ya ha pasado
de la fase experimental. No se dispone de
datos que puedan corroborar de una ma-
nera totalmente científica la afirmación de
que la vacuna es eficaz, pero parece haber
tenido buena acogida y, en algunos sectores
donde las campañas han sido objeto tal vez
de una vigilancia más estrecha, especial-

mente en Kenia, se han obtenido pruebas
muy satisfactorias de que el virus de zonas
circunvecinas no ha logrado propagarse a
los sectores donde se efectuó la vacunación.
Puesto que el Dr. Mussgay presentará un
trabajo en la presente reunión, conviene se-
ñalar que la notificación de reacciones ana-
filácticas posvacunales se ha limitado a
ocho granjas del Brasil, ninguna en el Uru-
guay ni en España, unas pocas en Kenia y
ninguna en Botswana. Aparte de las ex-
periencias del Wellcome Foundation, Italia
es el país en que más se ha utilizado la
vacuna BHK. En 1969 Nardelli describió
los procesos de producción que se emplean
en el Instituto de Brescia. El procedimiento
que se utiliza en este establecimiento se basa
en el cultivo de células de siembra en sus-
pensión, y la transferencia de estas células
a botellas giratorias. No obstante, el grupo
de Brescia ha continuado preparando cul-
tivos en suspensión, pero su principal pro-
ducción sigue siendo los monocultivos en
botellas giratorias. En añios recientes se han
preparado y empleado en el norte de Italia
varios millones de dosis anuales. Se han
registrado algunos casos de anafilaxis pero
no en número suficiente para interrum-
pir el empleo satisfactorio de la vacuna.

CUADRO 4-El empleo práctico de vacunas BHK.
(Datos del Wellcome Foundation)

País Vacuna

Brasil BHK Formol
Monocultivo, 1965-1968
Suspensión 1967-1970

Uruguay Mezcla BHK Frenkel
(50-50) formol
BHK cultivo celular en sus-
pensión, en botellas

España BHK formol, ahora AEI,
cultivo celular en suspensión

Kenia BHK formol, ahora AEI,
cultivo celular en suspensión

Botswana BHK AEI, cultivo celular
en suspensión

Régimen de Duración de No. de dosis
Coadyuvante vacunación la campaña administradas

Hidróxido de 3 veces al año 3 años 2-20 millones por
aluminio año

Hidróxido de
aluminio
Saponina

3 veces al año 5 años Hasta 8 milloncs
por ano

-- 2 años

Hidróxido de
aluminio
Saponina

Hidróxido de
aluminio
Saponina

2 veces al año,
después
anualmente

Anualmente

2 afios 1/2 millones de
bovinos habían
recibido 3 dosis

4 años 300,000 dosis por
ano
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Conclusiones una inmunidad tan buena como las primeras
vacunas contra la fiebre aftosa. Por la ven-

La producción de vacuna BHK es un taja que supone para la producción la fácil
proceso relativamente sencillo, y la aplica- obtención de células, el empleo de esta va-
ción práctica de la vacuna no ha planteado cuna debe considerarse muy detenidamente
mayores problemas que los que normal- cuando se elaboren planes para incrementar
mente acompañan a los nuevos agentes in- la producción de vacuna contra la fiebre
munizantes. La vacunas BHK producen aftosa.
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ESTUDIOS SOBRE VACUNAS DE VIRUS VIVO
CONTRA LA FIEBRE AFTOSA

DR. CARLOS A. PALACIOS *

Antecedentes

Las investigaciones realizadas en Europa
desde la descripción de Peragallo en 1937
sobre la adaptación del virus de la fiebre
aftosa a huevos embrionados, fueron con-
firmadas por Traub y Schneider en 1948.
En 1951 el descubrimiento de Skinner sobre
la susceptibilidad de los ratones lactantes y
en 1954 los trabajos de Gillespie, que descri-
ben la técnica de adaptación del virus a
pollos de un día, dan las pautas iniciales
para que nuevas investigaciones en nuestro
Continente y en el resto del mundo compro-
baran que, mediante la técnica del pase con-
tinuo del virus de la fiebre aftosa en diver-
sos huéspedes (como huevos embrionados,
ratones lactantes y adultos, conejos de di-
versas edades, pollos de un día y cultivo de
tejido), se puede llegar a la producción de
cepas de virus que se pueden usar como
vacunas vivas modificadas para los bovinos
debido a su bajo grado de patogenicidad y
alta calidad inmunogénica.

La primera información sobre las in-
vestigaciones y administración de vacunas
de virus vivo modificado contra la fiebre
aftosa en Sud América fue publicada por
Rubino y Tortorella en 1940 (citado por
Palacios, 7, 8). De 1933 a 1939, se some-
tieron virus de la fiebre aftosa a series de
pases en cobayos, que mostraron patogeni-
cidad débil y buena inmunidad en las
pruebas a nivel de laboratorio; los mismos

*Director, Centro de Investigaciones Veterina-
rias, Ministerio de Agricultura y Cría, Maracay,
Venezuela.
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virus se sometieron después a pases en ove-
jas, a fin de obtenerlos en la cantidad nece-
saria para experimentos sobre el terreno.
En varias granjas del Uruguay se vacuna-
ron 7,300 cabezas de ganado pero sólo se
registraron reacciones posvacunales en 30 de
los animales vacunados (0.4 por ciento). En
20 de los, 27 experimentos efectuados se ob-
servó una protección adecuada. La conclu-
sión de este trabajo indica que no se había
encontrado contagiosidad y que el virus
modificado mostraba asimismo una dis-
minución notable de patogenicidad para las
ovej as.

Las revisiones bibliográficas de Bachrach
(1968), Palacios y colaboradores (1966) y
Palacios (1968) dan la descripción histó-
rica de casi todos los trabajos científicos
presentados en esta materia.

Aplicación de vacuna de virus vivo
en diferentes partes del mundo

Los principales países donde se ha estu-
diado la aplicación de vacunas de virus
vivo modificado contra diversos tipos de
virus de la fiebre aftosa (A y O de Vallée,
C de Waldmann, SAT-1, SAT-2 y Asia-1)
en importante escala son Israel, Kenia,
Sudáfrica, Transvaal, Africa del Sudoeste,
Guyana, Brasil, Colombia, Ecuador, Chile
y Venezuela.

Israel

Kemron, citado por Bachrach (2) y
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Palacios (7, 8), informa que, usando vacu-
nas de virus vivo modificado en huevos
embrionados del tipo Asia-1, había logrado
controlar la difusión de la enfermedad con
éxito hacia áreas no infectadas después de
8 a 10 días de aplicada la vacuna. En un
total de 86,000 cabezas de bovinos no se
observaron reacciones posvacunales inde-
seables.

En experiencias más limitadas, Kemron y
Goldsmit encontraron que siguiendo la va-
cunación con el tipo de virus mencionado se
logró un 100%o de respuesta inmunogénica.
Observaron también que existía una con-
siderable diferencia en la respuesta según
los diferentes grupos de animales, y que
cuanto mayor era la edad, mejor era la
respuesta. Informan que siguiendo una
dosis de refuerzo a los 14 meses había un
aumento significativo de los niveles de anti-
cuerpos.

La importancia de los subtipos es citada
por Bachrach (2) cuando informa que en
1965 la vacuna modificada A,, de Kemron
fue ineficaz frente al subtipo A,2 . Se ob-
servó una patogenicidad residual de la va-
cuna no vista anteriormente, que produjo
algunas lesiones en las tetas de las ubres de
animales de alto pedigree Friesian y dio ori-
gen a mastitis secundarias.

Kenia

Galloway (6) informa acerca del uso de
vacunas de virus vivo con la cepa modifi-
cada Rho-1 que pertenecía al tipo SAT-2.
Materiales vesiculares recibidos en Pir-
bright en julio de 1960 confirmaron que un
brote aparecido el mes anterior en el Dis-
trito de Nanyuki en Kenia pertenecía al
tipo SAT-2. Esta era la primera vez que
este tipo de virus se conocía fuera de las
reservas nativas y produjo gran inquietud
entre autoridades y granjeros. Se creyó que
la infección había sido introducida por ani-

males de caza de la "Reserva Mukogodo".
Se determinaron dos focos de infección y se
efectuó una extensa vacunación alrededor
de ellos y en todas las granjas del área
poblada de Nanyuki. Algunos bovinos de
las áreas de reserva nativa también fueron
vacunados. Alrededor de 80,000 bovinos
fueron vacunados, entre los cuales, además
de la raza nativa Boran y sus cruces con
Friesian, Ayrshire y Guernsey, se en-
contraba un número importante de razas
puras como Guernsey, Friesian y Red Poll.
No hubo pruebas, después de la vacunación,
de diseminación de la infección.

La información de las reacciones posva-
cunales indicaron que fueron de carácter
muy benigno y limitadas sólo a un 10o%,
aproximadamente, en las razas europeas y
sus cruces con el tipo autóctono. Las reac-
ciones en los animales de raza Boran fueron
mucho menos acentuadas, llegando sólo a
2 por ciento. Galloway confirma que de un
rebaño de 500 Guernsey hubo 12 animales
que presentaron las lesiones más extensas y
severas producidas por la aplicación de este
tiipo de vacuna. 11n su [trabajo Uambil11

destaca que en una granja en pleno foco,
donde se habían vacunado 1,003 bovinos,
tres días después se presentó un animal con
lesiones severas; al examinar el material
vesicular, se pudo demostrar que el virus no
guardaba la relación de subtipo con el virus
usado en la vacuna. El autor considera
que esta observación es de mucho interés,
pues ciertas reacciones severas pueden ser
erróneamente atribuidas a la vacunación,
cuando son realmente debidas a una infec-
ción por virus salvaje.

Por consiguiente, se demostró que el virus
de campo era un subtipo diferente al que se
usó en la vacuna, pero aun bajo estas condi-
ciones fue posible limitar y controlar la di-
fusión del virus SAT-2 con la aplicación de
las vacunas de virus vivo modificado.
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Sudáfrica

Galloway, usando vacuna de virus vivo
modificado con la cepa Rho-1 del tipo
SAT-2, informa acerca de su aplicación en
Sudáfrica en un área que incluía 80,580 bo-
vinos y en cuya zona central existía desde
hacía aproximadamente tres semanas un
brote de fiebre aftosa con gran tendencia
a la expansión.

Se estableció un amplio cordón sanitario
y se marcó al fuego a los animales con ob-
jeto de impedir su movilización irregular;

Y' además, alrededor del foco se efectuó una
vacunación intensiva que alcanzó cerca de
44,000 bovinos. Los resultados indicaron
que de los 44,000 bovinos vacunados en el
área no infectada inicialmente, sólo 320
adquirieron la enfermedad (0.79); de estos
18,000 recibieron una segunda dosis cuando
se observaron casos de fiebre aftosa en al-
gunas granjas en que el ganado tenía de
seis a ocho semanas de vacunado, observán-
dose una disminución y desaparición total
de los casos dentro de los 25 días después de
suministrada la última dosis. En la zona
infectada había una población de alrededor
de 43,600 animales, de los cuales se vacuna-
ron 7,954. En estos se efectuó la aftización
y se pudo constatar que el 66% de los no
vacunados contrajo la enfermedad y que se
enfermó el 37%o de los vacunados a pleno
foco.

Los resultados también indican que a pe-
sar de que la cepa de virus actuante en el
campo era de un subtipo diferente, fue
posible controlar la rápida diseminación de
la enfermedad, demostrando categórica-
mente el extraordinario valor de la vacuna
de virus vivo modificado, a pesar de todas
las circunstancias adversas en las cuales fue
aplicada.

Transvaal

Usando una vacuna de virus vivo modifi-

cado por pase en ratón (Rho-1 del tipo
SAT-2/1) Martin y Edwards (citado por
Palacios, 7) informan que en un experi-
mento sobre el terreno en Transvaal, que
incluyó 3,400 bovinos vacunados, se obser-
varon lesiones muy ligeras sólo en el 0.35
por ciento. Estos investigadores no obser-
varon abortos u otras reacciones que pu-
dieran ser atribuidas a la vacuna. Aunque
fueron vacunados todos los animales sin
distinción de sexo y edad, el virus aparente-
mente no se propagó a los bovinos no va-
cunados usados como testigos. Experimen-
tos realizados por los mismos autores
(citados por Bachrach, 2) informan que
esta vacuna de virus vivo modificado pro-
ducía una inmunidad del 91%o en bovinos
frente a su virus homólogo, y un 7%o adicio-
nal mantenía una protección parcial. En
dos experimentos realizados con bovinos
Afrikander y tipo Cebú Kenia, vacunados
con la cepa Rho-1 (SAT-2/1) y expuestos a
los virus de campo SAT-2/2 y SAT-2/3 por
vía intramuscular e intradermolingual, se
observó que de 3,400 animales Afrikander
el 70%ó (SAT-2/2) y el 63%o de 2,000 del
tipo Cebú Kenia (SAT-2/3) estaban prote-
gidos. Estos experimentos indican que los
virus modificados utilizados serían capaces
de dar protección en un alto porcentaje de
los animales adultos frente a los virus de
fiebre aftosa, siempre y cuando la cepa de
campo empleada no difiera considerable-
mente en su estructura antigénica de la cepa
Rho-1.

Africa del Sudoeste

Galloway describe un importante brote
de fiebre aftosa diagnosticado en Pirbright
en julio de 1961 como perteneciente al tipo
SAT-1. Este fue el primero diagnosticado
en Africa del Sudoeste (con excepción de
algunos en las fronteras del país), que
afectó distritos ganaderos de la región cen-
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tral con una población altamente suscepti-
ble. La esperanza de que medidas sanita-
rias y la aftización pudieran controlar la
enfermedad, como había ocurrido en otras
oportunidades, les impidió pensar en vacu-
nación hasta pasado un mes de iniciado el
brote, y el número de granjas afectadas au-
mentó considerablemente, complicando el
cuadro epidemiológico de la infección de los
animales de caza. Esto causó gran pertur-
bación en los países vecinos, especialmente
en Sudáfrica, que importaba entre 250,000
a 300,000 bovinos en pie de ese país, ya que
esto podría constituir un gran riesgo de in-
fección para su territorio y el de otros
países.

Cuando se inició la vacunación con la
cepa modificada de RV11, habían transcu-
rrido cerca de dos meses desde el brote ori-
ginal, con más de 170 haciendas afectadas y
un promedio de 20 nuevas infectadas por
día, que muy pronto llegarían a ser de 30 a
40. Para controlar inicialmente esta epi-
zootia, se usaron 678,000 dosis de vacuna de
virus vivo modificado, bordeando la zona
central infectada de 2,630,000 dosis de va-
cuna inactivada, alrededor de la zona vacu-
nada con vacuna de virus vivo modificado.
A pesar de las grandes dificultades encon-
tradas en la campaña de vacunación, tales
como: fincas de extensión de 6,000 a 7,000
hectáreas; imposibilidad de reunir todos los
animales para la vacunación; la sequía rei-
nante; la diseminación del virus por los ani-
males salvajes; la práctica de la aftización,
y la diferencia entre los subtipos de la va-
cuna y el virus de campo (diferencia com-
probada por prueba de inmunidad cruzada
en bovinos), se logró una protección del 90%
con las vacunas de virus vivo modificado en
el área más cercana al brote y un 95% con
la vacuna inactivada en el área alrededor
de la cual se había usado vacunas de virus
vivo modificado.

El Dr. J. H. B. Viljoen, Subdirector de

los Servicios Veterinarios de Africa del
Sudoeste, informa (9) en un interesante
documento presentado a la Oficina Inter-
nacional de Epizootias en 1964, sobre la
campaña contra la fiebre aftosa realizada
en su país. Comunica que se utilizaron
alrededor de 4,490,645 dosis de vacunas de
tipos inactivado y modificado en bovinos,
ovinos y caprinos en un total de 4,798
granjas. De aquellas alrededor de 1,237,000
fueron de virus modificado, aplicadas
especialmente en bovinos y caprinos, siendo
para esa época (1961-1962) la campaña
más extensa realizada en el mundo con este
tipo de vacuna. Señala que entre las
medidas de control sanitario realizadas se
construyó una defensa de 2.59 metros para
controlar el movimiento de los animales;
sin embargo, sirvió sólo en ciertas áreas ya
que en otras fue inoperante, posiblemente
por haber sido construida muy cerca de los
lugares conocidos de infección. Destaca
asimismo la importancia que tuvieron los
animales salvajes en la difusión de esta
epizootia y la utilización de la aftización,
que en otras oportunidades había sido útil
para controlar brotes de fiebre aftosa junto
con medidas de sanidad animal.

La vacuna inactivada fue utilizada en la
periferia y la vacuna de virus vivo modifi-
cado en las proximidades de la zona
afectada. A pesar de que hubo rupturas de
inmunidad, en la lucha contra la enfermedad
se logró un éxito completo debido a que en
los casos necesarios se repitió la vacunación
varias veces. Se consiguió detener la epi-
zootia, y la enfermedad quedó definitiva-
mente eliminada hacia finales de 1962. Se
encontraron pruebas de que la utilización
de vacunas en granjas infectadas interrum-
pió el curso de la epizootia.

Se presentaron ciertos casos de trastor-
nos neuromusculares en ovinos, que las
pruebas circunstanciales obtenidas sobre el
terreno atribuyeron a la aplicación de la Cva-
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cuna de virus vivo modificado SAT-1. La
aftización, utilizada aun en áreas altamente
contaminadas, es condenable en la lucha
contra la fiebre aftosa, debido a que es im-
posible contener o aislar a todos los ani-
males susceptibles, especialmente animales
de caza. Se opina que la aftización utilizada
desde 1931 ha aumentado el poder de infec-
ción para los animales de caza de los tipos
SAT del virus de la fiebre aftosa.

Guyana

En septiembre de 1961 ocurrió un brote de
fiebre aftosa (tipo A de Vallée) en la sabana
de Rupununi. Se procedió a la administra-
ción de 10,000 dosis de vacuna inactivada en
la zona afectada y se vacunaron 5,000
bovinos con una vacuna de virus vivo
modificado (pase 67° de la cepa del tipo A24

Cruzeiro), en la zona central del brote. Esta
medida se decidió después de la aplicación
preliminar de la misma vacuna en 20
bovinos donde no mostró efectos pos-
vacunales. Se observaron individualmente
800 animales de los 5,000 vacunados, sin que
se descubriera reacción alguna.

La vacuna de virus vivo modificado, tanto
aplicada sola como en combinación con la
inactivada, confirió una excelente protección
a los bovinos vacunados, pues no sólo evitó
la propagación de la enfermedad sino que
hasta el presente, ocho años después, no se
ha presentado un solo brote de fiebre aftosa
atribuido al virus tipo A de Vallée.

En 1969 Guyana tuvo un nuevo brote de
fiebre aftosa diagnosticado como pertene-
ciente al virus de tipo O de Vallée.

Brasil

Este país es la sede del Centro Panameri-
cano de Fiebre Aftosa y a continuación se
presenta un resumen de las investigaciones
más importantes realizadas por esa insti-
tución, por el Instituto Biológico de Sáo

Paulo y algunos de los trabajos realizados
en cooperación con el Centro de Investi-
gaciones Veterinarias de Venezuela, es-
pecialmente en lo que respecta a investiga-
ción y aplicación de vacunas de virus vivo
modificado contra el tipo A de Vallée.

En los resultados obtenidos con los pases
66 ° y 67 ° en conejos de un virus tipo C
Waldmann (Cunha et al., citado por
Palacios, 7, 8), se observó un bajo grado de
patogenicidad (3/96) y una buena in-
munidad (91/106) en el ganado. Por el
contrario, todo el ganado porcino inoculado
presentó fiebre aftosa generalizada (10/10)
y siete de los animales murieron. No se
registró contagiosidad entre los bovinos; sin
embargo, en los cerdos resultó considerable-
mente elevada.

Se efectuaron otras investigaciones sobre
la supervivencia y portadores con este virus
de tipo C modificado (utilizado en una
vacuna bivalente con virus de tipo A de
Vallée, avianizado) en las que se recobró
virus de tipo C de Waldmann en casi todos
los bovinos vacunados y algunos contactos,
en distintos órganos y tejidos. Estas obser-
vaciones dieron lugar a que se llevaran a
cabo otros experimentos para estudiar las
características biológicas de este virus. Los
resultados preliminares indican que algunos
de los virus aislados de portadores (some-
tidos a tres pases seriados en ratones
lactantes) mostraron títulos relativamente
elevados en los bovinos, con generalización
y lesiones vesiculares (5/8).

Los bovinos inoculados con virus de la
vacuna y virus aislados de reacciones
posvacunales podrán transmitir y producir
graves lesiones vesiculares de fiebre aftosa
en porcinos contactos; los cerdos inoculados
con las mismas muestras de virus y que
presentaron graves lesiones, no lograron
infectar a los dos bovinos que se man-
tuvieron en contacto (Bernal et al., Augé de
Mello et al., citados por Palacios, 7, 8).
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Bernal y colaboradores están estudiando
en el Centro Panamericano de Fiebre Aftosa
nuevas cepas de virus tipo C Waldmann
subtipo C3 modificadas en huevos embrio-
nados y cultivos celulares a bajas tempera-
turas. Hasta el presente los resultados son
alentadores ya que demuestran muy baja
patogenicidad para porcinos y bovinos,
buena inmunidad para estos últimos y
parcial para los primeros.

Los resultados de los estudios realizados
por Bernal et al. (citado por Palacios, 7, 8),
con la cepa O Campos (tipo O de Vallée,
subtipo OJ) modificada por pases seriados
en huevos embrionados de 14 días, revelan
que la patogenicidad disminuye progresiva-
mente, manteniendo una buena inmunidad
para la especie bovina, incluso en el 99 °

pase.
Los datos obtenidos en los pases 67° , 80°

y 92 ° de la cepa A Cruzeiro (tipo A de
Vallée, subtipo A2,) en huevos embrionados
de 14 días (3), Cunha et al. y Palacios
(citados por Palacios, 7, 8), indican que la
patogenicidad de este virus para bovinos
sumamente susceptibles (de zonas exentas
de fiebre aftosa de Venezuela, Colombia,
Ecuador y Chile) fue de 16/32 para el virus
en el pase 67 °, de 13/32 en el 80 ° pase, y de
16/104 en el pase 92° . A este nivel, la
patogenicidad era muy leve, y en ganado
susceptible procedente de una zona enzoó-
tica (Brasil) era todavía menos, a saber,
4/18 y 0/66, respectivamente, para los 670
y 92° pases. En todos los bovinos vacunados
se obtuvo una buena inmunidad aun en los
casos en que la inoculación de prueba se
había practicado utilizando un virus anti-
génicamente distinto (subtipo A,, y A19 ).
No hubo indicaciones de propagación de la
infección de los bovinos vacunados a los
animales contactos susceptibles. Este virus
mantiene todavía una fuerte patogenicidad
para los cerdos en el 113 ° pase, y en un
reducido experimento en ovinos con el pase

92° no se observaron reacciones posvacu-
nales y los animales estaban inmunes.

Duración de la inmunidad en bovinos de
I a 2 años de edad, inoculados con una
vacuna monovalente (cepa A2, Cruzeiro,
pase 92°). En este estudio descrito en los
informes del Centro Panamericano de Fie-
bre Aftosa (8), se utilizaron 80 bovinos,
qlue fueron divididos en cuatro grupos y que
recibieron el tratamiento siguiente:

I. Una dosis de vacuna (30 reses)
II. Dos dosis de vacuna con un intervalo

de 30 días (22 reses)
III. Dos dosis de vacuna con un intervalo

de 240 días (16 reses)
IV. Ganado no vacunado y en contacto

(12 reses)

Sólo uno de los animales vacunados por
primera vez presentó una reacción pos-
vacunal benigna. No se observó ningún
signo de patogenicidad después de la reva-
cunación.

En el ganado del Grupo I, que recibió sólo
una dosis de vacuna, se observaron los efec-
tos siguientes:

Diez bovinos mostraron completa inmu-
nidad al 30 ° día; 6 de 10 mostraron inmu-
nidad al 120 ° día y 5 de 10 animales
también la mostraban al 180 ° día. En esta
última prueba, 4 animales contactos-sin
vacunar-presentaron generalización. Los
cuatro animales testigo de cada experimento
reaccionaron presentando generalización.

La curva de nivel de anticuerpos está
representada por la media aritmética de los
índices obtenidos de animales utilizados en
la inoculación de prueba, que disminuye
después de 30 días y permanece casi al nivel
de inmunidad considerado aceptable hasta
el sexto mes.

El ganado del Grupo II, puesto a prueba
a los siete meses de la revacunación, mostró
buena inmunidad (8/8), mientras que los
cuatro testigos presentaron generalización.
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En la prueba realizada un afo después de la
revacunación, siete de los nueve animales
vacunados seguían siendo inmunes, mientras
que los cuatro testigos, así como los bovinos
no vacunados, contrajeron la enfermedad.

En cuanto al ganado del Grupo III, todos
los animales mostraron inmunidad (7/7) a
los 210 días de la revacunación, mientras
que los contactos no vacunados y los cuatro
testigos presentaron lesiones generalizadas.
El mismo resultado se obtuvo un año des-
pués de la revacunación en la prueba efec-
tuada con ocho animales vacunados.

En el Grupo II, el nivel de anticuerpos
continuó por encima del límite indicador de
protección hasta los siete meses posteriores a
la revacunación, disminuyendo lentamente
hasta el 12 ° mes de esa prueba.

En relación con el nivel de anticuerpos, es
interesante señalar que, por coincidencia, se
observaron dos curvas con diferencias nota-
bles referentes a animales utilizados en la
inoculación de prueba del Grupo III. Una,
relacionada con los animales sometidos a
prueba el 15 ° mes, continuó a un nivel por
encima de la línea de inmunidad; la se-
gunda, relativa a ganado puesto a prueba
al 20 ° mes, continuó por debajo de la
misma línea. Ambos grupos reaccionaron
muy bien a la revacunación al octavo mes
y continuaron por encima de ese nivel hasta
los 20 meses en que terminó la prueba.

Duración de la inmunidad en terneros
inoculados con una vacuna monovalente
(cepa A Cruzeiro, pase 92°). Se efectuó un
experimento en 187 terneros (de 3 a 6 meses
de edad) sometidos a dos tratamientos
distintos (informe del Centro Panamericano
de Fiebre Aftosa citado por Palacios 8).

Grupo I. 83 terneros vacunados tres veces,
por vía intramuscular, a intervalos de 30
días.

Grupo II. 79 terneros vacunados cuatro
veces. Las tres primeras dosis a intervalos

de siete días y la cuarta, 90 días después de
la primera dosis.

Un tercer grupo de 16 terneros se utilizó
como contactos testigos sin vacunación. Las
pruebas de inmunidad se efectuaron me-
diante la inoculación de virus homólogo y
estudiando los índices de seroprotección en
ratones lactantes.

Los resultados de las reacciones posvacu-
nales indicaron que el 3%o de los bovinos
vacunados presentaba lesiones benignas.

En la inmunidad medida por los anticuer-
pos del suero, se observó un pronunciado
aumento de la media aritmética en los dos
grupos de terneros vacunados.

En ambos grupos la media aritmética de
los sueros estudiados siguió siendo la misma
para el 12 ° mes, a un nivel muy próximo al
de la línea establecida como índice de pro-
tección.

En el Grupo I se observó que las concen-
traciones de anticuerpos se encontraban a
un nivel de 1.7 o superior para el 6° y 8°

mes, coincidiendo así con los resultados de
las pruebas por inoculación. En la prueba
realizada al 12 ° mes, siete de los ocho bo-
vinos utilizados presentaron índices de
anticuerpos inferiores a 1.5, lo que podría
explicar la diferencia entre la media arit-
mética de la concentración de anticuerpos
en todos los animales restantes y la inocula-
ción de prueba, que indicó sólo una protec-
ción de 1/8.

En el Grupo II, la curva de concentra-
ciones de anticuerpos y la prueba por inocu-
lación estuvieron muy relacionadas.

En el Grupo III (terneros no vacunados),
las concentraciones de anticuerpos nunca
excedieron de 1.7 y en las pruebas por inocu-
lación ningún animal resultó protegido.

Empleo de vacunas bivalentes. Un ex-
perimento sobre la duración de la inmu-
nidad en bovinos revacunados con un virus
modificado A de Vallée y C de Waldmann
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parece indicar que la inmunidad perdura
hasta 360 días, independientemente del
tiempo transcurrido entre la vacunación y
la revacunación, ya sea este de 30 o de 180
días.

Las experiencias obtenidas en el Centro
Panamericano de Fiebre Aftosa y en el
Centro de Investigaciones Veterinarias de
Venezuela parecen indicar que las vacunas
bivalentes no producen un efecto acumula-
tivo de patogenicidad ni una disminución de
las propiedades inmunogénicas del virus
utilizado.

Portadores y supervivencia de algunos
virus vivos modificados en bovinos vacuna-
dos. Se ha estudiado material esofagofa-
ríngeo de bovinos vacunados y revacunados
con virus vivo modificado (A avianizado
y C lapinizado), a intervalos distintos (de
30 a 180 días), así como un pequeño grupo
no vacunado que se mantuvo en contacto,
para determinar el aislamiento de virus
mediante la inoculación de ratones lactantes
y cultivos de BHK-21, células C-13 y su
tipificación mediante fijación del comple-
mento.

Los datos obtenidos indican que aunque
hubo una tendencia a disminuir el número
de portadores (que después de la primera
vacunación fue de 16/32 para el grupo
revacunado a los 30 días y del 15/49 para
el grupo revacunado a los 180 días) se pudo
aislar virus hasta los 270 días después de la
vacunación (1/49), y que, al parecer, la
revacunación a los 30 ó 180 días no aumentó
el número de portadores.

El virus aislado en todos los casos fue el
C de Waldmann, con excepción de un caso
al 90° día y otro al 240° día, en los cuales se
aislaron virus A de Vallée.

En los experimentos efectuados para
estudiar tres métodos de aislamiento de
virus, a saber, inoculación de cerdos, ratones
lactantes y cultivo tisular, los datos ob-
tenidos indican que los ratones lactantes y

las células renales de hámster lactante
parecen ser más susceptibles que los cerdos,
y que sería necesario utilizar estos dos
métodos, ya que de lo contrario no se podría
aislar virus de 3 ó 4 de los 9 casos identifi-
cados como positivos.

Algunos de los becerros en contacto con
animales inoculados con vacuna bivalente
utilizada en este experimento (1) se trans-
formaron en portadores durante 180 días,
destacándose que este fenómeno sólo se
encontró con el tipo C Waldmann. Otra
interesante observación efectuada durante
estos estudios fue la ausencia, al parecer, de
cualquier relación recíproca entre las con-
centraciones de anticuerpos y el aislamiento
de virus de los animales portadores. Augé
de Melo, también informa en su trabajo
que logró aislar virus tipo C Waldmann
de becerros no vacunados, descendientes de
vacas inmunizadas durante el período de
gestación y después del nacimiento del
animal con vacunas trivalentes de virus
vivo modificado, que incluía la cepa del tipo
C Waldmann lapinizada. Los niveles de
anticuerpos de estos animales fueron siem-
pre menores de 1. Los resultados obtenidos
con el virus C Waldmann ya descritos,
donde se demostraba la recuperación de la
patogenicidad del virus C, su persistencia
prolongada en portadores, en órganos y teji-
dos, y su contagiosidad sin manifestaciones
clínicas para el bovino y con lesiones en
porcinos, dio lugar a que se eliminara esta
cepa de las investigaciones posteriores y a
que se descartara por completo para uso en
el campo. Destaca principalmente la dife-
rencia con respecto al virus A Vallée, cepa
Cruzeiro, que se logró diagnosticar en los
animales portadores, sólo en dos bovinos a
los 90 y 240 días y su aparente ausencia en
órganos y tejidos utilizados en los estudios
de supervivencia. En diferentes estudios
realizados por el Centro Panamericano de
Fiebre Aftosa tampoco se ha demostrado
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CUADRO 1-Patogenicidad resultante de la aplicación de vacunas de virus vivo monovalentes y
*> polivalentes contra la fiebre aftosa en bovinos del Brasil.

Virus/modificación

Vacunas monovalentes

O/Colll
O/E52-65
A/E67
A/E92
O/Co67

Vacunas polivalentes

Vacunos
vacunados

26,685
4,917

669
11,422

2,699

Reactores

Individual a General b

103/1,484
85/ 508
19/ 103
35/ 592
50/ 419

7/1,159
27/1,083

1964 A/E92 O/Colll 2,309 14/ 113 3/ 919
1965 A/E92 C/Co67 7,255 33/ 730 0/1,133
1965 A/E92 O/E106 C/Co67 6,489 31/ 446 5/5,440

a La totalidad del ganado fue cuidadosamente examinada a fin de advertir cualquier reacción en la boca, patas, etc.
b Observación de campo para descubrir cualquier animal clínicamente afectado.

contagiosidad para bovinos (ya sean adultos
o jóvenes) y porcinos.

En el cuadro 1 se presentan los resultados
de la administración de vacunas mono y
polivalentes al ganado, sobre el terreno, en
lo que respecta a la patogenicidad. Estos
datos se reunieron mediante el minucioso
examen de grupos de animales vacunados,
así como la observación de los animales para
determinar los que presentaban síntomas
clínicos de la enfermedad.

Se ha producido una gran diversidad de
respuestas posvacunales, que se explica por
las variantes que existen entre el ganado
utilizado en lo que se refiere a raza, edad,
estado de inmunidad, etc. Conviene señalar
que, al parecer, la cantidad de ganado que
presenta reacciones no aumenta considera-
blemente a causa de la vacunación poliva-
lente. En otras palabras, no parece produ-
cirse patogenicidad acumulativa. Cunha et
al. y Palacios et al. encontraron que la efica-
cia de las vacunas polivalentes de virus vivo
modificado no es inferior a la que confieren
las respectivas vacunas monovalentes.

Las observaciones realizadas en un pe-
queño grupo de bovinos jóvenes durante un
brote natural de fiebre aftosa en una de las
granjas donde se llevaron a cabo experimen-

tos anteriormente, revelaron una diferencia
antigénica evidente entre la cepa O modifi-
cada en conejos y en embrión de pollo. Al
cabo de nueve meses, la primera protegía
todavía al 409% (5/13) de los animales ino-
culados y la segunda al 70%o (9/13). Este
último nivel de inmunidad era similar al
observado en un grupo de bovinos que había
contraído la enfermedad nueve meses antes
(15/24).

El Instituto Biológico de Sáo Paulo,
Brasil, ha realizado investigaciones con tres
virus modificados en vacunas monovalentes
y polivalentes, que corresponden a los tipos
A y O de Vallée y C de Waldmann, todos
modificados por pases en huevos embriona-
dos (L. Pustiglione et al., citado por Pala-
cios, 8). De 1964 a 1966 se aplicó vacuna
de tipo A monovalente en unas 120 granjas
lecheras con 30,000 cabezas de ganado
vacunado anteriormente con vacunas inacti-
vadas. Los índices de seroprotección fueron
de 3.5 a 4.5 durante un período de ocho
meses. En 1966 y 1967, se administraron
vacunas bivalentes (A-O) y trivalentes
(A-O-C) a 15,000 bovinos. No se registraron
efectos posvacunales adversos, y se estudian
las concentraciones de anticuerpos. Tam-
poco se notificó ningún caso de fiebre aftosa.

Afo

1956-1965
1963-1965
1961-1962
1962-1964
1963-1964
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Colombia

La fiebre aftosa se conoce en Colombia
desde que, en 1950, se registró una epizootia
con virus O de Vallée que afectó a Venezuela
y que de los llanos de Apure pasó a las
tierras bajas de Arauca, propagándose rápi-
damente por todo el país. Posteriormente,
en 1951, se encontró virus A de Vallée en el
Departamento del Valle del Cauca, distrito
de Cali, desde donde se extendió a todo el
país.

De acuerdo con el Gobierno de Colombia,
y previos ensayos, se demostró que la va-
cuna de virus vivo modificado con la cepa
A24 Cruzeiro, tenía una atenuación adecuada
para los ganados de ese país y, además, les
confería excelente protección frente a los
virus del tipo A de Vallée que se encontra-
ban en el campo; por consiguiente, se deci-
dió llevar a cabo en la sabana de Bogotá
una vacunación limitada y controlada, de
alrededor de 5,000 a 6,000 bovinos, que
comprende una población de 120,000 de
ganado de la raza Holstein dedicado fun-
damentalmente a la producción lechera.

Los resultados de la aplicacióA en cinco

años (1963 a 1967) indicaron que cuando
se hizo una revisión individual de los ani-
males, las reacciones posvacunales, todas de
tipo muy benigno, fueron 24 de 296 bovinos
en 1963 y 50 de 295 en 1964. Los animales
con signos manifiestos sólo se encontraron
en un porcentaje sumamente bajo que va-
riaba entre 0.1 a 0.05% (4/4,499 en 1963 y
2/4,727 en 1964).

En la sabana de Bogotá también se han
realizado experimentos con una vacuna pre-
parada con una cepa de virus O (Campos),
modificada por pases seriados en huevos em-
brionados, a nivel de los pases 71 ° y 100°

(7, 8). Un resumen de los resultados obteni-
dos en estas pruebas indican que las reac-
ciones posvacunales con el pase 71 ° fueron
de 31 sobre 550 y de 0 sobre 396 con el pase
100° .

Durante 1966 y 1967 se aplicaron vacunas
bivalentes a 5,000 y 6,000 bovinos, respecti-
vamente, sin que se tengan todavía todos
los datos para su análisis.

Ecuador

La fiebre aftosa, tipo A, se diagnosticó
por primera vez en el Ecuador en 1956, en
la zona llamada el Litoral. Esta región
cuenta con unas 600,000 cabezas de ganado
bovino, en su mayoría de una mezcla cebú-
criollo.

La región andina del Ecuador, donde se
encuentran las mejores ganaderías del país,
se mantuvo exenta de la enfermedad hasta
1967, gracias a las estrictas medidas de
cuarentena y de control sanitario, con ex-
cepción de tres brotes de virus tipo O de
Vallée, ocurridos en 1962, 1965 y 1967, y
otro de tipo A de Vallée, registrado en 1965.
El primero, que ocurrió en la Provincia de
Carchi, fue introducido por ganado proce-
dente de Colombia. El segundo brote de
tipo O apareció en las provincias meridio-
nales de Loja, Azuay y El Oro. El tercer
brote se registró en las Provincias de
Pichincha (Sierra) y Guayas, Los Ríos y
Manabí (Litoral).

El brote del tipo A de Vallée se descubrió
en la Provincia de Carchi, al norte del país.
No obstante, estos brotes se dominaron rápi-
damente por medio de la vacunación en
gran escala en los distritos septentrionales
con vacunas inactivadas y con vacuna de
virus vivo modificado, tipo O de Vallée
(O, Campos) en el sur. La vacunación fue
acompañada de rigurosas medidas de con-
trol del movimiento de ganado.

En vista de los alentadores resultados
obtenidos en Guyana, en Venezuela y en
experimentos realizados por el Centro Pan-
americano de Fiebre Aftosa en el Brasil, el
Gobierno del Ecuador decidió utilizar una
vacuna de virus vivo modificado para con-
trolar los brotes de la enfermedad.
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En cooperación con el Centro, se planifi-
caron y aplicaron una serie de medidas
encaminadas a obtener los conocimientos
necesarios sobre el proceso de producción
de vacuna y el empleo de la misma sobre
el terreno. La primera medida consistió en
ensayar la actividad de la vacuna del tipo
A24 Cruzeiro (pase 90°) en un número re-
ducido de bovinos, en el Instituto de Fiebre
Aftosa de Guayaquil. Se vacunaron 12 no-
villos plenamente susceptibles, y otros cua-
tro, sin vacunar, se mantuvieron en estrecho
contacto con los primeros. Ninguno de los
animales vacunados presentó lesiones lin-
guales ni de las pezuñas. A las tres semanas
de la vacunación se inocularon por vía
intradermolingual a todos los animales 4 x
10,000 DL5o/,i de una cepa de virus pató-
geno aislado en el Ecuador. Ninguno de los
animales vacunados presentó signos de ge-
neralización; en cambio, los cuatro contac-
tos presentaron lesiones generalizadas de
fiebre aftosa.

Después de esta prueba preliminar satis-
factoria, se procedió a ensayos sobre el
terreno, limitados y bajo control.

Estos ensayos se efectuaron primero en
pequeña escala en la granja La Paz y luego
en las zonas de Barranca Chica y de la
hacienda El Recreo, donde nunca se había
utilizado la vacunación contra la fiebre
aftosa.

Se observaron reacciones en un total de
44 animales. Ahora bien, sólo 3 de esos
animales fueron indicados por los ganade-
ros. Los restantes reactores se localizaron
después de una minuciosa inspección de la
boca y las pezuñas, ya que habían pasado
inadvertidos para los ganaderos, debido a la
ausencia de salivación significativa o cojera.

El porcentaje de animales con lesiones en
el sector, de Barranca Chica (43/312) fue
más importante que el de la zona de El
Recreo (1/126). Seguramente la explica-

ción de esta diferencia es el hecho de que
el ganado de las granjas de Barranca Chica
consistía principalmente en animales de la
región andina exenta de fiebre aftosa y en
la granja El Recreo se habían registrado
brotes de fiebre aftosa un año antes de la
vacunación. Y lo mismo ocurrió en dos
granjas de la zona de Barranca Chica,
donde se diagnosticó fiebre aftosa por virus
del tipo A un año antes de la vacunación.
No se encontraron reactores en estas
granj as.

Aunque en teoría el grupo de animales
comprendidos en la edad de 6 meses a 1
año no ha de poseer anticuerpos maternos
ni de otra naturaleza, los animales vacuna-
dos dentro de este grupo de edad fueron los
que mostraron la menor proporción de
reactores (0/38). Desgraciadamente, el re-
ducido número de terneros que, en realidad,
se inspeccionaron en las granjas del sector
de Barranca Chica no permitió llegar a
una conclusión definitiva sobre la relativa
falta de susceptibilidad de ese grupo a la
vacuna, en comparación con ganado de más
edad. La producción lechera no disminuyó,
ni tampoco ocurrieron abortos ni muertes
entre los animales. Sólo en tres de los ani-
males reactores fueron señaladas las le-
siones por los ganaderos.

En febrero de 1967, se presentó un brote
de fiebre aftosa por virus del tipo O de
Vallée, en la Provincia de Pichincha (cerca
de Quito) y se extendió a otras granjas de
la Provincia de Cotopaxi y de Cayambe
(Sierra).

Posteriormente aparecieron otros brotes
en el Litoral, en las Provincias de Guayas,
Los Ríos y el sur de Manabí. Para hacer
frente a esta situación de urgencia, las
autoridades de sanidad pecuaria del Ecua-
dor aplicaron el mismo plan de acción em-
pleado satisfactoriamente con anterioridad
en el brote de 1965 en las Provincias de
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Loja, Azuay y El Oro. Este plan abarcaba
tres zonas:

1. La zona infectada, donde se vacunó al
ganado con vacuna de virus vivo modificado
(cepa O de Campos avianizada, pases 101-
106).

2. La zona sospechosa, alrededor de la
primera, en la que se inoculó al ganado en
parte con virus vivo modificado y en parte
con vacuna inactivada (tipo Waldmann)
seguida de vacuna de virus vivo modificado.

3. La zona de protección, alrededor de la
segunda, donde se procedió a la inocula-
ción del ganado con vacuna inactivada,
seguida de vacuna de virus vivo modificado.

El primer brote se diagnosticó el 8 de
febrero de ese año en una granja de la
Provincia de Pichincha (zona infectada);
el segundo apareció a una distancia de 45
km de la primera. La enfermedad se pro-
pagó rápidamente a otras granjas y, en los
primeros 28 días, se registraron unos 50
brotes nuevos (casi dos granjas infectadas
diariamente). Esta zona infectada ofrece
condiciones excelentes para la rápida propa-
gación de la enfermedad, a saber: un ga-
nado sin antecedentes de fiebre aftosa, una
extensa red de carreteras con gran circula-
ción de vehículos de transporte de animales
y productos de origen animal, la existencia
de pequeños canales y caminos vecinales
entre las granjas, que permiten un intenso
movimiento de personas y animales, etc.

Durante la vacunación del ganado en la
zona infectada no se pudo determinar exac-
tamente el número de granjas donde el
ganado se encontraba en el período de incu-
bación o se infectó cuando la vacuna no le
estaba protegiendo debidamente. Por esta
razón, fue imposible determinar entre los
animales afectados, los que se infectaron
con virus natural y los que, realmente, ma-
nifestaron reacciones posvacunales.

En la zona sospechosa (donde aparecieron
menos brotes que en la anterior) la ad-

ministración de la vacuna de virus vivo
modificado produjo un número menor de
reacciones posvacunales, que osciló entre el
3 y el 7 por ciento. Este porcentaje acep-
table de reacciones posvacunales es total-
mente distinto del que se observó en la zona
infectada, donde el promedio fluctuó entre
5 y 45%o en algunos casos. El elevado y
extraordinario porcentaje de ganado afec-
tado después de la vacunación en la zona
infectada, comparado con la proporción
mucho menor registrada en la zona sospe-
chosa, se debió a las condiciones antes
descritas de ambas zonas. En los sectores
restantes de la zona sospechosa y en la de
protección, donde se aplicaron tratamientos
similares, las reacciones posvacunales no
fueron significativas.

La situación de la fiebre aftosa en las
provincias de la Sierra indicó que la admi-
nistración de vacunas, junto con las medidas
sanitarias, había permitido el control rápido
de la enfermedad y evitar su propagación.

En el período comprendido entre el 7 de
marzo y el 29 de abril, se registraron 67
brotes de la enfermedad en las provincias
del Litoral, y se calculó que unas 30,000
cabezas de ganado se habían infectado antes
de la aplicación de la vacuna de virus vivo
modificado. La vacunación de estos ani-
males tuvo que aplazarse debido a las inun-
daciones causadas por las lluvias torrencia-
les (Lombardo et al., citado por Palacios
8).

Durante 1967 se aplicaron 1,099,902 dosis
de vacuna, especialmente de virus vivo
modificado, y se evitó así la inmediata
propagación de la enfermedad a las Provin-
cias de El Oro, Esmeralda y el resto de
Manabi.

Durante 1968 aparecieron brotes de fiebre
aftosa tipo O de Vallée, subtipo Oí y tipo
A Vallée, subtipo A2 7 en Manabí, Pichincha,
Cotopaxi, Los Ríos e Imbabura. Se diag-
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nosticó el virus A Vallée en Carchi, Esme-
ralda y Guayas.

Es de destacar que debido a diversas
circunstancias en 1968 las autoridades ecua-
torianas sólo pudieron realizar el 32% del
programa de vacunación, logrando adminis-
trar solamente 845,211 dosis de vacuna.

Con este panorama se llega a 1969 en que
por primera vez existe una epizootia de
amplitud nacional, que causa gran intran-
quilidad en todos los niveles. El Centro
Panamericano de Fiebre Aftosa (11) realizó
un estudio que fue presentado a las autori-
dades correspondientes en julio de 1969, en
el que se destacan las observaciones
siguientes:

1) En los casos examinados se observó
una baja incidencia, con dafos reducidos e
insignificantes en los rebaños bien cuidados
y sometidos a vacunaciones sistemáticas
con cualquier tipo de vacuna (modificada o
inactivada).

2) Hubo mayor morbilidad, gravedad de
lesiones y perjuicios en los rebaños someti-
dos a manipulaciones deficientes y vacuna-
ciones irregulares y a veces incompletas.

3) Se observaron ataques completos
graves (muchos casos hasta 100%o de mor-
bilidad) con alta mortalidad y daños eco-
nómicos importantes en la hacienda no
vacunada, según opinión de ganaderos y
veterinarios.

4) Se observaron casos en que la vacuna-
ción (inactivada o modificada) se realizó
cuando el ganado ya estaba enfermo o en
pleno período de incubación, como lo demos-
tró la aparición de lesiones vesiculares en
los días inmediatos a la aplicación de la
vacuna.

5) No se encontraron pruebas de que el
virus modificado hubiera causado brotes de
la enfermedad ni otros efectos adversos.

Chile

En vista del interés que podrían tener las
vacunas de virus vivo modificado para el
país, los alentadores resultados en otros
países y las pruebas experimentales previa-
mente realizadas, donde se demostraba poca
patogenicidad para los bovinos nacionales
así como una excelente inmunidad frente a
los virus locales, se planificó un programa de
aplicación sobre el terreno en la Provincia
de Llanquihue.

Se administró la vacuna de virus vivo
modificado con la cepa A24 Cruzeiro, pase
92° , completándose tres semanas después
con vacuna inactivada bivalente contra los
virus O de Vallée y C de Waldmann en 5,587
bovinos de la raza Holstein, variedad
colorada y blanca.

De los 670 animales controlados indivi-
dualmente se observó un 14.1%o de lesiones
posvacunales, siendo de características vesi-
culares el 4.1%; el resto del 10%o fue del
tipo descamatoso.

Asimismo se observaron siete casos de
reacciones anafilácticas de tipo benigno y
dos abortos que se presentaron entre el 4° y
6° día después de la vacunación, no habién-
dose presentado lesiones en esos animales
que pudiesen ser atribuidas a la vacuna
aplicada.

Venezuela

La fiebre aftosa (tipo O de Vallée) se
presentó por primera vez en Venezuela en
1950, propagándose por casi todo el sector
centrooccidental del país, donde ha perma-
necido con carácter enzoótico hasta la fecha.

El tipo A de Vallée se encontró en dos
zonas, en el norte del país (Puerto Cabello,
1951) y a lo largo de la frontera con Colom-
bia (Táchira, 1954), desde donde se propagó
al sector centrooccidental debido a un brote
epizoótico ocurrido a finales de 1956 y en
1957. Desde entonces se observa normal-
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mente la presencia de ambos tipos de virus.
En la propia Venezuela había hasta hace
poco tiempo una zona sujeta a brotes es-
porádicos de la enfermedad, constituida por
los Estados Orientales, y otra libre de la
misma constituida por el Estado Bolívar y
los Territorios Amazonas y Delta Amacuro.
En el cuadro 2 se indican los brotes com-
probados desde 1950 a 1969 que ascienden a
1,114 de ambos tipos, es decir, 804 brotes de
virus O y 310 de virus A. Los años en que
se registró el mayor número de brotes de
tipo O, fueron los siguientes: 1950, 1951,
1956, 1960, 1962, 1966, 1967 y 1968. Hasta
1967 sólo se conocía el subtipo 03 y en ese
año hizo su aparición el subtipo 0,.

En cuanto al virus A de Vallée, la mayor
incidencia ocurrió en 1957, cuando se pro-
pagó por la zona enzoótica, en 1962, en que
apareció el nuevo subtipo A1 s Zulia, y en
1969, cuando se infectaron nuevas áreas y
casi con certeza inició su acción un nuevo
subtipo (Venezuela 1970).

Venezuela emprendió una campaña con-
tra la enfermedad en 1950. La producción

CUADRo '2-Distribución anual de brotes de fie-
bre aftosa en Venezuela y tipos de virus causantes
de esos brotes, 1950-1969.

Tipo de virus

Afio O A Total

1950 38 - 38
1951 58 5 63
1952 21 - 21
1953 6 1 7
1954 5 6 11
1955 - - -
1956 53 10 63
1957 31 48 79
1958 28 12 40
1959 30 - 30
1960 72 4 76
1961 32 7 39
1962 94 88 182
1963 41 31 72
1964 43 12 55
1965 33 4 37
1966 77 8 85
1967 46 21 67
1968 63 5 68
1969 33 48 81

Total 804 310 1,114

de vacuna comenzó en 1951, con el empleo
de vacuna Waldmann inactivada. Ese
mismo año las vacunaciones alcanzaron
2,411,600 dosis.

En junio de 1962, un brote epizóotico de
virus A de Vallée afectó al sector meridional
del Estado Zulia. Los datos obtenidos
parecen indicar que se trataba de la conti-
nuación de un foco localizado unos meses
antes en el Distrito de Perijá en el mismo
estado. Las características de este brote
revelaron que la vacuna Waldmann, produ-
cida hasta esa fecha de la cepa Táchira del
virus A de Vallée, no confería protección
adecuada contra el nuevo virus. Una en-
cuesta citada por Palacios (7, 8), que abarcó
aproximadamente 6,000 animales (vacuna-
dos varias veces en 1961 y 1962) indicó que
el 79%o de ellos contrajo la enfermedad, lo
que representa una variación del 44 al 94%,
según las distintas granjas. Esta observa-
ción fue confirmada en las pruebas de in-
munidad efectuadas en el Centro de In-
vestigaciones Veterinarias de Venezuela.
Los estudios serológicos efectuados en el
Centro Panamericano de Fiebre Aftosa y
en el Centro de Investigaciones Veterinarias
de Venezuela demostraron la existencia de
grandes diferencias entre la cepa de virus
utilizada en la producción de la vacuna y la
que se encontraba en el campo. El Labora-
torio Mundial de Referencia, en Pirbright,
Inglaterra, confirmó estos resultados y se
clasificó al nuevo subtipo como A,, (Zulia).

Ante el peligro de propagación de la en-
fermedad por las técnicas utilizadas'en la
preparación de la vacuna tipo Waldmann
(inoculación de ganado en mataderos situa-
dos en el centro del país), se estudió la
posibilidad de utilizar vacunas de virus vivo
modificado. Los estudios efectuados en el
Centro Panamericano de Fiebre Aftosa y en
el Centro de Investigaciones Veterinarias
de Venezuela mostraron resultados muy
alentadores con cepas modificadas por pases
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seriados en embriones de pollo y en pollue-
los de 1 día. Se seleccionó para las primeras
pruebas la cepa del virus A Cruzeiro (sub-
tipo A24) modificada por Zahran y Bernal
(citados por Palacios, 7, 8). Se obtuvo una
buena protección con esta vacuna frente al
subtipo A1 s cepa Zulia, así como un grado
aceptable de reacciones posvacunales.

En diciembre de 1962 se administró un
total de 500,000 dosis a las principales gana-
derías lecheras, que correspondían a los
sectores central y occidental del país, según
Villegas (citado por Palacios, 7, 8). Poste-
riormente, con las nuevas experiencias ob-
tenidas en el laboratorio, se consideró que
para obtener un buena inmunidad con virus
del 92° pase sería necesario inocular más de
107 . DLS5/r1, requisito que elevaría mucho
el costo de producción de la vacuna si se
emplearan huevos embrionados. Estudios
ulteriores con menor número de pases de-
mostraron la posibilidad de obtener una
buena inmunidad con virus de los pases 67°

y 80° , con títulos variables entre 105.6 y
106'7 DLo,/rl por dosis de vacunación.

Villegas estudió las reacciones posvacuna-
les en el pase 92 ° y 80° y halló que eran,
respectivamente, de 0.81 (297/36,663) y
2.33%o (99/4,243). Estas reacciones, en ge-
neral, fueron leves.

La administración de esta vacuna con-
troló la nueva epizootia, limitándola al
Estado Zulia, cuya población bovina es de

un millón de animales, aproximadamente.
Gracias a la vacunación en gran escala, en
la zona enzoótica se pudo prevenir la pro-
pagación de la enfermedad al resto del país,
donde la población bovina asciende a 5,500,-
000 cabezas.

Desde 1963, se han registrado muy pocos
brotes del tipo A de Vallée, no habiéndose
observado ninguno del subtipo As a partir
de 1962.

En 1967 se diagnosticó el virus subtipo
A,, en Colombia y, previendo la posibilidad
de una infección en Venezuela, se procedió
a realizar un trabajo conjunto entre el Cen-
tro Panamericano de Fiebre Aftosa y el
Centro de Investigaciones Veterinarias para
determinar cuál sería el grado de protección
en bovinos del virus modificado A24 Cruzeiro
frente al nuevo subtipo.

Bernal, Balestrini, et al., en trabajos aún
por publicarse, encuentran que el pase 80°

es capaz de conferir protección aceptable en
bovinos a los 30 días de vacunación con
contenidos antigénicos de 106.6 y 107.4
DL5o/rl, respectivamente, mientras que en el
pase 92 ° la inmunidad específica inducida
frente al nuevo subtipo era inadecuada
(cuadro 3). Los dos pases produjeron una
inmunidad específica frente a su subtipo
homólogo altamente eficaz. También se
realizaron estudios de duración de inmuni-
dad, por los mismos autores, y se demostró
que a los ocho meses después de la revacu-

CUADRO 3-Resultados de patogenicidad e inmunidad en bovinos de dos niveles de pases del virus
vivo modificado A2Z Cruzeiro.

No. de DLso/rl
Pase bovinos inoculadas ^

8 6.6
8 7.4
8 6.5
8 7.2
8 6.6
8 7.6
8 6.5

92 8 7.5

Patogeni-
cidad

1/8
5/8
0/8
1/8
1/8
4/8
0/8
0/8

Inmunidad frente a

Virus A24 Virus A2
Vacunados Controles Vacunados Controles

7/7
8/8
8/8
8/8

6/8
6/8
1/8
3/8 0/4 b

0/4

0/4
a Loq. 10 de las DL5o/rl inoculadas por dosis de vacuna.
b Bovinos en convivencia durante los 30 días de vacunación. Exposición con 10,000 DLso/rl vía IDL.
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nación el 50y% de los animales utilizados en
la prueba estaban inmunes frente al subtipo
heterólogo (8/16) y el 75% lo estaba frente
al virus homólogo (12/16).

Las pruebas anteriores parecen explicar
el porqué en zonas bien vacunadas dos veces
al año, como el Estado Aragua, los proble-
mas de fiebre aftosa debido al A27 no han
tenido gran significación.

En los primeros meses de 1970, en mues-
tras recogidas en diversos estados del país
(Bolívar, Apure, Monagas, Zulia y Terri-
torio Federal Amazonas) se diagnosticó el
virus tipo A de Vallée que, al ser enviadas al
Centro Panamericano de Fiebre Aftosa para
su subtipificación, se constató un nuevo
subtipo para Sudamérica, que llamaremos
Venezuela 1970, mientras el Laboratorio
Mundial no le asigne número. Inmediata-
mente se realizó un trabajo de investigación
para conocer cuál sería la protección con-
ferida a los bovinos por las vacunas modi-
ficadas frente al nuevo subtipo. Como al-
gunas de las zonas afectadas por el nuevo
virus fueron liberadas o están libres de la
fiebre aftosa, se consideró oportuno impor-
tar un pequeño lote de 10,000 dosis de
vacuna inactivada bivalente.

La inmunidad fue comprobada por des-
carga directa, vía intradermolingual, en
bovinos después de 21 días de vacunados,
usando la técnica de Henderson-Galloway
modificada.

CUADRO 4-Estudios en bovinos de inmunidad
ficado (A2 Cruzeiro pase 80 ° y Os Campos pase 73'

Los resultados expuestos en el cuadro 4
muestran que, mientras la vacuna de virus
vivo modificado continúa dando protección
adecuada frente a su homólogo, constatado
esto por la protección a la generalización
(7/8), frente al virus Venezuela 1970, la
protección en este experimento es deficiente
pues fue de 2/9. Esto parecería confirmar
los resultados serológicos del Centro Pana-
mericano de Fiebre Aftosa.

La vacuna inactivada no fue probada
frente a su virus homólogo debido a que no
se encontraba disponible, pero se cree que
posiblemente contenía el subtipo A2 7.

Los resultados de esta vacuna con la
dosis normal de 10 ml subcutánea en bovino
fueron muy parecidos a los de la vacuna de
virus vivo modificado. La protección a la
generalización fue de 4/10. Durante la
prueba de inocuidad de la vacuna inacti-
vada, se utilizaron cuatro bovinos para
obtener 80 resultados negativos a la inocula-
ción IDL como requisito mínimo exigido
para inocuidad de la vacuna. Además, se
les inocularon 50 ml por vía subcutánea, o
sea cinco veces la dosis normal. Tres de
estos bovinos que estaban en buenas condi-
ciones de salud también fueron inoculados
con el virus Venezuela 70, y se encontró a
todos protegidos a la generalización, sin
siquiera lesiones linguales locales.

Las investigaciones continuarán con
objeto de conocer el grado de protección de

inducida por vacuna bivalente de virus vivo modi-

Confrontación

Virus A Venezuela 70 -S

DLwo/rl
9

Protección b

Virus A2 CrJuzeiro

Protección

Vacunas ml a Vacunados Controles Vacunados Controles

Virus vivo modificado bivalente AM'
8 

s 2/9 0/4 7/8 0/4
A2,- 0 02 '

Inactivada bivalente 10 ml 4/10 - -
subcut.

A-O (importada) 50 ml 3/3 0/4
subcut.

a En ratón lactante aplicadas por dosis de 4 ml de vacuna (2 ml cada virus).
b Número de protegidos. Número de vacunados.
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CUADRO 5-Resultados de las pruebas de patogenicidad, inmunidad y contagiosidad en bovinos y
cerdos inoculados con vacuna contra la fiebre aftosa (modificada mediante pases seriados en huevo de
pollo embrionado y en polluelos de un día, virus tipo O de Vallée, subtipo 3O cepa O Lara).

Preparación de Pruebas
la vacuna

Vacunos Cerdos

Pato- Conta- Pato- Conta-
Material DLso por genici- Inmuni- giosi- DL5o por genici- Inmuni- giosi-

Pase No. utilizado dosis dad dad dad dosis dad dad dad

101-103 Embrión-corazón de
polluelo de un
día y molleja b 5.2-7.3 43/174 124/143 0/14 5.9 6/6 9/10 4/6

162-163 Corazón de polluelo
de un día 5.4-8.3 0/ 54 42/ 51

182 Corazón de polluelo
de un día 6.0-7.5 0/ 12 12/ 12

202 Corazón de polluelo
de un día 6.2-8.3 2/ 24 16/ 24 6/6

301 Corazón de polluelo
de un día 5.8-7.6 0/ 6 5/ 6 6/6

Probada mediante inoculación de 2 X 10,000 DLjo (virus patógeno de ratón lactante).
b Mediante pruebas de seroneutralización.

la vacuna de virus vivo modificado con un
mayor contenido antigénico (107.5 y 103.-
DLso/rl), así como la acción de la revacuna-
ción y la duración de la inmunidad.

El cuadro 5 se refiere a los resultados
obtenidos por Palacios et al., citado por
Palacios (7, 8), con la cepa O Lara (tipo O
de Vallée, subtipo 03) modificado por pases
seriados en huevos embrionados y polluelos
de un día. A partir de los pases 162 ° y 163 °

se observó una disminución acentuada de
la patogenicidad para los bovinos. Se obtuvo
una buena inmunidad en bovinos inoculados
con virus de todos los pases estudiados, con
excepción del 202° . Los bovinos susceptibles
que estuvieron en contacto con animales
vacunados no contrajeron la enfermedad.
La patogenicidad de este virus para el
ganado porcino es muy elevada, aun en el
301 ° pase.

En el cuadro 6 se resumen los datos obte-
nidos por Palacios et al. (7, 8) en la aplica-
ción experimental de los virus de los pases
101-103 ° en condiciones naturales en una
zona enzoótica de Venezuela. Sólo 10 bo-
vinos de 21,074 vacunados presentaron le-
siones de fiebre aftosa, lo que representa un
porcentaje de 0.05. Este porcentaje, ex-
traordinariamente reducido de patogenici-
dad, en comparación con el mencionado en
el cuadro anterior, parece relacionarse con
el hecho de que estos animales habían sido
inoculados anteriormente con vacuna inacti-
vada, entre uno a tres años antes de la
aplicación de la vacuna de virus vivo modi-
ficado.

La producción de vacuna de virus vivo
modificado con la cepa Lara del virus O de
Vallée (modificada por series de pases en
polluelos de un día y en huevos embriona-

CUADRO 6-Aplicación experimental en condiciones de campo de vacuna contra la fiebre aftosa en
bovinos de la zona enzoótica de Calabozo, Venezuela (pases 101 ° a 103 ° en huevos de pollo embrionado
y en polluelos de un día, virus tipo O de Vallée, subtipo Os, cepa O Lara).

No. de
vacunos Conta-

Año vacunados DL5o Patogenicidad giosidad Observaciones

1961 3,729 6.7 3/ 3,729 0 No se observó contagiosidad
1962 6,417 6.0 7/ 6,417 0 No se observó contagiosidad
1963 10,928 6.7 0/10,928 0 Un vacuno mostró síntomas de

choques anafilácticos
Total 21,074 6.0-6.7 10/21,074 0
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dos) se inició a fines de 1964, utilizando el
virus de pases 101-103 °. El empleo de esta
vacuna en gran escala fue seguido de algu-
nas reacciones posvacunales. Si bien los
porcentajes registrados (0.3 a 1.5) resulta-
ron más bien bajos en comparación con el
total de animales vacunados, fueron más
elevados de lo previsto en algunas granjas,
especialmente entre animales de pura raza.
En consecuencia, después de los estudios
realizados en el Centro de Investigaciones
Veterinarias de Venezuela (antes descritos,
cuadro 5), se administró una vacuna en
1965, preparada con virus de pases 162 ° y
163 ° en polluelos de un día. Desde esa fecha
no se han registrado reacciones adversas en
el ganado vacunado.

En cuanto a la inmunidad, en Venezuela
se procede a la vacunación cada seis meses.
Las observaciones sobre el terreno, efec-
tuadas desde 1962 con la aplicación de
39,706,042 dosis de vacuna tipo A,, Cru-
zeiro y 33,470,602 de tipo O subtipo O,
(Lara) y O (Campos) (cuadro 7), parece
confirmar que este intervalo es adecuado,
ya que se ha observado que, en brotes
ocurridos durante 1962-1969 en áreas o
fincas con animales vacunados cada cinco
o siete meses, generalmente estos han ofre-
cido una buena resistencia a la enfermedad.
Lo mismo fue conferido por experimentos de
laboratorio donde animales revacunados con

CUADRO 7-Dosis de vacunas contra el tipo A y
O de Vallée de la fiebre aftosa empleadas en el
ganado bovino de Venezuela, 1962-1969.

Dosis de vacunas
Tipo de virus

Año
A O Total

1962 801,640 - 801,640
1963 3,663,445 - 3,663,445
1964 4,135,510 2,067,755 6,203,265
1965 4,716,355 4,716,355 9,432,710
1966 4,222,550 4,519,900 8,742,400
1967 8,444,677 8,444,677 16,889,354
1968 6,369,200 6,369,200 12,738,400
1969 7,352,715 7,352,715 14,705,430

Total 39,706,042 33,470,602 73,176,644

la cepa O Campos mostraron una inmuni-
dad de hasta 10 meses.

El problema más grave relacionado con
la aplicación de vacuna de virus vivo modi-
ficado en los bovinos fue la aparición de
choques anafilácticos. La información pre-
liminar de una encuesta que abarcó 18,275
animales reveló que el porcentaje de cho-
ques anafilácticos era de 1.5. En varias
zonas se observó un considerable aumento
entre la primera y la segunda dosis de va-
cuna. Según un estudio de 13 granjas en la
región central del país, la incidencia ascen-
dió de 0.03%o (2/5,739) a 2.1% (114/5,394)
durante la segunda vacunación, o sea un
aumento de 70 veces (Goic, citado por
Palacios 7, 8).

Los estudios realizados conjuntamente en
el Centro Panamericano de Fiebre Aftosa
y en el Centro de Investigaciones Veteri-
narias de Venezuela, resolvieron el problema
al verificar que las reacciones anafilácticas
se debían a los antibióticos utilizados en la
vacuna (penicilina y estreptomicina) (Qui-
roz et al., citados por Palacios, 7, 8).

En cuanto empezaron a utilizarse las va-
cunas sin estos antibióticos ya no se obser-
varon reacciones anafilácticas en la admi-
nistración de unos 35,000,000 de dosis de
vacuna de virus vivo del tipo A24 Cruzeiro
modificado y 33,400,000 del tipo O en los
años de 1964 a 1969.

En 1965-1966 se registraron brotes de
virus del tipo O de Vallée que afectaron
principalmente al ganado porcino; al pro-
ducirse una incidencia mayor de la prevista
en el ganado, durante 1966, se realizaron
estudios serológicos más a fondo de la cepa
natural. Los resultados de estos estudios
revelaron que el virus del campo era de 'ui.

subtipo distinto del que se encontraba en
Venezuela desde 1950, y fue clasificado
como subtipo 0O. Este nuevo virus presen-
taba las características serológicas del sub-
tipo 01.

¿

··
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La información obtenida en el Centro de
Investigaciones Veterinarias (Bello, citado
por Palacios, 8) indicó que la vacuna pre-
parada con la cepa O Lara (subtipo Oz,
modificada por pases 162 ° y 163 ° en po-
lluelos de un día), confería una protección
de 80 a 100% contra el virus homólogo, en
diferentes experimentos que abarcaron 25
reses, confirmando una vez más los resulta-
dos obtenidos anteriormente por Palacios
et al. La misma vacuna confrontada con el
virus heterólogo (nueva cepa Ol) confirió
solamente una protección de 28y% en experi-
mentos realizados en 32 bovinos.

El Centro Panamericano de Fiebre Aftosa
envió a Venezuela para su estudio la cepa O
Campos (subtipo 0l) modificada en huevos
embrionados. Las investigaciones abarca-
ron los pases 101 ° , 74 ° y 72 °. En el cua-
dro 8 puede observarse que sólo los pases
72 ° y 74 ° confirieron protección adecuada
contra la nueva cepa natural. Asimismo,
indicaron que ni la vacuna preparada con
la mezcla del tipo O Lara (03 pase 163 °) y
O Campos (O1 pase 101°), ni la revacuna-
ción (a intervalos de dos semanas con una
u otra de las cepas) ofrecían protección
suficiente contra la cepa natural (4, 5).

Según la información obtenida del Minis-
terio de Agricultura y Cría de Venezuela, la
administración de 22,000,000 de dosis de
vacuna bivalente modificada preparada con
virus O Campos (pase 74° ) y virus Cruzeiro
(pase 80°), desde 1967 a 1969 no produjo
reacciones posvacunales significativas, pero
sí inmunidad sólida cuando la vacuna fue
aplicada correctamente y contenía la canti-
dad de antígeno mínimo indispensable (al-
rededor de 10 '55 DM50/rí por dosis).

Observaciones realizadas en 1967 en el
Estado Aragua, zona de ganado lechero bien
controlada mediante la vacunación perió-
dica contra la fiebre aftosa (Romero Rada,
citado por Palacios, 8), indicaron que la
nueva vacuna aplicada a 19,744 bovinos
produjo reacciones posvacunales muy leves
en 32 animales de cuatro granjas con una
población bovina de 1,578 cabezas (2 por
ciento). Al mismo tiempo, se observó que
en los brotes de fiebre aftosa (tipo O), en
dos granjas de ganado porcino y bovino, este
último vacunado, la enfermedad sólo afectó
a los cerdos.

Bernal, Balestrini y colaboradores, en un
trabajo actualmente en preparación sobre
duración de inmunidad, informan que en

CuADRo 8-Resultados de estudios inmunológicos llevados a cabo en Venezuela en
bovinos inoculados con diferentes vacunas de virus vivo modificado de tipo O.

Vacuna

O CaR14 B2 El01

O CaR14 B2 E72

O CaR14 B2 E74

O CaR14 B2 El01
O Lara P163

DLwo nbm
por dosis

107'0 /5ml
109' 9/5ml
109'S/5ml

107'7/5ml
100"/5ml
109'4/5ml

10"'/5ml

+ 107./5ml .}..
10'0 /5m1l} m

O CaR14 B2 El01 10W'4/5ml X 2 2/8 3/8

O Lara P163 107"'/5ml X 2 0/8 0/8

Animales testigo - - 0/8

Nota: Inoculación de prueba de DL: 4 X103, 4 DLso de virus patógeno modificado mediante
pases sucesivos en ratón lactante.

Patogenicidad

1/6
0/6
1/6

2/6
2/6
2/6

4/10

1/10

Inmunidad

1/6
3/6
3/6

4/5
4/6
5/6

7/9

2/10
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bovinos revacunados con virus vivo modi-
ficado bivalente, la cepa Campos en su 74 °

pase podría conferir una inmunidad alta-
mente satisfactoria hasta los 10 meses como
mínimo, demostrado por un alto porcentaje
de protección a la descarga de virus pató-
geno por vía intradermolingual (24/32).

Resumen y conclusiones

Las investigaciones sobre las vacunas de
virus vivo modificado y su aplicación en
gran escala en varias partes del mundo han
demostrado que son un arma más que se
puede utilizar en la lucha contra la fiebre
aftosa en los bovinos, solas o en combina-
ción con las vacunas inactivadas.

Las aplicaciones en el Medio Oriente,
Africa y América del Sur muestran que a
pesar de encontrarse algunas reacciones
posvacunales en bovinos, su aplicación
dentro de focos activos logró detener la
enfermedad, o interferir en la propagación
de la misma.

Algunas vacunas de virus vivo modificado
han demostrado s.n canacidad de inmunizar
a los bovinos aun contra virus subtipo hete-
rólogos. Un caso verdaderamente intere-
sante es la cepa A24 Cruzeiro que ha demos-
trado, por lo menos en este trabajo, una
protección frente a tres subtipos diferentes
(As1 , A19 y A2,). La revacunación produce

una inmunidad mejor y más prolongada,
que puede llegar a durar cerca de un afño
frente a sus virus homólogos. La aplicación
de vacunas polivalentes no parece aumentar
la patogenicidad ni interferir en la produc-
ción de anticuerpos.

Hasta el momento no existen pruebas de
que se pueda atribuir a las vacunas modifi-
cadas brotes de fiebre aftosa en bovinos; no
obstante, es importante destacar que en
Venezuela se viene aplicando el subtipo A24
desde 1962, sin que se haya diagnosticado
ese virus en el campo. Es interesante men-

cionar que cuando el virus 01 apareció en el
país en 1966, se empleaba una vacuna pro-
ducida con el virus 03. En cuanto a los
porcinos, en Venezuela se han encontrado
tres casos de transmisión del virus 03 mo-
dificado en esta especie de estrecha convi-
vencia con el bovino, uno de los cuales fue
comprobado por pruebas de laboratorio. Sin
embargo, tres casos no es una cifra muy
significativa en una vacunación que alcanzó
la suma de 39.7 millones de dosis contra el
tipo A de Vallée y 33.4 contra el virus O de
Vallée.

La inmunidad de bovinos jóvenes sigue
siendo un problema incluso con esta vacuna,
pero los trabajos aquí citados parecen indi-
car que vacunaciones mensuales (tres ve-
ces), podrían llevar la inmunidad hasta
cinco o seis meses.

A pesar de que la vacuna de virus vivo es
un arma útil, no significa que no existan
muchos aspectos que deben ser objeto de
serias investigaciones. Quizás el más im-
portante es la obtención de un método que
permita la modificación rápida, a corto
plazo, de las cepas de campo que, por estar
tan alejadas del subtipo con el cual se va-
cuna, rompan la inmunidad conferida por
dicha vacuna modificada. Los ejemplos más
importantes son los de Israel en que se
vacunaba con la cepa modificado A,, y apa-
reció el A22, y en Venezuela en donde surgió
el subtipo O, cuando se vacunaba con 03.
También podría ser una solución el mante-
nimiento de un centro u organismo interna-
cional que contara con un banco de cepas
modificadas que tuvieran un amplio es-
pectro de protección como en el caso del
virus A2, Cruzeiro.

Se deben realizar estudios más profundos
acerca del problema de los portadores y la
supervivencia de los virus modificados en
tejidos, como también con cada una de las
cepas modificadas, pues al parecer muestran
un comportamiento diferente.
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Es necesario conocer un número de mar- los estudios a fin de conocer más profunda-
cadores para cada cepa, con objeto de saber mente el comportamiento de estas cepas
su comportamiento en relación al problema modificadas cuando se empleen en otras
de portadores y otros problemas epidemio- especies de animales, como en el ganado
lógicos. También se necesita incrementar porcino y ovino.
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ACCIDENTES Y REACCIONES DE LAS VACUNAS CONTRA
LA FIEBRE AFTOSA

PROF. MANFRED W. MUSSGAY *

Antes de examinar los accidentes y reac-
ciones que pueden sobrevenir después de
vacunar al ganado contra la fiebre aftosa,
es preciso describir brevemente las clases de
vacunas que se emplean con más frecuencia.
En el cuadro 1 se presenta un esquema a
este respecto.

En principio, hay que distinguir entre
"vacunas inactivadas" y "vacunas vivas".
Puesto que estas últimas han sido examina-
das en detalle por el Dr. Palacios, me limi-
taré exclusivamente a las vacunas inactiva-
das. Estas vacunas se basan en la clásica
preparación de Waldmann-Kobe-Pyl, que
consiste en extraer el virus de lesiones lin-
guales de ganado infectado; este virus se
adsorbe en hidróxido de aluminio coloidal
y iutgo sue irmttlva Cul ilorlmou l y Ualur. Pos-

* Presidente, Instituto Federal de Investigaciones
sobre Enfermedades Víricas de los Animales, Tú-
bingen, República Federal de Alemania.

teriormente, Frenkel sustituyó esta costosa
fuente cultivando el virus en fragmentos
supervivientes de epitelio lingual de bovi-
nos. El desarrollo de cultivos monocelulares
en los que se puede propagar el virus permi-
tió emplearlos también para la producción
de virus de fiebre aftosa. En la actualidad
se están empleando líneas celulares perma-
nentes, principalmente células BHK-21 cul-
tivadas en superficies de vidrio o en sus-
pensión, y cultivos primarios derivados de
riñón de ternero. Además, algunas empre-
sas y laboratorios comerciales modificaron
el procedimiento de inactivación, el que se
efectúa empleando acetiletilenimina, p-pro-
priolactona o hidroxilamina. Por último, se
trató de sustituir el hidróxido de aluminio
por la saponina o-como se hace con fre-
cuencia-de intensificar el efecto del coad-
yuvante de hidróxido de aluminio agre-
gándole saponina.

CUADRO 1-Tipos de vacunas contra la fiebre aftosa utilizados con más frecuencia para inmunizar
a los bovinos.

Coadyuvantes
Tipo Fuente de virus Inactivación adsorbentes

Waldmann-Kobe-Pyl Aftas de los bovinos Formol y calor Hidróxido de aluminio
Frenkel Cultivado en epitelio Formol y calor Hidróxido de aluminio

lingual de bovinos Saponinas
Vacunas Cultivo tisular: Riñón de hámster lac- Acetiletilenimina Hidróxido de aluminio

inactivadas Líneas celulares tante (BHK) Formol Saponinas
permanentes P-propiolactona Coadyuvantes de aceite

Hidroxilamina
Cultivos primarios Riñón de ternero

Atenuadas por pases en:
Vacunas Ratones lactantes o adultos;

vivas conejos;
huevos; huevos y pollos;
cultivos celulares en riñón de ternero
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Respecto a los accidentes y las reacciones,
conviene señalar que las vacunas contra la
fiebre aftosa, además de sus tres ingredien-
tes principales, es decir, virus, sustancia
inactivadora y coadyuvante, contienen ma-
terias orgánicas obtenidas de los tejidos o
células empleadas para la propagación del
virus y pueden contener también mezclas de
antibióticos, líquido de cultivo tisular, gli-
cerina, vitaminas, poliglicoles, celulosa de
metilo, compuestos parecidos al Tween y
silicios.

En general, las complicaciones posvacu-
nales suelen clasificarse en los tres grupos
principales que figuran en el cuadro 2 (3).
Las complicaciones mencionadas en el
grupo 1 y 2 ocurren muy raramente, siem-
pre que la inocuidad y la actividad inmuni-
zante de las vacunas estén sujetas a estric-
tas normas de inspección antes de su empleo
sobre el terreno. Muchos accidentes y reac-
ciones se deben a los denominados daños
vacunales, entre los que cabe mencionar las
reacciones alérgicas, los trastornos de la
preñez, las reacciones tópicas en el punto
de inoculación, el stress por el mero hecho
de la vacunación y las alteraciones en la
calidad de la leche. Teniendo en cuenta, en
primer lugar, la influencia de la vacunación
contra la fiebre aftosa en la cantidad y cali-
dad de la leche, puede afirmarse (6) que la
vacunación generalmente no reduce la can-
tidad de este líquido, pero puede advertirse
una mayor concentración de grasa, una pro-
longación del tiempo de coagulación en el
laboratorio y una disminución del contenido
de proteína y sodio en las dos primeras
extracciones de leche después de la inocula-
ción. Comúnmente suelen presentarse reac-

CUADRO 2-Complicaciones posvacunales.

1) Afección debida a vacuna no inocua, v.g., la que
todavía contiene virus infeccioso residual.

2) Infecciones de fiebre aftosa debidas a una inmu-
nidad incompleta.

3) Daños vacunales.

ciones locales en el punto de inoculación,
causadas principalmente por el hidróxido de
aluminio (4). En muy raras ocasiones estas
reacciones hísticas pueden infectarse, dando
lugar a la formación de abscesos o flemones
locales, pero suelen desaparecer a las pocas
semanas sin complicación alguna. El stress
causado por el acto de vacunación es un
pequeño riesgo que acompaña a cualquier
inyección y, por consiguiente, no merece
mayores observaciones. Los daños vacu-
nales más graves son las reacciones alérgi-
cas y los abortos.

Entre las reacciones alérgicas es preciso
distinguir las que se producen de inmediato
y las de tipo retardado. Las primeras apa-
recen en cuestión de segundos o minutos
después de la vacunación o al cabo de seis
a ocho horas (3). Clínicamente se caracte-
rizan por desasosiego, crisis de sudor, tem-
blores, tos asmática, edemas anginoneuróti-
cos que aparecen en los párpados, labios,
vagina, pulmones, cerebro y articulaciones;
además, se observa salivación, insuficiencia
circulatoria aguda, shock e hinchazón cu-
tánea local o generalizada con urticaria pa-
recida a la que producen las ortigas. La
urticaria a menudo pasa inadvertida ya que
suele desaparecer al cabo de una o dos horas.
Por lo común, todas las reacciones cutáneas
de poca o de gran intensidad desaparecen al
cabo de cinco o seis horas sin necesidad de
tratamiento médico alguno. Frecuentemente
los animales que manifiestan el síndrome de
shock sufren una muerte repentina. Si es
necesario aplicar algún tratamiento, se
puede lograr cierto alivio con antihista-
mínicos, cortisona, medicamentos para la
circulación y bicarbonato de sodio.

El cuadro clínico de las reacciones de tipo
retardado se caracteriza por eczema exu-
dante, localizado o generalizado (3). Estos
eczemas aparecen en el plazo de unos días
a unas tres semanas después de la vacuna-
ción y pueden persistir durante varias se-
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manas. Se observan en el cuello, en la
región dorsal y vulvar, en las ubres, las
extremidades posteriores y la región bucal.
En este último caso, los primeros síntomas
pueden confundirse con la fiebre aftosa, la
enfermedad de las mucosas y la fiebre cata-
rral maligna.

En 1967 y 1968 se observó en la Repú-
blica Federal de Alemania un aumento sig-
nificativo de la frecuencia de reacciones
alérgicas después de la vacunación contra
la fiebre aftosa. En 1967 se inició un pro-
grama de acuerdo con el cual se inoculaba
una vez al año a todos los bovinos mayores
de seis semanas empleando vacunas triva-
lentes que contenían virus de fiebre aftosa
inactivado de los tipos O, A y C. En este
programa tienen que vacunarse anualmente
de 14 a 15 millones de bovinos. Los prime-
ros informes (3) sobre el aumento de reac-
ciones alérgicas fueron recibidos en 1967 de
Baviera, y los resultados consignados en
ellos pronto fueron confirmados por otros de
diversos estados de la República Federal
(5). Se observó que las reacciones alérgicas
eran más frecuentes en ganado inoculado
con vacunas del tipo BHK que con las de
tipo Frenkel. Estos datos se presentan en el
cuadro 3. Como puede apreciarse, en 1967
se vacunaron en Baviera 3,021,758 bovinos
empleando vacuna tipo BHK; en 33 ani-
males de 100,000 vacunados se obtuvo una
reacción alérgica inmediata, o sea en 996
animales, y en 9 de 100,000 se advirtieron
síntomas de una reacción retardada; en este
grupo se registraron 1,238 casos de aborto,
es decir, 41 casos en 100,000 animales va-
cunados (3). En cambio, los daños vacu-
nales fueron menos frecuentes en el grupo
de animales inmunizados con una vacuna de
tipo Frenkel. Al año siguiente (1968) au-
mentó el número de animales que respondie-
ron con una reacción retardada. Los datos
de otros estados de la República Federal
(5) se basan en un estimado superior y

demuestran, como en Baviera, que los por-
centajes de animales inoculados que presen-
taron síntomas de reacción alérgica fueron
más elevados en los dos grupos inoculados
con la vacuna BHK que en los otros dos
inmunizados con una de las dos vacunas
Frenkel. En 1969 la mayoría de los ani-
males habían sido inmunizados con vacunas
de tipo Frenkel; el resultado fue la disminu-
ción de la incidencia de reacción alérgica
por un factor de aproximadamente 10, en
comparación con los grupos de animales
inoculados con vacunas de tipo BHK en
1967 y 1968 (5). De acuerdo con los datos
presentados, es evidente, como indica el
cuadro 3, que la inmunización con vacunas
de tipo BHK produjo una incidencia de
reacciones alérgicas significativamente ma-
yor que la atribuida a las vacunas de tipo
Frenkel. Ocurrieron reacciones alérgicas
después de la administración de la vacuna
de tipo BHK en una proporción de 0.07 a
0.09%; predominaron las reacciones de tipo
retardado, alcanzando valores de 0.05 a
0.08 por ciento.

Las observaciones antedicihas plantean
tres preguntas básicas:

1) ¿ Existe alguna relación entre las reacciones
alérgicas y los trastornos de la prefez?

A mi juicio, por ahora no se puede contestar
esta pregunta, ni se puede determinar en forma
definitiva si las alteraciones de la preñez y los
abortos ocurren con más frecuencia después de la
inmunización con vacunas tipo Frenkel que con
las de tipo BHK. Tampoco se puede decidir si
los trastornos de la prefez se deben a las propias
vacunas contra la fiebre aftosa o a la manipula-
ción en el curso de la inoculación.

2) ¿Por qué ocurrió un aumento significativo
de reacciones alérgicas en animales inoculados
con vacunas BHK en Alemania, mientras que en
otros países donde se emplea el mismo tipo de
vacuna, según un esquema normal de vacuna-
ción, no se observó la misma respuesta?

Debo reconocer que no encuentro la explica-
ción. La pregunta se presta a varias conjeturas,
pero ninguna de ellas se basa en los resultados
de experimentos bien definidos.
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CUADRO 3-Reacciones alérgicas y alteraciones de la preñez después de la vacunación contra la
fiebre aftosa.

'Tinn drl

No. de animales
vacunados utilizados

n 1. ---1----4A_

Reacciones alérgicas
(No. de animales

afectados en 100,000 Alteraciones de la
animales vacunados) prefez (No. de

animales afectados
-_r -_^n -n 1.n -n ---

Estado Año vacunas estadística inmediato retardado males vacunados)

1967 BHK I 3,021,758 33 9 41
Frenkel I 1,192,502 2 0 25Baviera

1968 BHK I 3,093,650 13 79 17
Frenkel I 1,169,084 6 0 14

1 sept.
1967

a
mayo
1968

1 dic.
1968
a

agosto
1969

BHK I
BHIIK II

Frenkel I
Frenkel II

Frenkel I

Frenkel II

1,203,968
1,615,803

730,022
221,807

3,660,781

1,840,705

24 48
4 17

1 2
3 2

80(?)
2

12
5

4 3

5 4

4

5

3) La tercera pregunta se refiere a la causa
de las reacciones alérgicas.

Se llevaron a cabo experimentos (3) en los
que se examinó la capacidad de las sustancias
empleadas en la producción de vacunas FA para
inducir reacciones alérgicas inmediatas. Entre
los compuestos analizados figuraban antibióticos,
emulsivos, sustancias estabilizadoras de la sus-
pensión, antioxidantes y proteínas bovinas hete-
rólogas, así como homólogas, tratadas con formol.
Se sensibilizó con estas sustancias a cobayos,
cabras y terneros que luego se utilizaron en prue-
bas de anafilaxis sistémica activa y anafilaxis
cutánea activa. Además, se efectuó la prueba
de anafilaxis cutánea pasiva y la de precipita-
ción en un medio líquido. También se sometieron
bovinos sensibilizados del campo a pruebas de

anafilaxis cutánea activa con las sustancias men-
cionadas y a virus de fiebre aftosa purificado,
extractos de células renales primarias de ternero
y células BHK, respectivamente (3,2).

En el cuadro 4 se resumen los resultados. Los
experimentos indican claramente (3,2) que los
animales sensibilizados repetidamente por las
vacunas BHK respondieron a menudo con una
reacción de tipo inmediato después de la admi-
nistración de suero de ternero tratado con for-
mol. En algunos casos, se observó una reacción
de tipo inmediato después de la inyección de
extractos de células BHK y extractos, tratados
con formol, de cultivos celulares primarios de
rifión de ternero. Los antibióticos, la saponina
y las sustancias estabilizadoras de la suspensión
pueden inducir un estado alérgico de tipo inme-

CUADRO 4-Inductores de reacciones alérgicas de tipo inmediato y retardado.
Preparaciones empleadas Reacción de Reacción de

en los experimentos tipo inmediato tipo retardado Observaciones

Suero de ternero - -
Suero de ternero tratado con formol + - Inductores poderosos
Antibióticos + +/- Raramente
Emulsivos (cremofor, metilcelulosa, celu-

losa de carboximetil sódico, carbowax) + - Raramente
Virus aftoso purificado - + Con frecuencia
Extractos de:

Rifón de ternero primario
Riñón de ternero primario tratado con

formol + - En algunos casos
Células BHK +/- + Inductores poderosos
Células BHK tratadas con cloroformo + - En algunos casos

República
Federal
Alemana
sin incluir
Baviera
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diato (3), pero en la incidencia registrada en
Alemania desempeñaron sólo un papel de menor
importancia.

Reviste interés la observación de que en los
animales sensibilizados con BHK y con Frenkel
se advirtieron manifestaciones de reacción des-
pués de la aplicación de virus FA tipo O purifi-
cado, tanto infeccioso como inactivado (3,2).
Las reacciones cutáneas en animales sensibiliza-
dos con vacunaciones BHK, efectuadas con ex-
tractos derivados de cultivos celulares primarios
de riñón de ternero y de células BHK, demos-
traron que las vacunas de tipo BHK inducen
una hipersensibilidad de tipo retardado a ele-
mentos integrantes de células BHK, pero no a
material de cultivos celulares primarios de riñón
de ternero. En animales sensibilizados con va-
cuna de tipo Frenkel no se pudo provocar una
reacción alérgica con extractos de células BHK
ni con material original de los cultivos celulares
primarios de rifiñón de ternero.

En cuanto a los componentes de células BHK
capaces de inducir hipersensibilidad, se han ob-
tenido pruebas de que los extractos de células
BHK contienen por lo menos dos sustancias
activas, una de las cuales puede eliminarse me-
diante un tratamiento mixto de cloroformo y
arcton y que, por consiguiente, se considera que
es de tipo lipoproteínico (2). Se pueden obtener
vacunas BHK con una débil capacidad de sensi-
IDÍEZMÍA, s i -- prcon---- --- ir,-i- -
politileno, dejando en el sobrenadante entre un
90 y un 95% de impurezas proteínicas, incluidos
los inductores no víricos de reacciones alérgicas
(1).

Se puede afirmar que con el empleo de
vacunas, tanto de tipo BHK como Frenkel,
son posibles las reacciones alérgicas inme-
diatas o retardadas. La frecuencia general
de las complicaciones no suele ser muy ele-
vada; se presentan más a menudo en ani-
males inoculados con vacunas de tipo BHK
que en los que han sido inoculados con la
vacuna de tipo Frenkel. En 1967 y 1968
aumentaron en grado extraordinario las
reacciones alérgicas observadas en el ga-
nado inmunizado con vacunas BHK en la
República Federal de Alemania, lo que
obligó a tratar de reducirlas. Como resul-
tado de las investigaciones realizadas en el

momento se pueden formular las siguientes
propuestas:

1) Las vacunas para un programa de in-
munización que se efectúe según un esquema
normal deben purificarse en lo que respecta
a proteínas no víricas. Este aspecto debe
tenerse en cuenta principalmente en el caso
de vacunas preparadas con virus reprodu-
cidos en cultivos de líneas celulares perma-
nentes.

2) La inactivación con formol debe ser
sustituida por otros medios.

3) Las mezclas de vacuna deben ensa-
yarse antes de su empleo a fin de eliminar
sustancias que inducen un estado alérgico o
reacciones anafilactoides.

4) En circunstancias especiales, tal vez
sea necesario en el curso de inmunizaciones
sistemáticas cambiar la clase de células que
se utilizan en la producción de vacuna. Hay
ciertas indicaciones de que existen incluso
diferencias entre diversas líneas de células
BHK con respecto a la inducción de un
estado alérgico.

Por último, quisiera referirme brevemente
a las reacciones observadas en los cerdos
después de la administración de vacuna
antiaftosa.

Las vacunas antiaftosas inactivadas que
se utilizan para inmunizar a los bovinos no
suelen inducir una inmunidad suficiente en
los cerdos. Sin embargo, en investigaciones
recientes sobre vacunas que contienen un
coadyuvante de aceite, se ha demostrado
que se puede inducir un considerable grado
de protección en los porcinos. Lamentable-
mente, estas vacunas con frecuencia produ-
cen una lesión en el punto de la inyección,
por lo que hoy en día no se puede aceptar su
empleo sistemático en animales para el con-
sumo. Se llevan a cabo estudios para subsa-
nar esta dificultad. En nuestro Instituto
observamos (7) que el coadyuvante de
aceite puede sustituirse por DEAE-dex-
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trana, que no produce reacciones hísticas motivo para abstenerse de emplear esta
tan graves como las observadas después de medida preventiva en la lucha contra dicha
la aplicación de dicho coadyuvante. enfermedad. Mediante el esfuerzo constante

Si bien pueden ocurrir varias clases de por mejorar la calidad de la vacuna posible-
accidentes y reacciones después de la va- mente se logre reducir al mínimo esos acci-
cunación contra la fiebre aftosa, no hay dentes y reacciones.
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NUEVAS VACUNAS Y FUTURAS PERSPECTIVAS EN LA
INMUNIZACION CONTRA LA FIEBRE AFTOSA

DR. JERRY J. CALLIS *

Constituye para mi un placer especial di-
rigirme a ustedes en esta Reunión. Agra-
dezco a la Oficina Sanitaria Panamericana
la ocasión que me ha brindado de presentar
a los representantes de los países partici-
pantes información relativa a las vacunas
contra la fiebre aftosa y las perspectivas
futuras en la inmunización contra la en-
fermedad y la verificación de vacunas. Sin
duda, muchos de ustedes se interesan por
modificar algunos aspectos del programa en
que están empeñados y todos los aquí pre-
sentes confiamos en que nuestras observa-
ciones y el debate que sigue les sean de
utilidad.

A fin de lograr progresos en el control de
la propagación de la fiebre aftosa, es nece-
sario considerarla como un problema mun-
dial. Puesto que el virus no respeta fronte-
ras, ningún país o región puede mantener
una política aislacionista. La campaña
contra la fiebre aftosa no tendrá posibili-
dades de éxito si se fragmenta su realiza-
ción y cada país, o parte del mismo, actúa
como si fuera una unidad independiente;
por consiguiente, para un control eficaz de
la enfermedad es imprescindible la colabo-
ración internacional (1).

En las Américas, la necesidad de adoptar
medidas coordinadas de prevención y con-
trol de la enfermedad, según una base te-
rritorial extensa, fue reconocida y atendida

* Director, Laboratorio de Enfermedades de los
Animales de Plum Island, Servicio de Investiga-
ciones, Secretaría de Agricultura, Greenport, L..,
Nueva York, EUA.
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gracias a la iniciativa de varios países
miembros de la Organización de los Estados
Americanos. Esto dio origen, en 1951, a la
creación del Centro Panamericano de Fiebre
Aftosa, como uno de los proyectos de la
Oficina Sanitaria Panamericana. Así, pues,
en esa fecha la Oficina, mediante el Centro
situado en las afueras de Río de Janeiro, se
unió a otras organizaciones internacionales,
como la Oficina Internacional de Epizootias,
la FAO, y la Comisión Europea para el
Control de la Fiebre Aftosa, todas las cuales
persiguen, entre otros fines, el de adoptar
medidas internacionales en relación con esta
enfermedad.

El virus tiene la propiedad de propagarse
rápidamente y, en consecuencia, causa pro-
blemas económicos en el país donde existe,
debido a su efecto en las industrias de la
carne, la leche y la mantequilla. Por con-
siguiente, la enfermedad, dondequiera que
aparece, obstaculiza el comercio y puede
afirmarse, sin peligro de contradicción, que
la enfermedad influye, de un modo u otro,
en el precio de casi todos los productos de
origen animal colocados en el mercado
mundial. Quizás las pérdidas mayores se
deban a interferencia en el comercio normal
de importación y exportación de animales
y de productos de origen animal y otros
productos agrícolas. Tal interferencia la
constituyen medidas rígidas para el control
o la erradicación, o es resultado de decisio-
nes adoptadas por los países libres de la
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enfermedad contra productos de los países
infectados (2).

En los países donde la enfermedad se
manifiesta esporádicamente se recurre al
sacrificio de los animales infectados como
medida de control. En general, los países
con fronteras terrestres comunes tienen que
enfrentarse con una serie de circunstancias
distintas y, en tal caso, incluso si la en-
fermedad puede controlarse con esa medida,
subsiste el problema de si el país se man-
tendrá libre de la enfermedad a pesar de su
vecino. Por lo tanto, la incidencia de la
enfermedad en estos países suele controlarse
con el empleo de procedimientos que inclu-
yen la vacunación. Por este motivo, es evi-
dente que el problema de preparar una va-
cuna mejor, más barata y de producción
menos lenta debe ser objeto de atención
continua. Todos los Gobiernos y las orga-
nizaciones internacionales que se ocupan del
control de la fiebre aftosa suelen convenir
en la urgente necesidad de aplicar un con-
trol más eficaz que permita reducir la inci-
dencia de la enfermedad, con la esperanza
de lograr la erradicación definitiva.

Por lo general se emplean actualmente
dos clases de vacuna contra la fiebre aftosa:
la de virus inactivado y la de virus vivo
modificado. Esta última se utiliza habitual-
mente en sólo unos cuantos países no expor-
tadores de carne. Los países con excedente
de carne utilizan vacunas de virus inacti-
vado porque muchos países importadores de
carne no la aceptan si procede de países en
los que se ha utilizado vacuna antiaftosa de
virus vivo modificado, por temor a que los
productos cárnicos contengan el virus mo-
dificado.

Se calcula que en el año civil último se
prepararon y utilizaron más de 500 millones
de dosis de vacuna inactivada contra la
fiebre aftosa en todo el mundo. Asimismo,
se estima que en Sud América se utilizaron
300 millones de dosis. Además de la vacuna

inactivada, otra cantidad de 5 a 10 millones
de dosis de vacuna de virus vivo fue
empleada en un número reducido de países.

Se han perfeccionado diversos tipos de
vacuna de virus vivo modificado. Dos se
han usado en mayor grado que los demás:
uno, que se preparó modificando la infecti-
vidad del virus mediante el pase en ratones
lactantes, se empleó en algunos países del
Africa. El otro, que se emplea habitual-
mente, se produce en polluelos de un día o
en huevos con embrión de pollo. Este pro-
ducto se describe en otra parte en relación
con el presente programa (3).

Si bien las vacunas de virus vivo o modi-
ficado contra la fiebre aftosa nunca se han
utilizado extensamente, se continúa la in-
vestigación de tales productos en un número
reducido de lugares. En general, las vacu-
nas de virus vivo proporcionan una inmuni-
dad más prolongada y protegen contra un
espectro antigénico más amplio que las va-
cunas inactivadas. Este factor es impor-
tante cuando se considera un virus tan
variable como el de la fiebre aftosa. Es
posible que las vacunas de virus vivo ofrez-
can también considerables ventajas de costo
en comparación con las vacunas de virus
inactivado. Lamentablemente, las vacunas
de virus vivo contra esta enfermedad pre-
paradas hasta la fecha no han permitido
alcanzar por completo la finalidad que se
perseguía y, en consecuencia, nunca han
sido muy utilizadas.

A pesar de estos contratiempos, se prosi-
guen las investigaciones con objeto de pre-
parar cepas modificadas del virus que, al
ser inoculadas en animales naturalmente
susceptibles al virus de la fiebre aftosa,
produzcan la reacción suficiente para esti-
mular un nivel elevado de inmunidad sin
llegar a producir signos clínicos de la en-
fermedad. Continúa la labor en el sentido
clásico de realizar una serie de pases de los
virus en diversos medios, con la esperanza

89



90 Vacunas contra la aftosa

de obtener una cepa no virulenta, pero in-
munogénica. Se ensayan las técnicas más
modernas, incluso el aislamiento de pobla-
ciones de virus que se desarrollan en un
medio frío, la selección de virus que pro-
ducen placas características en sistemas de
cultivo tisular y la provocación de muta-
génesis por medios químicos y físicos. Aun
cuando las probabilidades de éxito no son
deslumbrantes, los esfuerzos continúan y
deben estimularse por los beneficios que se
obtendrán del uso de tales productos en
algunas zonas del mundo donde el costo
de vacunas inactivadas puede resultar
prohibitivo.

Las vacunas inactivadas contra la fiebre
aftosa se utilizan desde hace más de 30 años.
Los métodos de preparación han sido modi-
ficados a intervalos frecuentes a fin de tener
en cuenta las técnicas nuevas. La mayoría
de las vacunas inactivadas que se utilizan
actualmente contienen virus que se ha pro-
pagado por la técnica de Frenkel, en cortes
de epitelio de lengua de bovinos supervi-
vientes. De ordinario, se inactiva con for-
mol añadiendo un coadyuvante de hidróxido
de aluminio. En algunos casos también se
agrega saponina por sus conocidas propie-
dades de estimular la inmunización. Cuando
se preparan, verifican y aplican debida-
mente las vacunas de esta clase pueden
reducir la incidencia de la enfermedad hasta
el punto de erradicarla.

En la formulación de la vacuna inacti-
vada contra la fiebre aftosa se han sugerido
y considerado varias modificaciones. De los
diversos métodos para la producción de vi-
rus, es posible que llegue a utilizarse en
forma creciente la propagación en un de-
terminado sistema de cultivo tisular, espe-
cialmente en los países donde la demanda
de vacuna puede exceder de las reservas de
tejido lingual disponible y donde exista la
tecnología necesaria para la producción de
virus. El virus preparado por este método

puede añadirse fácilmente a una vacuna con
escasa elaboración complementaria, aparte
de la centrifugación e inactivación. Este
método contrasta con el desmenuzamiento,
la extracción y filtración imprescindibles
cuando se produce el virus por el método
de Frenkel.

El formaldehido ha sido utilizado tradi-
cionalmente para inactivar el virus de la
fiebre aftosa, bien antes de añadirle el
coadyuvante o, más a menudo, después
de agregarle el hidróxido de aluminio. La
dinámica de las inactivaciones del for-
maldehido se ha estudiado detenidamente y,
debido a la variabilidad de la tasa de inacti-
vación, es difícil predecir cuando es com-
pleta. Generalmente, se considera que el
tiempo de inactivación es más prolongado
que el que utiliza la mayoría de los fabri-
cantes de vacuna. En estos casos, el virus
no inactivado por el formaldehido proba-
blemente queda oculto por el hidróxido de
aluminio. En vista de la variabilidad de la
tasa de inactivación del formol y a la posi-
ble interacción del formol y el hidróxido de
aluminio en el virus, se prosiguen constante-
mente las investigaciones para descubrir un
inactivador más eficaz. Varios inactivado-
res han sido estudiados y, al parecer, la
acetiletilenimina es el nuevo inactivador
que se prefiere, debido a sus curvas de
inactivación de primer orden sin efecto se-
cundario o ulterior (4). La etiletilenimina
es también objeto de considerable investiga-
ción y, según parece, ofrece perspectivas
alentadoras (5). Parece que estos inactiva-
dores tampoco experimentan reacciones con
el virus que altera sus propiedades inmuni-
zadoras. En fecha más reciente, han surgido
dudas si será el formaldehido una de las
causas de las complicaciones posvacunales
que se han observado con determinados pro-
ductos. Se producen dos clases de reac-
ciones: la inmediata o anafiláctica y la
retardada de tipo cutáneo (6). Estas reac-
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ciones son objeto de estudio y si el formalde-
hido continúa considerándose como causa, se
sustituirá este inactivador por otros, quizá
antes de lo que se había pensado.

El hidróxido de aluminio ha sido el coad-
yuvante preferido para la vacuna contra
la fiebre aftosa durante más de 30 afños. El
efecto intensificador de este coadyuvante
coloidal ha quedado bien demostrado. En
época más reciente, el coadyuvante incom-
pleto de Freund, compuesto de aceite farma-
céutico mineral y Arlacel, ha sido utilizado
en el cerdo con buenos resultados (7). Sin
embargo, se plantean algunos problemas con
este coadyuvante que han de ser resueltos
antes de que pueda utilizarse en gran escala.
Es preciso establecer métodos para producir
la emulsión en escala comercial; las reaccio-
nes que aparecen en algunos animales va-
cunados deben reducirse o los animales han
de vacunarse cuando la reacción no cause
inconvenientes. Aparte de estos problemas,
el coadyuvante mencionado parece reforzar
las propiedades inmunizadoras del antígeno
más que el hidróxido de aluminio y por
un tiempo mayor. Ha sido especialmente
útil en el ganado porcino. Ultimamente se
ha utilizado como coadyuvante dextrana
DEAE con buenos resultados, tanto desde
el punto de vista del aumento de la inmuni-
dad como de la ausencia de reacción local
en el animal vacunado (8).

Actualmente el virus concentrado y puri-
ficado de la fiebre aftosa (9) se obtiene por
diversos métodos, y los virus así producidos
parecen ofrecer varias ventaj as con respecto
al virus contenido en el líquido del cultivo
tisular (10). Quizás su característica más
importante sea la de que permite una cuan-
tificación exacta de la masa vírica y, en
cuanto se consiga más información, será
posible relacionar esto con la masa de antí-
geno necesaria para inmunizar contra un
determinado tipo de virus. También per-
mite incorporar una gran masa antígena en

un volumen reducido, atenuando los proble-
mas relacionados con el manejo de grandes
cantidades de vacuna. Este procedimiento
ha de reducir también los problemas que el
coadyuvante pueda causar, así como los
problemas alérgicos derivados de la interac-
ción del formaldehido y las proteínas en el
líquido del cultivo tisular. Sin embargo, el
uso de antígenos purificados en las vacunas
debe aplazarse hasta que se establezca un
método de producción económica perfeccio-
nando uno de los diversos procedimientos
que se investigan. Entre ellos cabe mencio-
nar la. precipitación con sulfato amónico, la
centrifugación diferencial, el tratamiento
con deoxicolato de sodio, la centrifugación
en gradiente de la sacarosa, la precipitación
con glicol de polietileno y la espumación.

Antes de que se pudieran determinar las
propiedades químicas, físicas e inmunológi-
cas del virus fue necesario establecer méto-
dos para producir cantidades infinitesimales
de virus aftoso concentrado y purificado. El
virus ha resultado ser de unos 23 milimi-
crones de diámetro y está compuesto de
32 capsómeros que parecen formar una
capsidia simétrica para el núcleo de ácido
ribonucleico del virus (11). Se llevan a cabo
estudios acerca de la composición de pépti-
dos y aminoácidos del virus de la fiebre
aftosa y, si bien dichos estudios apenas han
empezado, se ha demostrado la existencia de
diferencias significativas en la composición
de aminoácidos de los virus de tipo A, O y
C (12). Continúa la labor encaminada a
descubrir métodos para preparar antígenos
artificiales que aumenten la producción de
anticuerpos contra los antígenos de proteína
natural, como los de virus sencillos. La
síntesis de un antígeno artificial contra el
virus de la fiebre aftosa es una esperanza
para el futuro.

Se estudia la estructura primaria de la
capa de proteína del virus y queda aún por
determinar si alguno de los péptidos tiene

91



92 Vacunas contra la aftosa

actividad inmunológica. Se espera que uno
de los péptidos tenga la misma antigenici-
dad que el virus intacto. En tal caso, antes
de intentar una síntesis, será necesario dis-
poner de conocimientos acerca de los ami-
noácidos y de su composición.

Esta exposición no estaría completa si no
se considerara también la función o posi-
bilidades del interferón en el control de la
fiebre aftosa (13). Científicos de todo el
mundo estudian su posible empleo para
proteger a los animales contra diversas in-
fecciones víricas. El interferón es una sus-
tancia que las células producen normal-
mente en respuesta a una infección vírica
o estimulación de agentes no víricos y que
puede proteger a otras células contra la in-
fección causada por diversos virus. Difiere
del antígeno específico en que su efecto no
se limita a un tipo de virus, no afecta di-
rectamente al virus y se produce más al
principio de la infección que en el caso del
anticuerpo. No obstante, la eficacia del
interferón se mide en días o, a lo sumo, en
unas pocas semanas, mientras que la del
anticuerpo dura meses e incluso años.

Couitra los virus se llan ulllizado diversos
agentes que inducen la producción de inter-
ferón: polianiones sintéticos, ácido ribonu-
cleico de doble hebra, otros virus, bacterias,
endotoxinas, rickettsias, extractos de hongos
y agentes mutagénicos. Los problemas que
es preciso resolver antes de que esos agentes
puedan usarse eficazmente contra el virus de
la fiebre aftosa comprenden la determina-
ción de productos: 1) no tóxicos y no in-
fecciosos; 2) que no se incorporan perma-
nentemente en las células del animal; 3) que
estimulen la producción de interferón sufi-
ciente por un período adecuado; 4) que no
tengan posibilidades carcinógenas; 5) de
costo aceptable, y 6) que sean totalmente
inocuos. Los productos en los que se con-
centran las investigaciones no satisfacen
uno u otro de estos requisitos. Sin embargo,

la esperanza de resolver estos problemas
justifica la continuación de las investiga-
ciones.

Además de estimular la producción de
interferón, algunos de estos compuestos, es-
pecialmente los polinucleótidos, han logrado
reparar o estimular la respuesta de inmuni-
dad. Se han realizado ensayos acerca de los
efectos estimuladores de estos productos
sobre los antígenos de la fiebre aftosa y
los resultados preliminares son alentadores.
En un caso, se ha modificado un componente
no infeccioso del virus aftoso con albúmina
de suero de bovino y se ha demostrado que
induce respuesta al antígeno contra el virus
de la fiebre aftosa en conejos. Se llevan a
cabo trabajos semejantes sobre el empleo de
Poly I:C y Poly AU para aumentar la efi-
cacia de las vacunas inactivadas. Estos
productos se investigan con el fin de de-
terminar si los resultados preliminares obte-
nidos en animales de laboratorio prevale-
cerán cuando se ensaye la eficacia de los
principios en animales naturalmente sus-
ceptibles a la fiebre aftosa.

La importancia que este grupo concede al
ensayo de vacunas contra la fiebre aftosa
queda ampliamente demostrada por el hecho
de haberse reunido en Buenos Aires, en
marzo de 1969, una subcomisión de la fiebre
aftosa de la comisión regional técnica de
sanidad animal, con el fin de formular re-
comendaciones acerca de este asunto ge-
neral. No será posible ni quizás necesario
repetir aquí sus recomendaciones; sin em-
bargo, es preciso comentar con más detalle
algunos puntos importantes. La obtención
de medios para determinar el contenido de
antígeno, así como la inocuidad y actividad
de la vacuna, es una de las primeras medi-
das que han de tener en cuenta los encarga-
dos de organizar y perfeccionar las campa-
fias. Las pruebas de inocuidad y actividad
deben realizarse con respecto a todos y cada
uno de los lotes de vacuna elaborados. Es
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muy conveniente que dichas pruebas se rea- tividad en función de dosis protectoras.
licen en las especies de animales a las que Cuando estas medidas se adopten sistemáti-
se trata de proteger con el producto. Las camente la duración de la inmunidad se pro-
pruebas de actividad se efectuarán de forma longará más con cada vacunación ulterior.
que garanticen que la vacuna facilita pro- Un aspecto esencial del control de las va-
tección contra el tipo y subtipo de virus cunas es la separación de funciones me-
existente sobre el terreno y tenga actividad diante el establecimiento de laboratorios
adecuada para lograr un grado elevado de
protección. En los productores de vacuna se

que se encarguen de certificar las vacunas
sin intervenir en la producción o aplicación

observa la tendencia (14) a evaluar la ac- de los productos sometidos a prueba.
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SITUACION DE LA PRODUCCION Y EL CONSUMO DE PRODUCTOS
DE ORIGEN ANIMAL EN EL HEMISFERIO Y PERSPECTIVAS

EN LOS PROXIMOS DIEZ AlÑOS

SR. JOSB J. CAÑÓN *

A pesar de los extensos recursos naturales
con que cuenta América Latina para incre-
mentar el desarrollo de su ganadería, la pro-
ducción de este renglón básico de su econo-
mía se encuentra visiblemente paralizada en
la mayoría de los países. Esto se aplica es-
pecialmente a la industria cárnica y lechera,
cuya producción por habitante se ha dete-
riorado año tras año, con la consiguiente
disminución de los niveles de consumo y
menor participación de la carne latinoa-
mericana en el mercado internacional. Para
América Latina en su conjunto este letargo
del sector pecuario constituye un serio punto
de estrangulamiento del desarrollo agrícola
y un obstáculo evidente del desarrollo eco-
nómico general. Estudios realizados por la
Organización de las Naciones Unidas para
la Agricultura y la Alimentación (FAO), la
Comisión Económica para América Latina
(CEPAL) y otros organismos internaciona-
les señalan los factores responsables del
lento crecimiento de la ganadería latinoa-
mericana, y a la vez indican las grandes
posibilidades que hay en la región para
incrementarlo a un ritmo mayor acorde con
las necesidades del consumo interno y la
continua expansión de la demanda externa.

El propósito de este trabajo es justamente
presentar un análisis general resumido de
la situación y tendencias pasadas de la

* Director Adjunto, División Agrícola Conjunta
CEPAL-FAO, Santiago, Chile. Trabajo preparado
en colaboración con la División.
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oferta y la demanda de carne y leche bo-
vinas y de sus perspectivas en los próximos
10 años. Las limitaciones del presente estu-
dio obligan a un análisis principalmente
regional.

Situación y tendencias

Superficie ganadera

Se estima en unos 535 millones de hectá-
reas la superficie forrajera de América La-
tina, calculándose que sólo un 12%o corres-
ponde a praderas artificiales o cultivadas y
la gran mayoría (470 millones de hectáreas)
a pastos naturales de mucho menor pro-
ductividad. Considerando una relación de
1 a 3 en su capacidad de carga animal, la
superficie forrajera total sería de unos 200
millones de hectáreas, expresada en térmi-
nos de pradera cultivada; según esto, la
densidad bovina sería de cerca de una ca-
beza por hectárea de pasto cultivado, más
la carga animal correspondiente a las es-
pecies equina, ovina y caprina. Demás está
decir que la capacidad receptiva de los pas-
tos varía mucho de país a país y de una a
otra zona ganadera. Llega a dos y más ca-
bezas por hectárea en las praderas extensi-
vas mejoradas de la Pampa Argentina,
ciertas zonas ganaderas del Uruguay y de
Brasil y en los pastizales tropicales de más
alta calidad. Se registra una capacidad ta-
lajera muy baja en las regiones andinas de
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Bolivia, Ecuador y Perú y mucho más re-
ducida aún en los Llanos Orientales de Co-
lombia, las llanuras venezolanas y las zonas
desérticas de México, en donde se requieren
hasta cinco y 10 hectáreas por animal. Por
cierto, la baj a productividad de las praderas
tropicales de Bolivia, Brasil, Colombia,
Perú y Venezuela se debe no sólo a la pre-
ponderancia de los pastos naturales, sino
también en gran medida a condiciones
extremas de sequía o lluvias que frecuente-
mente ocasionan crisis forrajeras estaciona-
les, que también suelen presentarse en
Argentina, Chile y Uruguay.

Con frecuencia se afirma, y con muy bue-
nas razones, que América Latina posee
inmensas posibilidades para el desarrollo
de la ganadería. En efecto, aparte de otras
ventajas comparativas, la región cuenta
con una extensa proporción de tierras nue-
vas aptas para la producción de carne y
leche, como por ejemplo las extensas re-
servas de tierra existentes en la mayoría
de los países tropicales, especialmente en
Bolivia, Brasil, Colombia, México, Perú,
Venezuela y Centroamérica. Por otra parte,
la sustitución de pastos naturales por pra-
deras artificiales ofrece un amplio margen
de expansión de la capacidad talajera, a lo
cual debe sumarse el mejoramiento de la
productividad que puede lograrse en las pra-
deras existentes, mediante mejores prácticas
de manejo y aprovechamiento. En términos
generales, el potencial forrajero de la re-
gión no presenta obstáculos insuperables a
un desarrollo muchísimo mayor de la pro-
ducción pecuaria.

Existencias de ganado

A pesar de que la información estadística
disponible es deficiente, se puede calcular,
en base de los censos ganaderos y otras
fuentes, que la población bovina latinoa-
mericana actual alcanza alrededor de 230

millones de vacunos, con una proporción
cercana a 90 cabezas por cada 100 habi-
tantes; en los países de la Asociación La-
tinoamericana de Libre Comercio (ALALC)
es de 94 cabezas por cada 100 habitantes, 55
en el Istmo Centroamericano y en el resto de
América Latina es de 51. Esta relación se
ha deteriorado en los últimos 30 años, ya
que la masa de ganado vacuno ha au-
mentado menos rápidamente que la pobla-
ción. Argentina, Paraguay y Uruguay tie-
nen la proporción más alta de bovinos por
habitante, lo que concuerda con sus altos
niveles de consumo y con su tradición de
países exportadores de carne. Sin embargo,
se debe señalar que en el caso argentino y
uruguayo la relación vacunos-población ha
experimentado un descenso apreciable, no
obstante el lento crecimiento demográfico de
estos dos países. La proporción más baja se
registra en Chile y Perú, fuertes importa-
dores de ganado y carne.

Los 11 países de la ALALC poseen unos
213 millones de cabezas, lo que significa el
93% del total del ganado bovino latinoa-
mericano; Brasil posee el rebaño más nu-
meroso, seguido de Argentina, México, Co-
lombia, Uruguay, Venezuela, Cuba, Para-
guay, Perú y el resto de los países. Es
importante subrayar que Argentina, con un
rebaño bovino muy inferior en número al
brasileño, produce 71% más carne que Bra-
sil, debido a su alta tasa de faenamiento y
un mayor rendimiento de carne en canal.
Por otra parte, a nivel regional, cabe re-
cordar que América Latina tiene un rebaño
que dobla al norteamericano y sin embargo
este último produce cerca de tres veces más
carne y cinco veces más leche que el de los
paises latinoamericanos.

Producción de carne y leche bovinas

Carne. La producción latinoamericana de
carne vacuna en 1968 se ha estimado en
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cerca de 6.2 millones de toneladas (peso en
canal), o sea el 18% de la producción
mundial, estimada preliminarmente por la
FAO en unos 34.9 millones de toneladas.
Del total de la región (sin incluir las
exportaciones de ganado en pie) corresponde
41%o a la Argentina, 24% a Brasil, 14% a
México y Colombia, con niveles de pro-
ducción muy cercanos, 4%o a Uruguay y el
17%o restante a los otros 15 países. Los
países de la ALALC producen el 94 por
ciento. Del total de 8.1 millones de tone-
ladas de carnes rojas (vacuna, porcina y
ovina) producidas en 1968, el 779 fue de
carne bovina, y cerca de 20% de carne
porcina.

La producción en kilos de carne bovina
por habitante se calculó para 1968 de la
siguiente forma:

Argentina
Bolivia
Brasil
Colombia
Chile
Ecuador
México
Paraguay
Perú
Uruguay
Venezuela

109.3
10.4
17.1
20.4
18.4
7.3
9.0

51.4
6.0

85.8
19.1

Costa Rica
El Salvador
Guatemala
Honduras
Nicaragua
Panamá

Istmo Centro-
americano

damericanos-excepto Bolivia y Paraguay
que tienen las producciones más bajas-y
Cuba contribuyen cada uno con el 3% de la
producción; al Istmo Centroamericano co-
rresponde un total subregional de 4 por
ciento.

La producción por habitante más alta co-
rresponde a Uruguay con 217 kg, seguida de
cerca por la Argentina; varía entre 90 y
108 kg en Cuba, Ecuador, Costa Rica, Nica-
ragua, Colombia y Chile, en orden ascen-
dente y está por debajo de 80 kg en los
paises restantes.

Tendencias de la producción

En contraste con un mayor desarrollo de
la producción agrícola propiamente dicha,
el crecimiento a largo plazo del volumen
físico total de la producción animal se ha

162
6.2

10.0
9.1

24.7
23.5

Cuba
Haití
República
Dominicana

24.3
2.4

5.2

12.7

ALALC 25.6

Lo expuesto anteriormente muestra que
los mayores niveles de producción corres-
ponden a Argentina, Uruguay y Paraguay
y los más bajos a Haití, El Salvador, Perú,
Ecuador, México y Bolivia. Brasil, Chile,
Colombia y Venezuela ocupan una posición
intermedia.

Leche. En 1968 la producción latinoa-
mericana de leche de vaca ascendió a 22.5
millones de toneladas, lo que equivale sólo
al 6%o de la producción mundial. Dentro de
la región, el major volumen corresponde a
Brasil, con el 31% de la producción; le sigue
Argentina con 22%, México 13%o y Colom-
bia 10%o; Chile 5%, Ecuador y Perú, con-
juntamente, 4%o; el resto de los países su-

mantenido a un ritmo menor que el de la
población. En efecto, en los últimos 20 años
la población creció en un 76%, esto es, a
una tasa acumulativa anual de 2.9, mientras
que la ganadera sólo llegó a una tasa de 2.2,
claramente inferior a la del crecimiento
demográfico (cuadro 1 y figura 1). Desde
luego, el ritmo de desarrollo ofrece notorias
diferencias entre los países y de un renglón
a otro. La producción avícola (carne y hue-
vos), la carne porcina y la leche han estado
creciendo a un ritmo mayor, lo que ha
permitido un mejoramiento de los niveles de
producción por habitante. En cambio en el
caso de la carne de ganado vacuno y de la
producción ovina el deterioro ha sido evi-

99



100 Importación y exportación de animales

CUADRO 1--Rendimientos de
a 1966.

la ganadería bovina, en América Latina-promedios 1962

País

Argentina
Bolivia
Brasil
Colombia
Chile
Ecuador
México
Paraguay
Perú
Uruguay
Venezuela

Total ALALC
Total Istmo Centroamericano
Total resto de América Latina
Total América Latina

Tasa de
beneficio

24.6

8.8
12.9
18.8
12.4
9.7

11.2
13.6
16.6
13.2
13.6
11.5
13.0
13.8

Carne

Kg por
vacuno
faenado

209

192
200
234
153
186
178
134
218
177

199
170
170
197

Kg por
vacuno de
existencia

51

17
26
45
22
18
20
22
36
23
27
23
22
27

Leche

Kg por Kg por
vaca en vaca en
ordeño existencia

425 298
...

426
995 303

1,700 763
500 ...

2,000 ...
536 ...
680 ...
410
685 179

840 .
1,205 124

625 ...
850 ...

Fuente: Estudios de la División Agrícola Conjunta CEPAL-FAO y Anuario de Producción de la
FAO (1968).

dente. En el período que se analiza, se
duplicó la producción total de carne de aves
y huevos y la de leche y carne porcina se
incrementó en alrededor de 70 por ciento.
La producción de carne bovina únicamente
aumentó 41%o en tan largo período, a una
tasa anual de sólo 1.7. La producción de
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Figura 1. Indices de producción agrícola y
pecuaria en América Latina, por habitante, 1948-
1952 a 1968.

lana y carne ovina por habitante descendió
considerablemente.

Aunque sea someramente, conviene consi-
derar las tendencias por países, de preferen-
cia Argentina, por tratarse del primer pro-
ductor y exportador de carne y porque las
fluctuaciones de su producción ganadera se
reflej an en cambios apreciables de los totales
regionales. Si bien en este pais la tendencia
revela un incremento de la producción de
carne bovina en términos absolutos, a una
tasa acumulativa anual de 1.4%o entre la
preguerra (1935-1939) y el trienio 1948-
1950, y a una tasa de 1.5 entre este período
y 1966, dichos aumentos fueron inferiores al
del crecimiento de población, traduciéndose
en menores disponibilidades por persona
para el consumo interno y la exportación.
Es importante destacar que a partir de 1964
Argentina inició un nuevo período de auge
ganadero; de una masa ganadera estimada
para dicho año en 42.3 millones de cabezas
bovinas, el cálculo para 1968 ascendió a
cerca de 51.5 millones, lo que equivale a un
incremento acumulativo del 5% anual; en el
mismo lapso la producción de carne habría
aumentado, considerablemente, a una tasa



Situación y perspectivas de producción y consumo

anual de 5.8 por ciento. Con relación al
período 1958-1968, la producción aumentó
más que la población únicamente en Boli-
via, Nicaragua, Panamá y Venezuela;
estuvo cercana o de acuerdo con el creci-
miento demográfico en Colombia, Costa
Rica, El Salvador y México; en Chile,
Ecuador y Guatemala se registró una tasa
de 2%o y por debajo del 1% estuvieron
Brasil, Cuba, Haití, Honduras, Paraguay,
Perú y Uruguay. Con respecto a la carne
porcina, los incrementos más importantes
tuvieron lugar en Brasil y México. Aumen-
tos importantes y sostenidos de la produc-
ción de leche por habitante sólo fueron
logrados por Venezuela, al mismo tiempo
que en la mayoría de los países latinoameri-
canos se registró un deterioro evidente. Para
la región en conjunto, la producción por
habitante descendió de 91 kg en 1958 a 87
kg en 1968.

Niveles de productividad

Los rendimientos de carne y leche por
animal y la productividad física de la gana-
dería en general no sólo varían de país a
país, e incluso dentro de una misma zona,
sino que además están sometidos a cambios
importantes de carácter cíclico y estacional.
De aquí que para comparar los rendimientos
se utilicen en esta exposición cifras prome-
dio de un período suficientemente represen-
tativo (1962-1966).

Es un hecho innegable que la evolución de
la producción ganadera de América Latina
y sus niveles de productividad se comparan
muy desfavorablemente con lo que ocurre
en los países de mayor desarrollo económico.
En el fondo, esta situación desventajosa
debe atribuirse primordialmente a la lenti-
tud con que la industria pecuaria viene
absorbiendo los progresos de la ciencia y la
tecnología, porque la verdad es que en
numerosas zonas ganaderas todavía preva-

lecen sistemas anticuados de explotación y
un atraso marcado en lo que se refiere a la
eficiencia reproductiva de los rebaños, con-
trol sanitario, mejoramiento genético de las
razas animales, mejoramiento de praderas
y prácticas de alimentación y, en general,
respecto a los métodos de administración y
manejo. Algunos ejemplos corroboran esta
afirmación.

En cuanto a la ganadería bovina mixta
que predomina, la proporción dentro de los
rebaños de hembras aptas para la repro-
ducción alcanza escasamente al 45% como
promedio, excepto la ganadería argentina, la
uruguaya y casos aislados, aunque nume-
rosos, de planteles que también muestran
una alta eficiencia reproductiva en otros
países latinoamericanos. Es evidente que la
reducida disponibilidad de vientres aptos
para la cría se debe, en términos relativos,
a la frecuente composición defectuosa de
los rebaños con una alta proporción de
novillos adultos en proceso de engorde. Por
otra parte, el porcentaje de natalidad o
parición, con relación al número de vientres
aptos, sólo alcanza un promedio regional de
50%, y quizás menos, a lo cual debe sumarse
el alto índice de mortalidad de terneros que
se registra en las explotaciones extensivas y
que constituyen la mayoría.

En relación a la tasa de beneficio y rendi-
mientos de carne en canal, las cifras son
ostensiblemente bajas en la mayoría de los
países; los niveles más altos corresponden
especialmente a la ganadería de carne
argentina, con una tasa de faenamiento que
dobla a la de muchos otros países, y luego
siguen Uruguay y Chile. Justamente corres-
ponde a estos tres países de clima templado
los rendimientos más altos de carne por
hectárea y por vacuno en existencia.

Los índices de productividad también
dej an mucho que desear en las explotaciones
lecheras. Lo frecuente es que sólo se ordeñe
del 50 al 70% de las vacas, cuando en otros
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países con una industria lechera avanzada
la cifra llega frecuentemente al 85-90% con
un período de lactancia más largo, como se
observa en Holanda, Dinamarca, Estados
Unidos de América y Canadá, por ejemplo.
Si bien en los tres países templados de
América Latina se obtienen rendimientos de
leche más altos que en el resto de los países,
el promedio de la región (850 kg por vaca
en producción) y todos los promedios na-
cionales son cinco y seis veces inferiores a
los rendimientos que se están alcanzando
en Norte América y Europa Occidental. Son
bien conocidas las múltiples dificultades que
existen en las zonas tropicales para la pro-
ducción de leche a niveles de alta eficiencia.
A este respecto conviene reiterar que los
progresos que puedan lograrse en los rendi-
mientos en dichas zonas dependerán espe-
cialmente de la medida en que se vayan
superando las deficiencias alimenticias del
ganado y los obstáculos que están impi-
diendo la adaptabilidad de las razas extran-
j eras al medio ambiente tropical.

Factores limitantes de la producción
ganadera

Diversos estudios señalan con cierto de-
talle los innumerables factores limitantes
de la producción pecuaria en los países
latinoamericanos. Por lo tanto, sólo se con-
siderarán su naturaleza e incidencia de
manera muy general:

a) Deficiencias de alimentación: crisis
forrajeras estacionales; preponderancia de
praderas naturales de poco valor nutritivo;
escasez de pastos cultivados debidamente
asociados y de forrajes conservados; apro-
vechamiento y manejo inadecuado de los
pastos; suministro insuficiente de agua y
elementos minerales, y descuido en el con-
trol de plantas tóxicas y malezas.

b) Enfermedades y plagas: afecciones
infecto-contagiosas y parasitarias causantes
de numerosas bajas, y retraso en el creci-
miento y cuantiosas pérdidas económicas
por merma de los rendimientos de carne y
leche. Merece especial mención la fiebre
aftosa, que se encuentra con mayor o menor
incidencia en todos los países sudameri-
canos, en muchos de los cuales constituye
un enorme obstáculo al fomento de la pro-
ducción pecuaria y a un comercio exterior
más amplio de las carnes frescas, enfriadas,
congeladas y del ganado en pie.

e) Bajo nivel de mejoramiento genético:
preponderancia en extensas zonas tropicales
de tipos autóctonos y mestizajes de ganado
de bajo rendimiento; escasez crítica de re-
productores probados; limitado progreso de
la inseminación artificial, y desconcierto
frecuente en las prácticas de selección y
cruzamiento de las razas.

d) Deficiencias de administración y
manejo en muchos aspectos de la produc-
ción animal.

e) Factores económicos: lentitud de
las inversiones privadas y públicas en obras
de infraestructura, de mejoramiento de las
explotaciones existentes y en la expansión
de la superficie empradizada. Los pro-
ductores ganaderos se quejan con frecuencia
de la baja remuneración de los capitales
invertidos.

f) Factores institucionales: limitaciones
del crédito ganadero que existen en prácti-
camente todos los países; grandes deficien-
cias en materia de comercialización de los
productos; lento progreso de la investiga-
ción, extensión y asistencia técnica; insufi-
ciencias de técnicos y personal de nivel
intermedio; ciertas estructuras viciadas de
tenencia de tierra, y grandes vacíos reinan-
tes en los países en materia de política
integrada de desarrollo ganadero.



Situación y perspectivas de producción y consumo

Comercio exterior de carne bovina

Para América Latina la exportación de
carne y animales vivos sigue siendo una
importante fuente de divisas, que en 1967
alcanzaron 586 millones de dólares.* Des-
pués de Europa Occidental y Oceanía, el
volumen de las exportaciones latinoameri-
canas ocupa el tercer lugar. No obstante, su
participación en las exportaciones mundia-
les se redujo de 31%o en 1948-1952 a 19%o
en el período 1965-1967. Mientras que en
este lapso Europa Occidental quintuplicó
sus exportaciones de carne y Oceanía las
incrementó en un 72%, América Latina
logró sólo aumentarlas en 47 por ciento. Es
más, para mantener un nivel relativamente
alto de exportaciones, Argentina y Uruguay,
y en menor escala otros países, han tenido
que recurrir, en mayor o menor grado, a los
productos requeridos para el consumo in-
terno. Las exportaciones de carnes vacunas
argentinas representan un poco más de las
dos terceras partes de las exportaciones de
América Latina.

En 1969, año en que se registró el mayor
número de embarques en ese país, el volu-
men ascendió a 561,295 toneladas (inclu-
yendo menudencias y extracto de carne) por
un valor cercano a 367 millones de dólares.
Las exportaciones uruguayas, segundas en
importancia, lograron una significativa re-
cuperación en 1968 y 1969, pues experi-
mentaron un aumento de 63% con relación
a los bajos niveles del período 1965-1967.
En este mismo período las exportaciones
mexicanas de ganado bovino en pie fueron
de 557,160 cabezas como promedio, seguidas
de las exportaciones argentinas-con un
promedio anual de 141,333 bovinos-y des-
pués de las colombianas, siguiéndole en
orden Honduras y Brasil. Paraguay sigue

* Examen de las características, tendencias y
problemas principales de la economía mundial de
la carne. Documento de la FAO CCP: Mah 69/3,
mayo de 1969.

siendo un exportador importante de carnes
preparadas. Los países del Istmo Centro-
americano han incrementado sustancial-
mente sus exportaciones de carne y ganado
en los últimos años; las primeras se dupli-
caron al ascender de 25,500 toneladas en
1965 a 49,960 en 1967. El Reino Unido y
la Comunidad Económica Europea absor-
ben alrededor del 70%o de las exportaciones
latinoamericanas de carne. Sin embargo,
debido a las restricciones de diversa natura-
leza establecidas por estos países y la cam-
paña que llevan a cabo de fomento de su
producción interna de carne bovina, los
exportadores latinoamericanos están inten-
sificando su esfuerzo para superar dichas
dificultades, ampliar su comercio con otros
países y lograr nuevos mercados. Sigue en
aumento la importancia de los Estados Uni-
dos de América como comprador de carnes
preparadas y enlatadas.

Cabe mencionar que, pese a cierto au-
mento observado en los últimos años, el
comercio intrarregional de carne y ganado
vivo equivale sólo a una pequeña proporción
de las exportaciones latinoamericanas;
Chile y Perú son los principales importa-
dores de carne argentina y colombiana.

A pesar de las marcadas fluctuaciones en
el volumen del comercio mundial de carne
bovina y la tendencia al alza de los precios,
es evidente que en los países importadores
las perspectivas son de una mayor demanda
en las importaciones y no de una mayor
producción.

Niveles de consumo

Con excepción de Argentina, Uruguay y
Paraguay el consumo de carne bovina es
marcadamente bajo en el resto de los países
latinoamericanos, particularmente en Boli-
via, Ecuador, México, Perú y en el Istmo
Centroamericano en donde es apenas de
8-10 kg por habitante al año. La reducción
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del consumo registrada en Argentina y Uru-
guay durante los últimos años se debe al
hecho de que se ha mantenido un alto nivel
de exportaciones y en el caso chileno se debe
en parte a dificultades en el abastecimiento
interno y sustitución de su consumo. En el
Istmo Centroamericano la producción se ha
mantenido estacionaria en los últimos 10
años, por lo cual el aumento de sus exporta-
ciones ha tenido que hacerse a expensas del
consumo interno. Puede afirmarse que, con
excepción de los países del Río de la Plata,
el consumo de carne de diferentes clases por
habitante llega apenas a un promedio de
unos 20 kg por año, lo que evidentemente
está muy por debajo de los requerimientos
nutricionales de proteína animal.

En el consumo total de carne de Argen-
tina, Paraguay y Uruguay la de ganado
vacuno ocupa un alto porcentaje. En Brasil,
Colombia, Centroamérica, México y Vene-
zuela, del 75 al 809% del consumo corres-
ponde a la carne bovina, siguiéndole en
importancia la carne de cerdo y, en mucho
menor proporción, la de ovino y caprino.
En Bolivia, Ecuador y Perú el consumo de
carne bovina representa apenas la mitad
del consumo total, ya que es importante la
ingestión de carne de cordero y de otras
especies animales.

Respecto al consumo de leche y productos
lácteos se registra en todos los países la-
tinoamericanos una falta de estos productos
en relación con lo que exige una dieta ali-
mentaria normal, pues el consumo medio
regional por habitante es sólo de alrededor
de 100 litros al año, en términos de leche
total, que equivale apenas a la tercera parte
del consumo en Estados Unidos de América,
Canadá y Nueva Zelanda. Brasil, Colombia
y Venezuela deben sextuplicar su disponi-
bilidad de leche fresca para alcanzar un
consumo recomendable de 400 gramos dia-
rios. Chile tendría que triplicarlo y Ar-
gentina duplicarlo. En el resto de los países

se requeriría un esfuerzo extraordinario para
remediar el enorme subconsumo de leche y
productos lácteos.

Es bien sabido que alimentos protectores
como la carne y la leche tienen precios rela-
tivamente altos, lo que hace que los consu-
midores de bajos ingresos tengan poder de
compra pequeño de estos dos productos bási-
cos de la alimentación. Sin embargo, si se
piensa en el crecimiento futuro de la pobla-
ción y del ingreso, como principales factores
determinantes de la demanda, puede espe-
rarse que se agudicen los problemas de abas-
tecimiento, a menos que la producción o las
importaciones crezcan a mayor ritmo. Por
razón del alto coeficiente de elasticidad de
la demanda con relación al ingreso que ca-
racteriza a la carne y leche en la mayoría
de países con precarios niveles de consumo,
será inevitable el alza continua de sus pre-
cios si la producción para consumo interno
no crece en proporción con el aumento de la
demanda vegetativa y el mejoramiento de la
renta disponible.

Para terminar este breve análisis sobre la
situación actual de la producción y consumo
de carne y leche en América Latina, es
oportuno señalar que mientras el ciudadano
norteamericano consume un poco más de
90 kg de proteínas totales por año, de las
cuales 62-65 kg son de origen animal, en la
gran mayoría de los países latinoamericanos
el suministro total de proteínas apenas al-
canza a dos tercios de la cantidad anotada
para los Estados Unidos de América y Ca-
nadá; y lo que es más grave, solamente la
tercera parte corresponde a proteína animal
y los dos tercios restantes a la proteína
vegetal proveniente de alimentos feculentos
de consumo corriente. En resumen, el con-
sumo precario de proteína animal del 90%
de la población latinoamericana está estan-
cado desde hace varios lustros en un nivel
que equivale únicamente al 20yó de la dis-
ponibilidad en los países desarrollados, si-
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tuación que día tras día agudiza los proble-
mas sociales de hambre, malnutrición y
enfermedades por deficiencias proteínicas en
los sectores más pobres de la población.
Justamente dentro de sus nuevos planes de
acción la FAO está concentrando sus activi-
dades en cinco aspectos de trascendental
importancia, entre los cuales figura la eli-
minación del desequilibrio proteínico, y,
como parte de este nuevo enfoque, está
propiciando una estrategia de desarrollo
ganadero en América Latina.

Perspectivas de la producción y el consumo

En esta parte del estudio se hace una
evaluación a nivel regional de las perspecti-
vas que ofrece el desarrollo de la demanda
y oferta de carne y leche bovinas en América
Latina en la década de 1970. Teniendo en
cuenta que se considera el balance del
comercio exterior, este análisis perspectivo
muestra también el posible crecimiento de
la producción y el consumo. En vista de la
diversidad de factores que inciden sobre la
oferta y la demanda, las proyecciones que
aquí se presentan para 1975 y 1980 son de
carácter hipotético. Las correspondientes al
consumo tienen mayor grado de factibili-
dad, ya que se basan preferentemente en las
tendencias por cierto bien conocidas de la
población y en menor grado del ingreso

disponible por habitante, que influye menos
en virtud de su distribución inadecuada y
del alza continua de los precios. En cambio,
las proyecciones de la oferta expresan úni-
camente la producción de carne y leche que
sería preciso alcanzar en 1975 y 1980 para
satisfacer lo previsto en el consumo. Que
esta se cumpla para cubrir la posible de-
manda es un asunto que depende entera-
mente de la medida en que los países logren
fomentar su desarrollo ganadero.

La hipótesis A (cuadros 2 y 3) es una
simple extrapolación de las tendencias re-
gistradas en la década anterior y como tal
se presenta sólo como base de comparación
para indicar la gran deficiencia en la pro-
ducción y consumo a que estaría expuesta
América Latina en los próximos años, de
continuar el estancamiento mencionado an-
teriormente. Por lo tanto, la proyección de
la tendencia histórica no puede considerarse
como una alternativa satisfactoria de creci-
miento de la oferta y demanda de carne y
leche, dado el impacto adverso que tendría
en el desarrollo agropecuario y el económico
en general, y porque además conduciría a un
empeoramiento de los bajos niveles de con-
sumo por habitante que prevalecen dentro
de grandes sectores de la población.

En lo que concierne a la demanda, la
hipótesis B no sólo lleva implícito el efecto
de la población y el ingreso sobre el con-

CUADiO 2-Proyecciones de la producción, comercio exterior y consumo aparente
de carne bovina en América Latina, 1975.

(Miles de toneladas de carne en canal)

Consumo
Consumo por habi-
aparente tante

Producción Exportación Importación total (kg)

Hipótesis A
ALALC 6,649 1,226 142 5,565 20.0
Resto de América Latina 477 68 62 471 11.9
Total América Latina 7,126 1,294 204 6,036 19.0

Hipótesis B
ALALC 7,559 1,334 142 6,367 22.9
Resto de América Latina 545 80 62 527 13.3
Total América Latina 8,104 1,414 204 6,894 21.7

Fuente: Cómputo de la División Agrícola Conjunta CEPAL-PAO.
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CUADRO 3-Proyecciones de la producción, comercio exterior y consumo aparente
de carne bovina en América Latina, 1980.

(Miles de toneladas de carne en canal)

Consumo
Consumo por habi-
aparente tante

Producción Exportación Importación total (kg)

Hipótesis A
ALALC
Resto de América Latina
Total América Latina

Hipótesis B
ALALC
Resto de América Latina
Total América Latina

7,266
512

7,778

9,363
667

10,030

2,005 158
94 72

2,099 230

2,005 158
94 72

2,099 230

5,419 16.8
490 13.5

5,909 16.0

7,516 23.4
645 17.8

8,161 22.2

Fuente: Cómputo de la División Agrícola Conjunta CEPAL-FAO.

sumo, sino que además tiene en cuenta los
hábitos y preferencias de los consumidores;
ciertas políticas de autoabastecimiento de
algunos países; programas de sustitución de
parte del consumo de carne vacuna por otras
clases de carnes; planes de sustitución de
importaciones, y políticas en marcha sobre
incremento y diversificación de las exporta-
ciones, aun a costa de restricciones del
consumo interno. Porque esta interacción
compleja de factores es la que en definitiva
conforma los diferentes niveles de consumo.
Este enfoque es similar al que fue adoptado
por la FAO en su Plan Indicativo Mundial
para el Desarrollo Agrícola.

De acuerdo con esta segunda hipótesis, la
demanda efectiva de carne bovina sería en
1980 de 8.1 millones de toneladas, o sea,
2.8 millones más que en 1966-1968, lo cual
equivale a una tasa muy factible de incre-
mento de 3.3 por ciento. Como se estima
que la demanda de exportaciones podrá du-
plicarse al final de la década, la demanda
interna y externa habrán crecido conjunta-
mente a una tasa anual de 3.8 por ciento.
Esto significa que para que dicha demanda
se traduzca en consumo interno y exporta-
ciones reales la producción debería incre-
mentarse a igual ritmo, ya que no se con-
templan importaciones de fuera de la re-
gión. En vista de que para 1975 y 1980 se
requeriría de una oferta aproximada de 8 y

10 millones de toneladas respectivamente,
se debe considerar como un objetivo de pro-
ducción hacia el cual es necesario encauzar
el desarrollo ganadero. Por cierto que en un
lapso de 10 años no es factible lograr un
desarrollo ganadero de esta magnitud de-
bido a que se requieren planes a más largo
plazo para superar los obstáculos de orden
técnico, biológico, financiero e institucional
que dificultan el desarrollo de la producción
pecuaria. Sin embargo, mucho se puede
avanzar en ese sentido. Por consiguiente,
las perspectivas son de que la demanda cre-
ciente de carne no será completamente
satisfecha en el presente decenio, lo que por
ende seguirá alentando el alza de los pre-
cios, a menos que se adopten políticas regu-
ladoras debidamente concebidas.

Ante la circunstancia de un mercado
internacional muy favorable para la carne
bovina, debido a la gran demanda externa
y las altas cotizaciones del mercado mun-
dial, es de esperar que los países latinoa-
mericanos tradicionalmente exportadores y
los que están desarrollando sus exportacio-
nes sigan tratando de acrecentar sus ventas
al exterior, hasta con menoscabo del con-
sumo interno, como ha acontecido en el
pasado. Ciertamente, esta tendencia se ha
tenido en cuenta al formular las presentes
proyecciones.

En lo concerniente al consumo de carne
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bovina por habitante, por las razones ante-
riormente expuestas las perspectivas son
poco alentadoras. En efecto, de continuar
el abastecimiento al ritmo lento observado
en los últimos 10 ó 15 años (hipótesis A),
la disponibilidad por persona que en 1958-
1960 y 1966-1968 fue sólo de 23 y 21 kg,
respectivamente, seguiría deteriorándose
hasta llegar a 19 kg en 1975 y 16 kg en
1980. Dentro de la hipótesis B de creci-
miento acelerado de la producción, y que
se supone va acompañada de una continua
expansión de las exportaciones, al cabo de
10 años se lograría superar el abastecimiento
en apenas 1 kg. En consecuencia surge la
necesidad de suplir las deficiencias previsi-
bles del consumo de esta clase de carne con
la de porcino y aves, para las cuales también
hay una gran demanda en los países de-
ficitarios. Estos otros dos renglones de la
producción de carne pueden incrementarse
rápida y fácilmente a corto y mediano plazo,
como efectivamente está ocurriendo en va-
rios países de la región.

Respecto a la leche, su consumo total en
cifras aproximadas ascendió de 19 millones
de toneladas en el período 1958-1960 a un
poco más de 22 millones en 1965-1967, lo
que permitió un aumento de 18% en siete
años a una tasa acumulativa anual de sólo
2.4% inferior a la tasa demográfica. Por
esto, pese a las crecientes importaciones de
productos lácteos, el consumo de leche total
por habitante descendió de 94 a 92 kg en ese
período. De continuar esta lenta expansión
de la demanda real de leche en los próximos
10 años, el consumo por persona continuaría
prácticamente estancado, a menos que se
incrementaran mucho las importaciones, lo
que es poco probable debido a las políticas
de autoabastecimiento y ahorro de divisas.
Desde luego, las tendencias recientes del
consumo no deben prolongarse si se acepta
como un hecho la posibilidad de un mayor
desarrollo económico y los nuevos planes

que comienzan a surgir sobre mejoras so-
ciales. Es por esto que, en virtud de la hi-
pótesis B, se ha supuesto una demanda adi-
cional de unos 10 millones de toneladas en
1975 y la necesidad de unos 16 millones más
en 1980 con relación al consumo total esti-
mado para 1965-1967. Esto significaría que
la tasa anual de crecimiento de la demanda
sería de 4% y que, de hacerse efectiva el
consumo por habitante sería de 100 kg (en
términos de leche fluida) en 1975 y de 105
kg en 1980. Se ha supuesto un crecimiento
relativo de la demanda mayor que en el caso
de la carne debido al efecto de las importa-
ciones y por considerarse más flexible la
producción de leche en América Latina. No
cabe duda de que los grandes excedentes de
productos lácteos exportables con que cuen-
tan varios países desarrollados seguirán pro-
vocando la baja del precio internacional,
circunstancia que en condiciones supuestas
de una comercialización y distribución orde-
nadas (sin menoscabo de las producciones
nacionales) podría traducirse en un creci-
miento relativamente importante de las
importaciones (cuadro 4).

En resumen, existe una demanda poten-
cial muy grande de carne y leche de ganado
vacuno, la cual seguirá aumentando ininte-
rrumpidamente. Lo mismo que para la carne
de bovino-incluida la demanda externa-
se ha calculado que crecerá 3.8% acumula-
tivo anual y para la leche y productos
lácteos alrededor de 4%, o sea que la de-
manda conjunta de estos alimentos podría
crecer a razón de 3.9% anualmente.

En relación con la oferta, que en el caso
de la carne es igual a la producción, las
perspectivas son inciertas debido a que los
abastecimientos futuros dependen, por una
parte, de las políticas de fomento ganadero
y comercialización de los productos, y por
la otra, de los recursos, medios e incentivos
de que puedan disponer los productores,
factores cuya situación y cambios futuros

107



108 Importación y exportación de animales

CUADRO 4-Proyecciones de la producción y demanda de leche en América Latina, 1975 y
1980.

(Miles de toneladas)

1975 1980

Consumo Consumo
por habi- por habi-

Producción Consumo tante Producción Consumo tante
total total (kg) total total (kg)

Hipótesis A
ALALC 24,059 26,899 97 26,970 31,178 97
Resto América Latina 2,208 2,730 69 2,476 3,165 68
Total América Latina 26,267 29,629 96 29,46 34,343 95

Hipótesis B
ALALC 28,937 28,937 104 35,253 35,253 109
Resto América Latina 2,945 2,945 74 3,577 3,577 77
Total América Latina 31,8824 31,882 100 38,830a 38,830 105

a Producción requerida, no proyectada.
Fuente: Cómputo de la División Agrícola Conjunta CEPAL-FAO.

son de muy difícil evaluación. Lo que sí
puede afirmarse con certeza es que la pro-
longación de la tendencia histórica de la
producción, que muestra un estancamiento
notorio, agravaría el desequilibrio existente
en la mayoría de los países entre los sumi-
nistros de carne y la demanda; a este ritmo
lento, la producción sería de 7.8 millones en
1980, lo que, comparado con los estimados
de la demanda total, indica una falta de
2.4 millones de toneladas, respectivamente.
En estas condiciones claramente indeseables
el abastecimiento hacia 1980 sería menor en
un 20% que la demanda interna y externa.

La producción de leche en años anteriores
aumentó un poco más que la de carne bo-
vina, a una tasa anual compuesta de 2.4 por
ciento. Si siguiera aumentando a igual
ritmo, ascendería de un promedio anual de
21.2 millones de toneladas estimados para
1965-1967 a 26.3 millones en 1975 y 29.4 mi-
llones en 1980, lo que, frente a las demandas
proyectadas en la hipótesis de crecimiento
B, arrojaría una falta de producción de
9 millones de toneladas en 1980, con po-
quísimas posibilidades de poder cubrirlo
totalmente con importaciones. Para poder
atender la demanda futura en ese año y a
la vez llegar a una completa sustitución de
las importaciones la producción tendría que
ascender a la crecida cifra de casi 39 mi-

llones de toneladas, o sea, incrementarla en
83%, equivalente a una tasa anual de
4.4 por ciento. Evidentemente, por razones
muy diversas un incremento tan acelerado
de la producción sólo sería factible a muy
largo plazo. Por consiguiente, tanto en lo
que se refiere a carne como a leche, debe
tenerse bien en cuenta que las previsiones
referentes a producción sólo pretenden lla-
mar la atención sobre la magnitud de los
desequilibrios entre oferta y demanda que
pueden registrarse en el futuro y acerca de
la necesidad de introducir los programas y
cambios que permitan modificar las ten-
dencias y aminorar las diferencias men-
cionadas.

Debido a los vastos recursos naturales que
posee América Latina para la explotación
ganadera y los grandes aumentos previstos
de la demanda, la región se encuentra
frente al hecho imperioso de concentrar
esfuerzos para fomentar la producción de
carne y leche, y de esta manera poder mejo-
rar los bajos niveles nutricionales que afec-
tan a más del 80%o de la población y seguir
manteniendo su importancia como región
exportadora. Sin pretender evaluar cuanti-
tativamente la magnitud y límites en que
podría incrementarse la producción de carne
y leche de ganado vacuno durante el Se-
gundo Decenio para el Desarrollo propi-
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ciado por las Naciones Unidas, sí parece
oportuno señalar que no existen impedi-
mentos insuperables de orden técnico para
lograr un desarrollo más acelerado de la
ganadería bovina.

Los juicios siguientes lo pueden confirmar.
El crecimiento numérico de la masa bovina
ha estado aumentando en la región a una
tasa algo inferior a la de la población. No
obstante, la historia ganadera de varios
países latinoamericanos muestra incremen-
tos muy superiores, como ha ocurrido re-
cientemente con Argentina, México y Para-
guay, y en diferentes épocas en Brasil,
Colombia y algunos países centroameri-
canos. Incentivos económicos han propi-
ciado mejores técnicas de reproducción y
mayores cuidados para los planteles de cría,
con el consiguiente aumento de las existen-
cias bovinas. Si por una parte es cierto que
la proporción de vientres aptos para la re-
producción y sus coeficientes de parición
acusan un promedio bien bajo para la re-
gión, también es verdad que hay un amplio
margen para mejorar la eficiencia repro-
ductiva de los rebaños mediante medidas
que proporcionen mejores cuidados a las
hembras de cría; disponibilidad adecuada
de reproductores; ampliación de los servi-
cios de inseminación artificial; control de las
enfermedades que menguan la natalidad, y
mejoramiento de la alimentación del ga-
nado. A este respecto conviene señalar que
a nivel experimental y de producción co-
mercializada, en todos los países existen
numerosos ejemplos, aunque no suficientes,
de la forma significativa en que pueden
incrementarse las existencias ganaderas.

La mortalidad, como variable de gran
efecto también en los censos de animales,
es particularmente alta en terneros de corta
edad a causa del ataque insidioso de la
colibacilosis, salmonelosis o paratifoides,
neumonía, piobacilosis y otras diferentes
afecciones parasitarias. En estos casos la

mortalidad puede alcanzar hasta el 30 y
40% en rebaños explotados descuidada y
extensivamente. También se ha demostrado
suficientemente que si se intensifican los
cuidados sanitarios se puede reducir consi-
derablemente. Si se acepta que el porcentaje
de mortalidad en la especie bovina llega
actualmente al 7%, no constituye ninguna
utopía técnica el poder reducirla a un 6%o
en el curso de 10 años. Una disminución así
tendría un gran efecto multiplicador de las
existencias.

Existen amplias posibilidades de mejorar
el rendimiento y la productividad; sin em-
bargo, es preciso recordar que para lograrlo
se necesitan planes integrales de fomento
ganadero a largo plazo. De todas maneras
es muy factible elevar progresivamente el
número de bovinos para el consumo acor-
tando el período de engorde y así disponer
de una mayor proporción de animales jóve-
nes para el faenamiento, a la edad de dos
a dos años y medio en lugar de cuatro a
cinco, como ocurre en numerosas zonas pro-
ductoras. En efecto, muchos productores
lo están logrando. Por otra parte, inde-
pendientemente de la edad, con mejores
prácticas de alimentación se puede elevar el
rendimiento de carne por animal benefi-
ciado y por unidad de superficie forrajera.
Tampoco es técnicamente imposible elevar
la tasa de extracción actual que es de un
promedio de 14% a un promedio de 16%o al
cabo de 10 años. En la industria lechera,
de más fácil intensificación en las zonas de
clima templado, el rendimiento por vaca en
producción y vaca en existencia es suscepti-
ble de un incremento insospechado. En la
Pampa argentina el rendimiento puede más
que duplicarse. En Uruguay la producción
de leche entre 1949 y 1960 creció a una tasa
anual de 6%, gracias al aumento de la pro-
ductividad de las praderas y de los rebaños
en producción. En Brasil central, en ciertos
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altiplanos de Colombia y Ecuador y en zo-
nas lecheras de Chile, Centroamérica, Cuba
y Venezuela, el progreso técnico es franca-
mente halagador. En este último país, entre
1950 y 1958, la producción de leche aumentó
73o%, es decir, a una tasa anual de 7 por
ciento.

Finalmente, debe recordarse que con la
intensificación de las campañas sanitarias

preventivas y curativas se puede reducir
mucho la incidencia y morbilidad de las
enfermedades que merman el rendimiento y
la producción de carne y leche. No cabe
duda de que podría aumentarse muchísimo
la producción de carne y leche bovinas me-
diante el control en gran escala de la fiebre
aftosa, brucelosis, mastitis y afecciones por
hematozoarios y parásitos externos.



PROBLEMAS DE SALUD RELACIONADOS CON LA IMPORTACION
Y EXPORTACION DE ALIMENTOS DE ORIGEN ANIMAL

DR. FERNANDO QUEVEDO *

El comercio internacional de alimentos,
particularmente el de los alimentos pro-
teicos de origen animal, aumentó notable-
mente en los últimos años, y la creciente
necesidad de proteínas a nivel mundial
permite afirmar que el volumen de dicho
comercio aumentará en forma extraordi-
naria.

Paralelamente a ese aumento, y si no se
intensifican las medidas sanitarias actual-
mente en vigor y se adoptan nuevas y ade-
cuadas disposiciones, se incrementará tam-
bién la diseminación de organismos patóge-
nos transmitidos por dichos alimentos.

Esos organismos se pueden agrupar en dos
categorías: a) los que están asociados con
infecciones animales endógenas transmisi-
bles al hombre (zoonosis) incluyendo bacte-
rias, hongos, virus, helmintos y protozoos,
y b) los contaminantes exógenos de los ali-
mentos, pero que pueden causar infecciones
e intoxicaciones.

Corresponde específicamente a los servi-
cios de medicina veterinaria los problemas
de salud pública relacionados con los orga-
nismos descritos en el inciso a). El Centro
Panamericano de Zoonosis está consagrado
al estudio y solución de la mayoría de esos
problemas.

Los problemas de salud pública produci-
dos por los contaminantes exógenos son los
que se analizarán más detalladamente en
este trabajo.

*Centro Panamericano de Zoonosis, Ramos
Mejía, Buenos Aires, Argentina.

Salmonelosis

Entre los microorganismos patógenos que
provocan infecciones en el hombre a través
de alimentos de origen animal los más
importantes son indudablemente las salmo-
nelas que pertenecen a las dos categorías
señaladas.

El Comité Internacional de Especifica-
ciones Microbiológicas para los Alimentos
(ICMSF) de la Asociación Internacional de
Sociedades de Microbiología (IAMS), en su
más reciente publicación (39), define la
salmonelosis humana como una infección
gastrointestinal que reviste mayor grave-
dad en los muy jóvenes o muy ancianos,
aunque la forma grave de esta enfermedad,
que causa cierta mortalidad, puede pre-
sentarse en cualquier grupo de edad. La
enfermedad se caracteriza por una elevada
temperatura, diarrea, que a veces es sufi-
ciente para provocar una severa deshidra-
tación, dolor intestinal y, en algunos casos,
vómitos. El consumo de alimentos conta-
minados es la causa más común. General-
mente el período de incubación dura entre
6 y 18 horas. La duración de la enfermedad
puede variar de pocos días a pocas semanas,
dependiendo, en parte, de la eficacia del
tratamiento aplicado. Puede persistir el
estado de portador en un paciente asinto-
mático por algunas semanas o meses, y
cuando la causa fue Salmonella typhi, el
portador puede excretarla intermitente-
mente durante toda su vida.
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Además, de todas las enfermedades trans-
mitidas por los alimentos, las salmonelosis
son las que se notifican con más frecuencia.
Es impresionante el número de afectados
anualmente por esta enfermedad. En los
Estados Unidos de América, por ejemplo,
constituye actualmente uno de los proble-
mas más importantes entre las enferme-
dades transmisibles, calculándose más de
2 millones de casos humanos al año. En el
Reino Unido, comparativamente, las cifras
son similares. En otros países, y a pesar
de la falta de cifras estadísticas por defi-
ciencias tanto en la vigilancia como en la
notificación de casos, se tiene la certeza de
que el problema de las salmonelosis reviste
igual o mayor gravedad.

Como consecuencia lógica de la magnitud
del problema las pérdidas económicas son
muy importantes. Teniendo en cuenta úni-
camente los gastos de atención médica y los
originados por el ausentismo al trabajo por
parte de los afectados, la pérdida en la eco-
nomía norteamericana llega a los 200 mi-
llones de dólares anuales (1). A esta cifra
es preciso agregarle los costos relacionados
con las medidas preventivas y las pérdidas
derivadas de la destrucción o reprocesa-
miento de los productos que se encuentran
contaminados. Por ejemplo, el costo del
rechazo de una preparación de leche en
polvo que se encontró contaminada con
salmonela ascendió a 5 millones de dólares.
Es igualmente elevado el gasto en personal
profesional y auxiliar en que incurren las
diversas instituciones estatales vinculadas
al problema. Por otra parte es necesario
tener en cuenta las grandes sumas inverti-
das en investigación.

Los ganaderos e industriales también su-
fren enormes pérdidas debido a las salmo-
nelosis. A este respecto la Secretaría de
Agricultura de los Estados Unidos de Amé-
rica, en un informe presentado en 1969 ante
un comité especializado del Consejo Na-

cional de Investigaciones (1), manifestó que
la importancia económica de la infección
debida a las salmonelas para las industrias
ganaderas y avícolas es la suma de los
siguientes factores:

* Pérdidas por mortalidad y morbilidad
de los animales infectados.

* Costo de servicios veterinarios y medi-
camentos.

· Disminución de la producción en ga-
nado lechero.

* Disminución en el promedio de incre-
mento de peso en bovinos, porcinos, ovinos,
pollos de carne y pavos.

* Disminución en la producción de
huevos.

o Pérdida de confianza del consumidor en
los productos lácteos y avícolas, especial-
mente en huevos y derivados, lo cual se
refleja en precios inferiores abonados al
productor.

* Pérdidas de productos por rechazo, re-
elaboración y/o destrucción del ganado, de
carnes y derivados, productos lácteos y
avícolas que se encuentran contaminados
con salmonela después de su elaboración
y/o distribución.

Además de estos gastos, los industriales
invierten grandes sumas de dinero en sus
propios programas de investigación y en
mejorar equipos e instalaciones con objeto
de reducir al mínimo posible la contamina-
ción y recontaminación de sus productos.

En este estudio no se tratará de la epi-
demiología de las salmonelosis por ser un
tema muy extenso y porque escapa a la
naturaleza del presente trabajo. Sin em-
bargo, diremos que los animales son impor-
tantes reservorios de las salmonelas que
adquieren generalmente a través de los
piensos; particularmente interesante al res-
pecto son los animales aprovechados por el
hombre como fuente de alimentos. Esto ha
ocasionado que los alimentos de origen ani-



Problemas de salud relacionados con alimentos de origen animal

mal tales como carnes rojas, aves, huevos y
productos derivados sean las principales
fuentes de salmonelosis, diseminando la en-
fermedad, sea por consumo directo o por
contaminación cruzada en fábricas, restau-
rantes y cocinas familiares. Algunas drogas
y medicamentos de origen animal (opoterá-
picos, carmín) han sido también causantes
de brotes de salmonelosis (29).

Asimismo, los portadores humanos de-
sempefian un papel importante en la dise-
minación de las salmonelas, aunque se ha
indicado que su proporción no pasa general-
mente del 0.3% en las regiones desarrolla-
das; en otras partes este porcentaje se eleva
notablemente (16). Los trabajadores de
industrias alimenticias pueden llegar a ser
portadores de salmonelas, por lo que se ha
sugerido que se considere a las salmonelosis
como "enfermedad ocupacional" (14).

Las malas prácticas sanitarias, los roe-
dores, los carnívoros domésticos, los pájaros,
los insectos y en especial las moscas (28),
son factores importantes en la propagación
de las salmonelas.

En resumen, aunque se conocen más de
1,000 serotipos diferentes de salmonelas,
sólo 100 de ellos son los que se aislan con
más frecuencia. Se ha observado especial-
mente que 10 serotipos son los que ocupan
los primeros lugares en el aislamiento de
fuentes humanas y no humanas.

Estos datos sobre los serotipos más co-
munes son de gran importancia para los
trabajadores de salud pública. La vigilancia
epidemiológica de las salmonelas, que de-
biera implantarse en todas las regiones del
mundo, favorece la lucha contra esta en-
fermedad. El Centro para el Control de
Enfermedades de Atlanta (Estados Unidos
de América), el Servicio de Laboratorios de
Salud Pública de Inglaterra y, desde 1966,
la Oficina Regional para Europa de la
Organización Mundial de la Salud han
establecido la vigilancia epidemiológica de

las salmonelosis en sus respectivas áreas
geográficas.

Lo anteriormente expuesto en relación
con las salmonelas podría servir para lla-
mar la atención acerca de la presencia de
Arizona en los alimentos, especialmente en
algunas regiones geográficas como Latinoa-
mérica.

Problemas de salud causados por toxinas
preformadas por bacterias en los alimentos

En este grupo únicamente se encuentran
la enterointoxicación estafilocócica y el bo-
tulismo. No existe una clara evidencia sobre
la naturaleza de la afección producida por
Clostridium perfringens.

Enterointoxicación estafilocócica

Esta enfermedad se caracteriza por án-
seas,, vómitos, diarreas, malestar general y
debilidad; en algunos casos agudos pue-
den producirse colapsos y otros signos de
"shock". Los síntomas aparecen de 30 mi-
nutos a tres horas después de la ingestión
del alimento. La recuperación total puede
durar de tres días a una semana (4). La
mortalidad es baja, salvo en casos de niños
y ancianos que generalmente mueren por
deshidratación.

Los síntomas son causados por polipépti-
dos específicos, que actúan como toxinas
eméticas. Se han identificado cuatro clases
de estas enterotoxinas, A, B, C y D. Son
relativamente termoestables, especialmente
cuando se encuentran en los alimentos (4).

El microorganismo responsable de la pro-
ducción de enterotoxina es Staphylococcus
aureus "enterotóxico".

Para que la enterotoxina se produzca, el
estafilococo que contamina el alimento debe
proliferar abundantemente, necesitando
para ello nutrientes, temperatura y tiempo
adecuados. Alimentos como los cárnicos,
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lácteos, ovoproductos, mariscos y pescados
pueden favorecer la producción de entero-
toxina.

La contaminación de los alimentos se pro-
duce de diversas maneras. Las vacas afecta-
das con mastitis son una importante fuente
de contaminación, pero la más común la
constituyen los que manipulan los alimen-
tos. Una persona con heridas infectadas o
con alguna infección respiratoria, al mani-
pular los productos alimenticios, toser, es-
tornudar o expectorar sobre ellos, siembra
cantidades apreciables de estafilococos. La
simple refrigeración no siempre es suficiente
para impedir la elaboración de la toxina.
Una vez producida el calentamiento del
alimento no bastará para eliminarla. Todo
alimento que contenga enterotoxina deberá
ser destruido.

A fin de destacar la importancia de esta
intoxicación baste recordar que en los Es-
tados Unidos de América causó en 1967 el
25% de los brotes de enfermedades de ori-
gen alimentario; en 1968 y en el primer se-
mestre de 1969 fue la causa más común de
estas enfermedades, afectando al 25% de
todos los casos notificados y constituyendo
el 25% de los brotes (8, 9, 11).

Botulismo

Esta enfermedad no se presenta con fre-
cuencia pero es importante debido a su ele-
vada mortalidad (50 por ciento). Alimen-
tos de origen animal, como derivados de
carne y pescado, han originado importantes
brotes de botulismo.

El agente responsable es Clostridium bo-
tulinum, anaerobio esporulado, que elabora
una toxina termolábil, pero que es la más
poderosa que se conoce. Un diezmilésimo de
microgramo basta para matar un ratón (4).
Las toxinas capaces de afectar al hombre
corresponden a los tipos A, B, E y F.

El período de incubación es rara vez me-

nor de seis horas, generalmente dura de 12
a 26, y en algunos casos puede ser mayor.

Los principales síntomas se relacionan
con el sistema nervioso central, pudiendo o
no presentarse disturbios digestivos y vó-
mitos. Los síntomas más característicos son
debilidad muscular, doble visión, dificultad
en hablar y en la deglución y parálisis res-
piratoria y cardiaca. En los casos severos,
particularmente en los de tipo E, transmiti-
dos por alimentos marinos, la muerte puede
ocurrir después de 20 a 24 horas de la
ingestión; generalmente ocurre después de
tres a seis días.

Las esporas termorresistentes de Clostri-
dium botulinum están amplia aunque irre-
gularmente distribuidas en la naturaleza, de
ahí la facilidad de contaminación de los
alimentos. Medidas sanitarias efectivas y
métodos tecnológicos adecuados reducen al
mínimo el riesgo del botulismo.

Clostridium perfringens-Bacillus cereus

Aunque la naturaleza exacta de la causa
de la enfermedad no ha sido bien definida,
ignorándose si se trata de una infección
propiamente dicha o de una intoxicación,
lo cierto es que la ingestión de alimentos
contaminados con un gran número de Clos-
tridium perfringens ocasiona, después de 8
a 18 horas, intenso dolor abdominal y dia-
rrea. A esta enfermedad de origen alimen-
tario no se le había otorgado, salvo en el
Reino Unido, la importancia que realmente
merece. Sin embargo, en Estados Unidos de
América, en 1968 Clostridium perfringens
fue el causante del mayor número de casos
de enfermedades de origen alimentario y
durante el primer semestre de 1969 ha oca-
sionado el 40% de todos los casos frente al
25% que fue señalado para la enterointoxi-
cación estafilocócica. Las carnes y sus deri-
vados son el vehículo más frecuente de esta
enfermedad (19), pero también la leche, el
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queso y los mariscos han sido incriminados
en algunos brotes.

El Clostridium perfringens es un orga-
nismo esporulado, anaerobio, ampliamente
difundido en la naturaleza, que se encuentra
en el suelo, agua, leche, polvo, desagües y
en el tracto intestinal del hombre y de los
animales. Si estos últimos no reciben los
cuidados necesarios, inmediatamente antes
de ser sacrificados (por ejemplo, descanso
de 24 horas después del transporte y admi-
nistración previa al sacrificio de pienso y
agua), aunque estén clínicamente sanos,
pueden sufrir una contaminación interna
por vía sistémica (32). Medidas higiénicas
adecuadas y una correcta aplicación del
frío, especialmente después de la cocción,
eliminan el riesgo de una multiplicación
masiva.

Una enfermedad con síntomas análogos
y de características epidemiológicas seme-
jantes a la recién mencionada es la causada
por Bacillus cereus, organismo esporulado
aerobio que se puede encontrar en grandes
cantidades en embutidos, leche y huevos
en polvo, además de alimentos de origen
vegetal.

Aparte de los microorganismos señalados
muchos otros son capaces de producir sínto-
mas de toxi-infecciones alimentarias, aun
sin ser considerados estrictamente como pa-
tógenos. Sin embargo, es necesario destacar
que estos gérmenes deberán estar presentes
en concentraciones elevadas en el alimento,
para desencadenar los síntomas.

Organismos indicadores

Existen microorganismos cuya presencia
en alimentos es indeseable, no necesaria-
mente por considerárselos patógenos, sino
porque su hallazgo puede indicar contami-
nación con gérmenes peligrosos o condicio-
nes precarias de higiene durante la produc-
ción, almacenamiento y/o transporte del

producto alimenticio. Por estas razones de
seguridad o de estética, su investigación es
norma casi general, especialmente en los
alimentos incluidos en el comercio interna-
cional.

Entre estos gérmenes indicadores se en-
cuentran Escherichia coli, los coliformes, las
enterobacteriáceas en general (numeración
total), los enterococos, los estafilococos,
Streptococcus salivarius, Clostridia sulfito-
reductores y, por supuesto, en estimación
cuantitativa, los aerobios mesófilos, los psi-
crófilos, los termófilos y los anaerobios.

Aun estando fuera del objetivo de este
trabajo-dedicado a problemas de salud
pública-mencionaremos que muchas espe-
cies microbianas son capaces de alterar la
calidad mercantil de los alimentos, infrin-
giendo pérdidas de millones a los producto-
res, que se ven obligados a destruirlos de-
bido a las profundas transformaciones de las
características organolépticas que sufren (7,
13).

Comercio internacional de alimentos de
origen animal

Por su importancia creciente en el co-
mercio internacional y por su relación con
los aspectos de salud pública que se han
expuesto, es conveniente hacer algunos co-
mentarios sobre algunos problemas rela-
cionados con los siguientes alimentos: carne
y productos derivados, aves, productos
lácteos, pescado y derivados, concentrados
proteicos deshidratados, ovoproductos, crus-
táceos y mariscos. Estos alimentos consti-
tuyen, además, fuentes importantes de divi-
sas para muchos países latinoamericanos.

Carne y productos derivados

Estos alimentos son los que más a menudo
están involucrados en las enfermedades de
origen alimentario.

115



116 Importación y exportación de animales

Respecto a la salmonelosis, basta recordar
que los productos cárnicos son los medios
más frecuentes de esta infección.

La inspección veterinaria "en pie" logra
descubrir y separar a los animales clínica-
mente enfermos; desgraciadamente, no ocu-
rre lo mismo con los animales portadores o
con aquellos que desarrollan una enferme-
dad subelínica; estos son sacrificados y las
operaciones posteriores como desangrado,
desollado, troceo y en especial, el desosado
o desposte-que aumenta notablemente las
superficies expuestas y la manipulación-
contaminan abundantemente el ambiente, el
personal y los utensilios del establecimiento.
Si no se aplican medidas sanitarias adecua-
das, en especial buenas prácticas de desin-
fección, y si la temperatura ambiental
durante todo el proceso no es lo suficiente-
mente baja (10°C o menos), se encontrarán
salmonelas en una alta proporción de mues-
tras del producto terminado. Posterior-
mente, una mala aplicación o una interrup-
ción del frío en la cadena, durante el
almacenamiento o transporte, favorecerá la
multiplicación de tan peligrosos microorga-
nismos.

Conscientes de estos riesgos, los grandes
países importadores de carne efectúan habi-
tualmente la búsqueda de salmonelas en es-
tos productos y los resultados obtenidos son
altamente significativos.

Inglaterra, por ejemplo, durante 1961,
1962 y 1963 encontró contaminadas con
salmonelas entre el 5 y el 90%0 de las mues-
tras de carne importada bovina y ovina.
Durante el mismo período, del 50 al 60%
de muestras de carne equina fue encontrado
contaminado; los productos procedentes de
algunos establecimientos demostraron 100%
de positividad (18). Lamentablemente la
mayoría de las muestras contaminadas eran
carnes procedentes de Sud América.

Estas comprobaciones, y la aparición de
brotes de salmonelosis en los cuales los se-

rotipos responsables eran los mismos que los
aislados en las carnes, indujo a las autori-
dades inglesas a adoptar una serie de medi-
das restrictivas, aceptando únicamente la
importación de carne proveniente de los
establecimientos aprobados por sus repre-
sentantes técnicos, en base al cumplimiento
de determinadas condiciones sanitarias.

Los Estados Unidos de América, Canadá
y algunos países europeos, después de que
sus laboratorios oficiales efectuaron com-
probaciones similares a las inglesas, intensi-
ficaron sus controles y exigencias. Los Es-
tados Unidos de América y Canadá, tal vez
teniendo en cuenta el hecho de que cuando
una enfermedad se encuentra establecida en
un país, no es justificación para continuar
importándola (40), basan sus programas de
importación en la certeza que las carnes y
productos derivados hayan sido manipula-
dos y elaborados bajo un estándar de ins-
pección igual a sus propios sistemas (36).
Para comprobar esto los Estados Unidos de
América y otros países envían misiones
técnicas a los países exportadores, con el
fin de seleccionar los establecimientos aptos
para efectuar envíos.

Este nuevo tipo de exigencias ha sido el
motivo para que muchos industriales en-
frenten este problema con decisión, invir-
tiendo grandes sumas de dinero para ajustar
sus establecimientos de acuerdo con los re-
quisitos sanitarios y tecnológicos de los
países compradores.

Los resultados comienzan a ser favorables
en la carne equina deshuesada, congelada
y envasada, según los hallazgos obtenidos
en laboratorios ingleses (20). Por ejemplo,
en 1964 Argentina llegó al 39.4% de mues-
tras positivas, y en 1967 las redujo a 13.6%;
en 1964 el Paraguay llegó a 31.6%o y dis-
minuyó a 14.0%) en 1967; en 1965 Brasil
alcanzó a un 19.7%, y en 1967 descendió
a un 16.3 por ciento. Los datos del Uruguay
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son de 1966 y 1967 y no muestran diferen-
cias significativas.

Los Gobiernos latinoamericanos han
adoptado medidas importantes para enca-
rar el problema. La acción oficial de la
Argentina se refleja en la organización de
cursos intensivos para inspectores veteri-
narios, mejoramiento de los laboratorios ofi-
ciales de control y otras medidas similares
y, en especial, en la publicación y amplia
distribución, en 1969, de la Reglamentación
de Sanidad Animal (Inspección de Pro-
ductos, Subproductos y Derivados de Ori-
gen Animal) (Decreto 4.238/68), un instru-
mento muy útil y de gran valor en la solu-
ción de estos problemas (3).

Las autoridades del Uruguay han dictado,
con carácter de urgencia, nuevas reglamen-
taciones para designar personal veterinario
y ayudantes a tiempo completo, proporcio-
nándoles remuneración más adecuada.
Igualmente, están organizando seminarios
intensivos para los médicos veterinarios que
se van a designar con el fin de proporcio-
narles adiestramiento e información actua-
lizada en la materia. Además, está en
proyecto implantar un control oficial bacte-
riológico que permitirá garantizar la calidad
sanitaria de las carnes.

A nivel internacional los países del cono
sur, a través de la Comisión Técnica Re-
gional de Sanidad Animal (COTERSA),
están trabajando decididamente en los as-
pectos sanitarios de la exportación de carnes
y productos derivados.

Los países importadores deben justipre-
ciar estos esfuerzos en su verdadera magni-
tud. Exigir ausencia total de salmonelas en
las carnes congeladas, por ejemplo, es
irracional, dadas las características particu-
lares del problema. La acción contra las
carnes importadas es más difícil ya que los
productos del propio país importador están
frecuentemente contaminados. En la Gran
Bretaña el 15% de los terneros se encontra-

ron contaminados con salmonelas al llegar
a los establecimientos de sacrificio. La tasa

de portadores de salmonela en terneros va-
ría de año en año, pero en alguna ocasión
fue del 35 por ciento. La situación en los
Estados Unidos de América parece similar
a la de Europa. Una encuesta reveló que el
50% de los subproductos animales examina-
dos en establecimientos de los Estados Uni-

dos de América contenían salmonelas (38).
Los laboratorios ingleses encontraron

contaminada en 1965 el 17.3%, en 1966 el
25.9% y en 1967 el 40% de la carne equina
congelada, desosada y envasada procedente
de Australia (20).

Todas estas comprobaciones sirven para
insistir en la necesidad de intensificar el
control y las exigencias sanitarias en torno

a la industria de la carne, y también para
ir perfeccionando cada vez más los procedi-
mientos tecnológicos.

Por ejemplo la carne precocida, congelada

y envasada, prevenido por supuesto el riesgo

de recontaminación, tendrá cada día mayor
demanda en el comercio internacional.

No deseamos extendernos en considera-

ciones sobre los riesgos que representan
otros productos cárnicos como embutidos o
enlatados. Sin embargo, es preciso recordar

el doloroso episodio de tifoidea en Aberdeen,
causado por una carne de vaca salada cuya
contaminación se demostró que fue debida
al enfriamiento de las latas en aguas conta-
minadas después de pasar por el autoclave.

Leche y productos lácteos

Una magnífica revisión de las enfermeda-
des transmitidas por la leche y derivados ha
sido efectuada por Kaplan y colaboradores

(24).
En lo referente a los productos lácteos que

participan del comercio internacional, la
leche en polvo ha sido responsable de bro-

tes de salmonelosis y de enterointoxicación
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estafilocócica. Igualmente se ha compro-
bado que algunas variedades de queso han
sido causantes de brotes de enterointoxica-
ción.

No obstante, es preciso subrayar que los
adelantos tecnológicos en la industria le-
chera, la pasteurización sistemática y un
control adecuado, han disminuido extraordi-
nariamente la intervención de los productos
lácteos en las enfermedades de origen ali-
mentario.

Carne de aves

La crianza moderna de aves se efectúa en
grandes establecimientos y para su ali-
mentación se utilizan piensos mixtos deshi-
dratados, que están muchas veces contami-
nados con salmonelas.

La matanza y operaciones posteriores-
desangrado, desplumado, eviscerado, la-
vado, refrigeración, congelación-contri-
buyen a diseminar las salmonelas, resul-
tando ser la carne de aves un medio muy
importante de la salmonelosis.

Elliot en 1969, ante la Conferencia sobre
Investigaciones en la Industria de la Carne,
informó que verificado el análisis de 597
canales de pollos (totales, es decir 1,200 g
por cada muestra) se encontró el 28.5% de
ellas contaminado con salmonelas. Datos
más completos sobre esta investigación han
sido publicados posteriormente (37).

El empleo de agua con elevada concentra-
ción de cloro dio magníficos resultados en
algunos países (32), obteniéndose una apre-
ciable reducción de las canales conta-
minadas.

Las carnes de pollos, patos y pavos,
además de poder estar contaminadas con
salmonela, pueden ser el vehículo de esta-
filococos enterotóxicos y Clostridium per-
fringens.

Pescados y productos derivados

Con cierta frecuencia el pescado y sus
productos han sido señalados (35) como
responsables de enterointoxicación esta-
filocócica, salmonelosis y botulismo, par-
ticularmente en los países cuya alimenta-
ción se basa en este tipo de productos. No
se tratará aquí sobre la enfermedad pro-
ducida por Vibrio parahaemolyticus por
carecer de datos sobre la relación que tiene
con productos dedicados al comercio
internacional.

Respecto a la salmonelosis, se puede
afirmar que este problema surge cuando el
pez es capturado en aguas ya contaminadas
o se contamina durante la pesca o su elabo-
ración. Si la captura se realiza en mar
abierto, el tracto intestinal del pescado se
encontrará libre de enterobacteriáceas (6).

El principal problema causado por este
tipo de alimentos está relacionado con el
botulismo de tipo E. Este peligro, al pa-
recer, ha aumentado por el consumo de
pescado ahumado envasado al vacío. Sin
embargo, son necesarias investigaciones más
amplias sobre este particular. Una relación
de los brotes de botulismo tipo E originados
por productos pesqueros de 1932 a 1957, ha
sido publicada por Shewan (35). Los brotes
ocurridos en los Estados Unidos de América
y Canadá de 1899 a 1964, figuran en la
publicación de Meyer y Eddie (25). Datos
interesantes sobre este tema pueden ser
consultados también en "Botulism 1966",
editado por Ingram y Roberts (21).

Concentrados proteicos deshidratados

Ha aumentado grandemente el empleo de
concentrados proteicos deshidratados como
alimentación del ganado y de las aves y en
consecuencia también es mayor el volumen
de estos alimentos en el comercio interna-
cional.
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Lamentablemente, estos alimentos cons-
tituyen una de las principales causas de la
existencia de portadores de salmonela entre
los animales. De hecho, representan el
primer eslabón en la cadena "alimento-
ganado-carne-hombre", siendo señalados
como fuente original de contaminación en
brotes de salmonelosis por ingestión de
carne o productos derivados (22).

La presencia de salmonelas en estos pro-
ductos se explica por la recontaminación que
sufren después de su preparación, por inter-
vención de aves (23), insectos (28), roe-
dores, y por el propio hombre. Esto es
aplicable a las harinas de carne, sangre,
plumas, pescado, lo mismo que a las de
origen vegetal.

Un proceso de fabricación bien controlado
y la aplicación de medidas higiénico-sani-
tarias adecuadas que eviten la recontamina-
ción, proporcionan magníficos resultados.
Esto quedó demostrado (27) en fábricas de
reducción de pescado en el Perú, primer país
productor de harinas de pescado, que afrontó
graves problemas debido a la contaminación
de sus productos con salmonela. Los indus-
triales de ese país, a través de la sociedad
que los agrupa y con la colaboración de
especialistas de las universidades, lograron
mejorar notablemente la calidad higiénica
de sus productos. El transporte al granel
de estos concentrados proteicos, en grandes
bodegas o recipientes, trae consigo nuevas
preocupaciones al aumentar el riesgo de
recontaminación.

Ovoproductos

Los huevos congelados y los huevos deshi-
dratados han ocasionado numerosos brotes
de salmonelosis. Estos productos, utilizados
en la fabricación de helados o de flanes,
pasteles o tartas deshidratadas y que ge-
neralmente son sometidos a procesos térmi-
cos posteriores a su reconstitución, ofrecen

gran peligrosidad. Se debe tener presente
que las pruebas de recuento total o de coli-
metría que se practican sobre estos pro-
ductos en la mayoría de los laboratorios de
control no siempre guardan relación con la
presencia o ausencia de salmonela (38), y
pueden dar una falsa sensación de seguri-
dad.

Los procedimientos de pasteurización y
medidas de higiene adecuadas están dismi-
nuyendo el riesgo ofrecido por los derivados
de los huevos.

Mariscos y crustáceos

La exportación e importación de mariscos
y crustáceos congelados o cocidos adquiere
mayor importancia cada día. Estos pro-
ductos han estado asociados a brotes de
enterointoxicación estafilocócica, salmone-
losis y hepatitis epidémica. Prácticas de
captura deficientes, procedencia de zonas
insalubres o contaminadas, y precarias
condiciones higiénico-sanitarias durante su
elaboración y envase son las razones que
favorecen la contaminación.

Teniendo en cuenta lo que antecede se
puede comprender que los problemas de
salud, relacionados con la importación y
exportación de alimentos de origen animal,
son numerosos y complejos. La intensifica-
ción de las medidas tendientes a su solución
es una necesidad urgente.

Control oficial

Las autoridades oficiales de cada país
deberán perfeccionar y aumentar su control
sobre los alimentos, especialmente los que
intervienen en el comercio internacional.
Respecto al control que se ejerza sobre los
industriales del propio país, es necesario
recordar que el concepto moderno de control
corresponde a la vigilancia de los alimentos,
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en reemplazo del clásico concepto de la
inspección de ellos.

Los métodos de inspección son retrospec-
tivos, represivos, punitivos y antieconómi-
cos si se aplican sin vigilancia. Los métodos
de vigilancia, en cambio, son prospectivos,
preventivos y se efectúan estudiando la
cadena del proceso para determinar el o los
puntos en los cuales el contaminante entra
en la cadena.

Lógicamente, la vigilancia no deberá
reemplazar los métodos convencionales
como la inspección, pero orientará la direc-
ción y extensión del uso de las medidas de
protección de los alimentos (31).

La vigilancia deberá hacerse en las fuen-
tes primarias de producción durante el
procesamiento, almacenamiento, distribu-
ción e incluso en los lugares de consumo.

Ayuda a la industria

Las autoridades gubernamentales debe-
rán ayudar cada vez más a los industriales,
proporcionando asesoramiento técnico, fa-
voreciendo la capacitación de su personal,
interesándose en la solución de sus proble-
mas. No basta señalar al industrial los
defectos de su producción; hay que mos-
trarle los caminos para eliminarlos. Los
controles deben servir para alentar la indus-
tria, no para destruirla. Después de todo,
ella es fundamental para el desarrollo de los
países.

Sin embargo, por ningún motivo esa
política de ayuda debe ser sinónimo de
complacencia o de condescendencia ante la
mala calidad de los productos de exporta-
ción. Por ejemplo, otorgar certificados
oficiales de aprobación y de buena calidad,
sin llevar a cabo un control estricto es
práctica que desacredita al industrial y al
organismo oficial que los expidió.

Además, se sabe que la fácil expedición de
dichos certificados oficiales de calidad no

logra burlar el control efectuado por los
importadores. Se conocen muchos casos que
confirman esta aseveración. Uno de ellos,
publicado en una revista de circulación in-
ternacional (34), recuerda que durante la
segunda mitad de 1960, el laboratorio de
Liverpool (Inglaterra) rechazó un lote de
10,000 latas de jamón yugoslavo (de 10
libras cada uno) porque se encontraron con-
taminadas con gran variedad de microorga-
nismos, entre ellos Clostridium perfringens,
a pesar que el certificado oficial de proce-
dencia garantizaba su calidad y seguridad
(34).

Estos hechos hasta han dado lugar a que
se pongan en duda las ventajas del certifi-
cado oficial en el comercio internacional de
alimentos.

Reprocesamiento

Otros técnicos más radicales, de grandes
países importadores, han propiciado el re-
procesamiento indiscriminado de todos los
alimentos de origen animal provenientes de
lugares en los que las condiciones generales
de higiene dejan algo que desear. Así, por
ejemplo, se irradiaría todo lote de carne en
el puerto de desembarque, se volverían a
pasteurizar los cargamentos de harina de
pescado, etc.

Es evidente que tal procedimiento sería
totalmente inconveniente por diversos mo-
tivos.

1) No estimularía a los países exporta-
dores a mejorar la calidad higiénica de sus
productos.

2) No alentaría tampoco el desarrollo de
la tecnología alimentaria ni la capacitación
de técnicos competentes.

3) Favorecería una contaminación inin-
terrumpida de puertos de embarque y des-
embarque y de los medios de transporte.

4) Habría necesidad de establecer para
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los productos, prolongadas cuarentenas,
siempre desagradables y antieconómicas.

5) Favorecería la disminución de la cali-
dad organoléptica y mercantil de los pro-
ductos, sea por la acción de los microorga-
nismos que bajo determinadas condiciones
podrían continuar desarrollando (por ejem-
plo psicrófilos en carne o pescado) o por la
naturaleza del reprocesamiento. En este
último aspecto nos parece justo destacar la
disminución del valor nutritivo de algunos
alimentos por tratamientos repetidos.

6) Elevaría notablemente el precio de los
alimentos, ocasionando perjuicios económi-
cos a los productores y al público con-
sumidor.

Destrucción de alimentos contaminados

El reprocesamiento antedicho podría ser
factible en el caso de alimcntos que sc
encontraran altamente contaminados con
salmonelas. En cambio, la destrucción
sistemática de ellos resultaría difícil, no
sólo por razones económicas, sino también
porque tal medida entrañaría una gran re-
ducción de las disponibilidades mundiales
de proteínas . .. "en algunos países se tien-
de a evitar la investigación de salmonelas
en los alimentos para no tener que dese-
charlos si están contaminados . . ." (32).

Por otra parte la falta de control oficial
en los alimentos importados trae como
consecuencia que productos de bajo es-
tándar que no cumplen los requisitos exi-
gidos en las regiones o países con controles
industriales y oficiales adecuados, sean co-
mercializados sin problemas en las regiones
en que el control no es efectivo (38).

Buenas prácticas de manufactura

A través de toda esta exposición se ha
insistido en la importancia de las medidas

higiénico-sanitarias con objeto de obtener
alimentos no contaminados. No obstante,
estos principios de higiene, para ser bien
comprendidos por los industriales y por el
personal encargado de la producción, deben
explicarse en forma apropiada y fácilmente
comprensible.

La compilación de estos principios o
consejos bajo la forma de códigos o regla-
mentos de buenas prácticas de manufactura
debe hacerse para cada tipo de industrias.
En su preparación deben intervenir los
técnicos gubernamentales, representantes de
la industria y especialistas de las universi-
dades y centros de investigación.

Existen algunos códigos de este tipo ya
publicados y cuya aplicación voluntaria, en
algunos casos, y obligatoria en otros, están
dando magníficos resultados. Los prepara-
dos por Hobbs (17), la Oficina Sudafricana
de Estándares (30), la Asociación de Ofi-
ciales de la Administración de Control de
Alimentos y Drogas (AFDOUS) (2), la
Administración de Alimentos y Drogas de
los Estados Unidos de América (FDA),
la Secretaría de Agricultura de los Estados
Unidos de América (33), el Comité de Hi-
giene de los Alimentos de la Comisión del
Codex Alimentarius FAO/OMS, son demos-
tración de lo afirmado.

El Sanitation Handbook (30), por ejem-
plo, editado por la Secretaría de Agricultura
de los Estados Unidos de América es de gran
utilidad para los establecimientos que ela-
boran carne. La versión española de este
útil manual ha sido incorporada en la serie
de Notas Técnicas del Centro Panameri-
cano de Zoonosis, y se distribuye amplia-
mente entre los relacionados con esa indus-
tria (12).

Laboratorios de control microbiológico

La participación de los laboratorios de
control microbiológico en el comercio inter-
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nacional de alimentos es decisiva. Su inter-
vención protege la salud pública evitando
la exportación o importación de productos
contaminados.

Esto en lo que se refiere a control oficial.
En relación con la industria, los laboratorios
privados asesoran para una selección ade-
cuada de materia prima y aprobación o
rechazo del producto terminado, antes que
sea introducido en el mercado (39). Prueba
de ello es la favorable experiencia que se ha
obtenido con los laboratorios de microbio-
logía en las industrias lácteas y a ellos se
debe, en gran parte, la notable disminución
de los problemas de salud originados por la
leche y derivados.

Todo establecimiento industrial técnica-
mente responsable debe instalar su propio
laboratorio de control o recurrir a los servi-
cios de los laboratorios comerciales. El in-
dustrial no debe esperar que sea el labora-
torio oficial el que le informe sobre la
calidad de sus productos.

Es necesario que las técnicas y métodos
analíticos sean estandarizados a nivel inter-
nacional. Ya se han realizado algunos ensa-
yos con buenos resultados (26, 39), pero
existen muchos problemas cuyo análisis no
corresponde a la naturaleza de este trabajo.
Es evidente que con esfuerzo, decisión y
apoyo oficial se obtendrá el éxito requerido.

Criterios microbiológicos

Los criterios microbiológicos (normas o
estándares, especificaciones límites) son ins-
trumentos útiles en el comercio internacio-
nal de alimentos. El conocimiento de los
mismos indicará a los industriales las metas
que deben alcanzar.

Sin embargo, los criterios deben ser es-
tablecidos metódicamente y después de rea-
lizar estudios experimentales apropiados.
Las cifras no pueden ser inventadas ni
"sacadas del aire" (15); deben ser raciona-

les y factibles de ser alcanzadas. Criterios
muy exigentes desalientan a los industria-
les o inducen a los deshonestos a emplear
métodos fraudulentos peligrosos para la
salud, y que no siempre se descubren.

Adiestramiento

La escasez de especialistas en microbio-
logía e higiene de los alimentos y de pro-
fesionales bien adiestrados en los aspectos
modernos de la tecnología alimentaria, es un
factor que puede retardar la efectividad de
las medidas que se tomen para disminuir el
riesgo que significan los alimentos en el
comercio internacional.

Conviene estimular y ayudar a las uni-
versidades y centros científicos, a fin de que
organicen una enseñanza apropiada de mi-
crobiología alimentaria y cursos intensivos
para posgraduados.

Investigación

La investigación en microbiología e hi-
giene de los alimentos y en tecnología ali-
mentaria es indispensable al igual que en
otras disciplinas científicas. Prueba de ello
es el gran volumen de investigación que
actualmente se efectúa en este campo en los
países más industrializados, y las ingentes
sumas de dinero que los Gobiernos y las
industrias invierten en dichos programas.

Es necesario que los ensayos e investiga-
ciones en estas especialidades efectuados
en otras latitudes sean comprobados en
nuestra Región debido, entre otros factores,
a las diferencias ecológicas o climáticas;
métodos distintos de crianza y alimentación
de los animales; características particulares
de nuestros mares y sistemas de pesca; va-
riación en el panorama general de la flora
microbiana; idiosincrasia de nuestros obre-
ros y manipuladores de alimentos; distinto
nivel sanitario general, etc.
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Sin embargo, debido a la complejidad de
los problemas a tratar, que incluyen temas
de microbiología, toxicología, tecnología,
salud pública, etc., la investigación integral
sólo será posible con suficiente personal
adiestrado; laboratorios y plantas piloto
bien equipados, y con la colaboración y
apoyo permanentes de las autoridades
competentes.

Recomendaciones

En atención a la magnitud de los proble-
mas planteados, y teniendo en cuenta que
los países latinoamericanos deberán au-
mentar la producción y exportación de ali-
mentos, haciendo frente al mismo tiempo a
mayores exigencias de calidad por parte de
los importadores, es necesario, con la mayor
urgencia posible, adoptar una serie de medi-
das coordinadas a nivel continental.

Ante todo, debe estimularse la capacita-
ción y el adiestramiento de profesionales es-
pecializados en las ciencias alimentarias,
brindando la ayuda material requerida por
universidades y centros científicos para que

puedan cumplir adecuadamente tal función.
Debe procederse con la mayor celeridad

posible a la redacción o adopción de códigos
de prácticas de fabricación higiénica para
cada tipo de industrias, dándole la difusión
adecuada para que lleguen a manos de todas
las personas relacionadas con el procesa-
miento, almacenamiento, transporte y ex-
pendio de los alimentos.

Debe estimularse una mayor intervención
de representantes técnicos de nuestros países
en los diversos comités del Codex Alimenta-
rius (FAO/OMS).

Es necesario dictar las medidas más ade-
cuadas para estandarizar los métodos de
control de los alimentos, especialmente de
los que participan en el comercio interna-
cional.

Para coordinar las acciones antes señala-
das debiera establecerse, bajo los auspicios
y con la asistencia técnica de los organismos
de las Naciones Unidas, centros regionales
que realizasen investigación científica, pro-
porcionasen adiestramiento y brindasen
asistencia técnica a los países en lo relativo
a microbiología e higiene de los alimentos.
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PROBLEMAS DE ENFERMEDADES ASOCIADAS CON LA IMPORTACION
Y EXPORTACION DE ANIMALES DE CONSUMO Y PRODUCTOS DE

ORIGEN ANIMAL

DR. TEODORICO TERRY *

El movimiento internacional de ganado
usualmente se lleva a cabo para los fines que
se señalan a continuación:

1. Fomentar el desarrollo o el mejora-
miento de la ganadería, utilizando repro-
ductores machos y/o hembras importados
de otro país cuyo capital pecuario general-
mente es considerable porque posee los re-
cursos naturales y los adelantos tecnológicos
necesarios.

2. Sustituir los animales que lleguen al
final de su vida productiva por animales de
reemplazo importados, criados a menor
costo en el país exportador, lo que se puede
deber a que este cuente con recursos que el
país importador, no tiene como es el caso de
las praderas naturales. El tipo de movi-
miento señalado se limita al ganado lechero,
sin registro o puro, por cruzamiento, pero
que, sin embargo, puede alcanzar muchos
miles de animales al año.

3. Movilizar novillos de un país para su
engorde y consumo en otro país. Este tipo
de movimiento es frecuente entre países
fronterizos, especialmente cuando en uno
de ellos hay facilidades para la crianza y
en el otro un buen mercado de consumo,
con precios atractivos y disponibilidad de
alimentos que se pueden utilizar para el
engorde. En dicho grupo existen muchas
modalidades, adaptables a las condiciones
que prevalecen en las áreas de comercio

* Subdirector de Sanidad Animal, Ministerio de
Agricultura y Pesquería, Lima, Perú.

internacional y a las prácticas de explota-
ción ganadera.

4. Importar novillos que se sacrifican al
poco tiempo de llegar al lugar de destino en
el país importador, para cubrir el déficit de
la producción local de carne para el consumo
de la población.

También se suelen movilizar animales de
otras especies que no sea la bovina, especial-
mente ganado ovino, que tiene un buen
mercado en algunos países. La moviliza-
ción de ganado en pie es una de las formas
que más contribuye a la propagación de las
enfermedades contagiosas y los parásitos de
animales de continente a continente y de
país a país. La fiebre aftosa es una de las
enfermedades de mayor difusión en el
mundo y los movimientos de animales han
contribuido grandemente a su propagación.

A fin de que las importaciones y exporta-
ciones de animales cumplan los fines desea-
dos y de evitar las enfermedades del ganado,
es imprescindible que se haga uso de los
medios que la investigación y el desarrollo
tecnológico han puesto al alcance de los
especialistas en sanidad animal. De otra
forma, el resultado final puede ser negativo
y aun producir perjuicios cuyos alcances no
siempre es posible predecir.

La movilización de ganado implica di-
versos riesgos sanitarios, tales como:

1. La posibilidad de introducir enferme-
dades exóticas mayores, es decir, el riesgo
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de que alguna de las enfermedades más
devastadoras del ganado se introduzca de
un país a otro, o de un continente a otro.
Entre estas enfermedades se pueden señalar
la pleuroneumonía contagiosa de los bovi-
nos, la peste bovina y la peste porcina afri-
cana, que felizmente no se han propagado a
América.

2. La posibilidad de que enfermedades
mayores del ganado, que se encuentran
tanto en el país exportador como en el
importador, adquieran las características
explosivas de un brote epizoótico, a través
de la internación de animales enfermos y/o
portadores de virus. En esta forma, se han
generado algunas de las ondas epizoóticas
de la fiebre aftosa que afectaron a varios
países de Sudamérica. Estas ondas a veces
se vuelven explosivas en el propio país
exportador al concentrarse allí animales de
diversas zonas.

3. La posibilidad de que durante la con-
centración de animales de origen diverso en
el país exportador, o en los medios de trans-
porte o lugares de recepción o de cuarentena
del país importador, se presenten-también
en forma explosiva-enfermedades que ge-
neralmente pasan desapercibidas en los es-
tablecimientos donde nacieron o donde fue-
ron criados los animales. Entre ellas se
pueden señalar las ocasionadas por los virus
de la rinotraqueitis infecciosa bovina, la
diarrea por virus y la parainfluenza 3 que,
asociadas a la tensión ocasionada por el
confinamiento y el transporte, producen
manifestaciones clínicas y pérdidas que
pueden ser graves y que prácticamente no
se distinguen de las que se han conocido
bajo el nombre de la fiebre del transporte
o septicemia hemorrágica. Los virus de la
rinotraqueitis infecciosa bovina y de la dia-
rrea han ocasionado algunos problemas en
las movilizaciones de Norte a Sudamérica.

4. La posibilidad de que enfermedades de

baja prevalencia en el país exportador, al
ser introducidas en los hatos del país im-
portador, alcancen una prevalencia muy
alta debido a condiciones ecológicas y de
explotación diferentes que favorezcan el
contagio. Como ejemplo se puede citar la
tuberculosis bovina, que por lo general
alcanza alta prevalencia algún tiempo des-
pués de introducirse en animales enfermos,
en hatos que se explotan por un sistema que
conlleva el confinamiento, como en el caso
de la tabulación y la crianza en corrales, sin
pastoreo del ganado.

5. La posibilidad de que parásitos inter-
nos y externos, así como parásitos hemáticos
que afectan a los animales sujetos al movi-
miento internacional, logren propagarse y
establecerse en el país importador, afec-
tando a los animales nativos.

En este caso se encuentra la infestación
del ganado bovino por las garrapatas de
cuerpo (Boophilus), las que, además, son
transmisoras de la piroplasmosis y la ana-
plasmosis bovina, enfermedades de la sangre
que ocasionan grandes pérdidas cuando
afectan a ganado de áreas indemnes
anteriormente.

Hay muchas medidas que se pueden
adoptar para prevenir todos esos peligros.
La movilización de ganado vivo significa
por lo general mayores riesgos que la de las
carnes faenadas y productos de origen ani-
mal. Sin embargo, el mejor conocimiento
de la epizootiología de las enfermedades, de
su distribución, de los sistemas de lucha en
los diversos países y el suministro de infor-
mación periódica sobre los cambios que se
registran en las condiciones sanitarias de los
países exportadores e importadores-me-
diante organismos tales como la OMS, la
OPS, los Centros Panamericanos de Fiebre
Aftosa y de Zoonosis, la OIE y la FAO-
permite el que se evite, por lo menos en cier-
tos casos, el transporte de ganado de países
o de zonas dentro de los países cuando
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exista peligro. Dicho conocimiento también
es muy útil para que se establezcan normas
técnicas que las autoridades de sanidad
animal del país exportador, del país o de los
países de tránsito y del país importador
convengan en cumplir.

El transporte internacional de ganado
destinado a la reproducción no siempre im-
plica el mismo riesgo sanitario que el trans-
porte de ganado para consumo. En aquel la
tuberculosis y la brucelosis bovina repre-
sentan un grave riesgo para los animales
que van a convivir con los importados, así
como para su propia descendencia.

Las movilizaciones de ganado para con-
sumo por lo común se refieren a cantidades
considerables de animales que, si bien so-
breviven por muy poco tiempo al llegar al
lugar de destino, durante las operaciones de
acopio en el país exportador, durante el
transporte y hasta su sacrificio en el país
importador, pueden dar origen a impor-
tantes epizootias si están afectados de al-
guna enfermedad fácilmente contagiosa y
sobre todo cuando se trata de enfermedades
en que es posible tanto el contagio directo
como el indirecto.

Los parásitos externos del ganado, como
ciertos dípteros (moscas), que pueden
acompañar a los animales durante el viaje
-si encuentran medio favorable en el lugar
de destino y hay una población considerable
de parásitos hembras y machos-pueden
completar el ciclo y quedar establecidos en
un nuevo país. Las posibilidades de que esto
ocurra son mucho mayores en las grandes
movilizaciones de animales sujetas a un
control sanitario menos estricto que el que
se aplica al ganado destinado a la repro-
ducción.

El transporte de carne faenada y de vís-
ceras, así como de productos de origen ani-
mal, no está exento de riesgo. En el hígado
y en los riñones de cerdos afectados por la
fiebre aftosa, conservados bajo refrigera-

ción, el virus puede mantenerse viable por
largo tiempo y ocasionar epizootias en el
país importador si se pone en contacto con
animales susceptibles, como pueden ser los
mismos cerdos al alimentarse con desperdi-
cios que no hayan estado sometidos a coc-
ción u otro procedimiento que asegure su
esterilización. La harina de hueso de ani-
males obtenida por semejante procedimiento
puede ser vehículo del Bacillus anthracis,
que es el agente causal del carbunco bacte-
riano o fiebre carbuncosa, y producir la
enfermedad en los animales que la reciban,
como fuente de minerales, en su ración. Sin
embargo la importación de carnes faenadas
de países que cuentan con una eficiente
organización en sanidad animal y con un
estricto control en los mataderos y en la
exportación de los productos obtenidos del
beneficio de los animales implica un riesgo
muy reducido en comparación con la movili-
zación de ganado en pie.

Por lo tanto, desde el punto de vista de la
sanidad animal, cuando sea necesario recu-
rrir a la importación para cubrir el déficit
de la producción nacional de carne o de otro
producto de origen animal, se debe preferir
el producto beneficiado.

Todavía se comercia mucho internacio-
nalmente con ganado en pie para beneficio
por diversas razones. Primero, para co-
merciar internacionalmente con carne fae-
nada y almacenarla, distribuirla y venderla,
se necesita de una infraestructura especial
que incluya las instalaciones de refrigera-
ción en los medios de transporte, de alma-
cenamiento y en los mercados bajo condi-
ciones más estrictas que cuando se trata de
ganado localmente beneficiado.

En segundo lugar, los compradores suelen
preferir la carne de los animales de reciente
beneficio, objetando especialmente a la
carne congelada, cuando no están acos-
tumbrados a su preparación y consumo. Y,
por último, en ciertos casos, la importación
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de ganado en pie permite operar mataderos
de capacidad mayor que la del abasteci-
miento que se obtiene con la producción
nacional. Naturalmente, en muchos casos
las causas pueden variar y así se puede
sustituir el comercio de ganado en pie por
el de carne faenada.

En interés del país importador, es conve-
niente que se le otorgue prioridad al es-
tablecimiento de una infraestructura que
permita materializar la sustitución indi-
cada. Además, si se trata de un país cuyo
capital pecuario se está incrementando y
este llegara a cubrir las necesidades de su
mercado interno, la misma estructura podría
utilizarse para la producción nacional.

Quizás lo más difícil sea satisfacer la
variación en la demanda del consumidor.
Ello se lograría, por lo menos en ciertos
casos, si los procedimientos industriales que
se emplean permitieran presentar un pro-
ducto indistinguible del que se obtiene de
los animales beneficiados localmente y me-
jorar la presentación de algunos productos.
También la difusión de la manera como de-
ben conservarse y utilizarse correctamente
las carnes preservadas por refrigeración en
la preparación de comidas tendería hacia el
mismo fin.

Si se lograra una sustitución completa y
se estableciera la obligatoriedad de cocinar
o esterilizar por calor todos los desperdicios
que se proporcionan como alimento a los
animales del país importador, especialmente
a los porcinos, las posibilidades de intro-
ducción y difusión de enfermedades serían
muy reducidas.

Mientras se comercie internacionalmente
con ganado en pie para beneficio, es conve-
niente que se adopten normas sanitarias
aplicables en el país exportador, en el país
o en los países de tránsito y en el país
importador.

Estas normas deben establecer en general
que los animales procedan de áreas libres de
problemas relacionados con enfermedades
contagiosas de los animales y que las ha-
ciendas o establecimientos de origen se aco-
jan a los programas de prevención de las
enfermedades que se aplican en el país
exportador. Además, antes de iniciarse la
movilización, es muy conveniente vacunar
a los animales contra las enfermedades in-
fecciosas o a las que pueden estar expuestos
hasta su llegada y beneficio en el país
importador. Las normas deben establecer
también que los medios de transporte, así
como los lugares de descanso del ganado,
sean controlados oficialmente por la autori-
dad de sanidad animal lo mismo que su
limpieza y desinfección, después de ser usa-
dos por cada lote de animales.

Se debe establecer que el alimento que el
ganado recibe durante el viaje proceda de
lugares donde no existen brotes de enferme-
dades contagiosas de los animales, ni esté
infestado por parásitos, y que desde el
lugar de origen hasta su destino final el
ganado no tenga contacto con animales de
diferente nivel sanitario o que haya sido
sometido a controles menos rígidos. De
preferencia, cada lote debe proceder de una
sola zona con las características de unidad
zoosanitaria.

Se debe insistir en que el país importador
proporcione el resultado de cualquier verifi-
cación que tenga significado zoosanitario
para el comercio internacional o para la
misma sanidad.

En resumen, una de las medidas más
efectivas para prevenir los problemas que
ocasiona la movilización internacional de
ganado para consumo será la adopción de
programas multinacionales de lucha contra
las enfermedades contagiosas y los parásitos
en los animales de mayor importancia.
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EXPORTACION DE ANIMALES DE CONSUMO Y CRIA

DR. H. O. KONIGSHOFER *

Las actividades internacionales en la
actualidad

Desde hace muchos años se viene sin-
tiendo la necesidad de uniformar las normas
y reglamentos de sanidad animal para la
exportación e importación de animales de
consumo y cría. En vista de ello, se realizan
gestiones con ese fin en diversos lugares del
mundo. A continuación se mencionan sólo
algunos ejemplos.

En Europa, los seis países que integran
la Comunidad Económica Europea han es-
tado colaborando en este campo desde hace
más de 10 años y varias directivas de la
Comunidad son fruto de tales esfuerzos.
Otras directivas, principalmente las que se
refieren a importaciones de países fuera de
la Comunidad, se encuentran todavía en
estudio. En el Consejo de Europa se ha
llegado a un acuerdo sobre el transporte de
animales vivos. La Comisión Económica
para Europa (Naciones Unidas) ha cele-
brado reuniones de expertos a fin de estudiar
la forma de facilitar los procedimientos de
inspección en el tráfico internacional por el
interior de Europa.

En la Organización de Cooperación
y Desarrollo Económico (OCDE), orga-
nismo gubernamental integrado por 22
países, en su mayor parte de Europa Occi-
dental y América del Norte, los reglamen-

* Organización de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación, Roma, Italia.

tos de sanidad aplicables al comercio inter-
nacional de carne y ganado para el sacrificio
han sido objeto de estudios durante más de
10 años y se han logrado considerables pro-
gresos en los aspectos técnicos, si bien no
se ha llegado a un acuerdo definitivo. La
OCDE ha tratado también de preparar un
convenio para la descripción de la calidad
que determina las propiedades de las reses
muertas con miras a coordinar los diversos
sistemas de clasificación de la carne que se
aplican actualmente en el nivel nacional.

En el Cercano Oriente, la Liga de Estados
Arabes ha tenido a su cargo la tarea de
unificación y normalización. En 1957 se
celebró una reunión en Kartum (Sudán) en
la que se convino utilizar certificados en la
región. En 1966 se llevó a cabo en Beirut
(Líbano), bajo los auspicios de la FAO, un
simposio sobre el tráfico internacional de
animales en la región del Cercano Oriente,
en el que se acordaron ciertos principios
básicos. Se creó posteriormente la Comisión
de Sanidad y Producción Animal para la
región del Cercano Oriente, que se reunió
por primera vez en Beirut en mayo de 1969.
Como resultado de una de las recomenda-
ciones de dicha reunión se gestiona ahora un
acuerdo regional sobre certificados para
animales destinados al sacrificio.

En América Central, la labor realizada
por el Organismo Internacional Regional de
Sanidad Agropecuaria (OIRSA) es bien co-
nocida por todos.
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La Asociación de Transporte Aéreo In-
ternacional (IATA), organismo no guberna-
mental de aviación internacional, ha pre-
parado normas para el transporte aéreo de
animales vivos, mediante un grupo de es-
tudio nombrado a tal efecto. La División
de Facilitación del Transporte Aéreo Inter-
nacional, de la Organización de Aviación
Civil Internacional (OACI) estudia actual-
mente la posibilidad de armonizar los re-
quisitos que se exigen en la desinfección
veterinaria y desinsectación de aviones en
vuelos internacionales y las normas relati-
vas a la utilización de recipientes para
animales y productos animales.

Un comité sobre carne y productos cárni-
cos está trabajando en el marco de la Co-
misión Mixta FAO/OMS del Codex Ali-
mentarius. Dicho comité trata de concertar
acuerdos internacionales sobre ciertas nor-
mas y posiblemente sobre un código inter-
nacional de prácticas de matadero. Este
comité funciona a nivel mundial y colabora
estrechamente con los grupos de la OCDE
ya mencionados.

Desde su fundación en 1924, la Oficina
Internacional de Epizootias (OIE) ha apor-
tado una importante contribución a la ac-
ción internacional sobre reglamentos ve-
terinarios. La FAO, en base a acuerdos
interinstitucionales, mantiene en este campo
una estrecha colaboración con la OIE y la
OPS/OMS. En 1964, se celebró en Berna
(Suiza) una reunión mixta de la FAO/OIE/
OMS sobre los principios básicos para el
control del tráfico internacional de animales
y productos de origen animal. Las conclu-
siones formuladas en dicha reunión conti-
núan siendo válidas. El Apéndice 1 contiene
las recomendaciones de la referida reunión.

El Consejo de Administración de la FAO
ha señalado repetidamente la necesidad de
estudiar los aspectos internacionales de re-
glamentos veterinarios. En el Apéndice 2 se
reproduce el párrafo 258 y extractos de los

párrafos 291 y 318 del Informe del 15°

Período de Sesiones de la Conferencia de
la FAO, realizada en Roma del 8 al 27 de
noviembre de 1969.

En el marco de estas actividades, y en
colaboración con la Subdirección de Sanidad
Animal, la Subdirección de Legislación de la
FAO preparó una revisión general de leyes
y reglamentos que rigen la importación y
exportación de animales, ganado y produc-
tos afines en América Latina, que fue publi-
cada en 1968 como documento de trabajo de
la FAO (Animal Health Monograph No. 9).
Este documento fue distribuido entre los
directores de los servicios veterinarios de
todos los países americanos y se espera que
el trabajo futuro refleje la utilidad del
mismo.

Razones y objetivos

Es evidente que actividades tan amplias
tienen una razón de ser. De hecho, son
muchos los objetivos que se persiguen, entre
los cuales se pueden citar las siguientes
consideraciones generales:

a) Los acuerdos multilaterales destinados
a liberalizar el comercio sin duda serán de
valor limitado si, como pretexto para no
llevarlos a la práctica, se aplican, errónea-
mente y en cualquier momento, requisitos
sanitarios flexibles. Por tanto, los acuerdos
sobre requisitos de salud veterinaria son
condición indispensable para el cumpli-
miento satisfactorio de los acuerdos co-
merciales, regionales o internacionales sobre
el comercio de animales y productos de
origen animal.

b) La existencia de requisitos divergentes
y hasta contradictorios en los diversos paí-
ses importadores crea situaciones difíciles
para los países exportadores. Se considera
que muchas de estas dificultades podrían
eliminarse mediante la estandarización in-
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ternacional, o por lo menos, la armonización.
c) Los transportadores deben atenerse a

una serie de formalidades, diferentes en
cada frontera y en cada país importador,
exportador o de tránsito. Se considera que
tales requisitos podrían armonizarse y
simplificarse en gran parte, sin perjudicar
los objetivos finales de salud que tales
requisitos contemplan.

d) Casi todos los Gobiernos tienen interés
en obtener información sobre legislación
veterinaria extranjera por varias razones,
ya sea como guía para tomar decisiones con
respecto a las importaciones; para ajustarse
a los requisitos de virtuales importadores,
o bien con la finalidad de preparar material
para sus propios cuerpos legislativos. Ac-
tualmente ninguna organización interna-
cional está en condiciones de proporcionar
información suficiente y adecuada al res-
pecto y, en consecuencia, se observa en los
diversos Gobiernos una gran duplicación de
esfuerzos. Existe, pues, la impresión general
de que es necesario corregir de alguna
manera la caótica situación actual.

América Latina tiene razones especiales
para interesarse en este trabajo. Hay un
gran potencial para la producción de ganado
en la región, en gran parte no utilizado to-
davía, aunque es indudable que existe en el
mundo una mayor demanda nutricional de
proteína animal. Se ha dicho con razón que
la deficiencia de proteína es un problema de
distribución más que de producción. La
creciente prosperidad transformará la de-
manda nutricional en una verdadera de-
manda comercial. El factor más importante
que limita la entrada de carne sudamericana
a los mercados mundiales es la presencia de
la fiebre aftosa. Se realizan grandes es-
fuerzos para erradicar dicha enfermedad del
Continente y para controlar o erradicar di-
ferentes zoonosis que constituyen un peligro
para la salud pública. Es preciso que tales
esfuerzos no se malogren y que se adopten

medidas seguras para conservar los resulta-
dos obtenidos. La manera más eficaz de
lograrlo consiste en proteger al Continente
como un todo. Con ese fin, todos los países
de la Región deben establecer y aplicar
reglamentos de sanidad animal basados en
normas uniformes.

Perspectivas y problemas

Las perspectivas de llegar a acuerdos
sobre normas uniformes de sanidad animal
son prometedoras en América Latina. Las
condiciones básicas que se requieren para
lograr esa meta son más favorables que en
muchas otras partes del mundo. En primer
lugar, se reconoce la existencia de un interés
común. Las entradas en divisas extranjeras
como resultado de la exportación de carne
son necesarias para el desarrollo técnico del
Continente y todos los países latinoameri-
canos se beneficiarán, económica y social-
mente, con el desarrollo común.

Además, la expansión del comercio dentro
de la Región reviste interés económico para
todos los países del Hemisferio Occidental.
La supervisión veterinaria del comercio ani-
mal dentro de América Latina, y especial-
mente del comercio de ganado para sacrifi-
cio, debe transformarse en un instrumento
poderoso para obtener información sobre
epizootias comunes, necesario para empren-
der una acción veterinaria conjunta. Es
también de interés común que estos objeti-
vos técnicos se obtengan por medio de una
coordinación y armonización adecuadas, sin
obstáculos innecesarios para el comercio
intrarregional.

Sería oportuna la importación, desde otros
continentes, de animales para cría, dentro
del marco de programas sistemáticos y bien
planeados de mejora de ganado. En este
aspecto también es de interés común ga-
rantizar, por medio de normas y regla-
mentos uniformes, aplicados por todos los
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países interesados, que tales importaciones
se lleven a cabo sin perjudicar la situación
de la sanidad animal del Hemisferio Occi-
dental.

Las condiciones técnicas y las referentes
a regulación también son favorables para
concertar un acuerdo sobre normas uni-
formes. El mencionado resumen preparado
por la Subdirección de Legislación de la
FAO muestra que la legislación veterinaria
en diversos países latinoamericanos se basa
en gran parte en principios técnicos idénti-
cos y en procedimientos jurídicos muy simi-
lares. Para mencionar sólo un ejemplo im-
portante: el control veterinario obligatorio
de exportaciones parece ser una caracterís-
tica común de casi todas las legislaciones
americanas. Hay, además, otros principios
comunes: una cierta preferencia por el en-
foque vertical del control de las epizootias,
por medio de campañas organizadas y, por
el momento, sobre todo en el campo de la
inspección veterinaria de alimentos, la idea
básica de la graduación de obligaciones y
privilegios, de acuerdo al tipo de inspección
recibida. Estos principios de aplicación
gradual y sistemática pueden transformarse
en elementos importantes para la uniforma-
ción de futuras normas de sanidad animal
en una región que se desarrolla con tanta
rapidez y que se caracteriza por una amplia
gama de diferencias en condiciones básicas.

Sin embargo, pese a un justificado opti-
mismo, no deben subestimarse los problemas
y las dificultades. Uno de los primeros
asuntos que conviene resolver es el procedi-
miento de trabajo. Es evidente que sin
contacto directo en el nivel técnico nunca
se podrá llegar a un acuerdo. Por otra parte,

los Gobiernos deben insistir en que cualquier
declaración que pueda comprometer al país
debe encaminarse por conducto del Minis-
terio de Relaciones Exteriores, lo cual, na-
turalmente, es un procedimiento largo que
difícilmente se adapta a la finalidad perse-
guida. Tal vez sirva como modelo para
América Latina la solución que se ha dado
al dilema en otras regiones y grupos de
países, que consiste en la formación de gru-
pos de técnicos, en que estén representados
todos los servicios veterinarios de los países
participantes y autorizados a examinar e
intercambiar correspondencia en el nivel
técnico, únicamente en su calidad de técni-
cos y en la inteligencia de que sus declara-
ciones, orales o escritas, no obligarán a los
Gobiernos interesados. La experiencia ha
demostrado que de esta manera es posible
llegar a proyectos de acuerdos, en el nivel
técnico, probablemente aceptables por los
Gobiernos de los países participantes. Es
natural que dependerá de los Gobiernos la
aceptación o rechazo de los acuerdos pro-
puestos por sus grupos de técnicos.

El problema de procedimiento no es el
único. A pesar de la coincidencia general de
opiniones en cuanto a cuestiones de princi-
pio y métodos científicos hay, sin embargo,
dificultades técnicas y administrativas al
nivel de ejecución, las que deben examinarse
cuidadosamente antes de llegar a un acuerdo
sobre normas uniformes y cumplimiento
coordinado de reglamentos veterinarios. El
primer paso debe ser la iniciación de tales
estudios sin dilaciones, pues no se puede
pretender que las actuales perspectivas fa-
vorables se mantengan indefinidamente.

132
_



Unificación de criterios y reglamentos de sanidad animal

Apéndice 1

RECOMENDACIONES DE LA REUNION FAO/OIE/OMS SOBRE LOS
PRINCIPIOS BASICOS PARA EL CONTROL DEL TRAFICO INTERNA-

CIONAL DE ANIMALES Y PRODUCTOS ANIMALES

Berna, Suiza, 12-17 de octubre de 1964

La Reunión redactó, discutió y aprobó las siguientes recomendaciones:

Animales y productos animales

La Reunión recomienda
que los gobiernos organicen en sus países servicios veterinarios convenientemente

provistos de personal calificado y medios que aseguren un control eficiente de las
enfermedades animales, así como también los servicios de inspección de carnes y de
productos de origen animal;

que los servicios veterinarios posean medios que les permitan notificar a la mayor
brevedad los brotes de epizootias que se produzcan en su país y transmitir esta informa-
ción a las organizaciones internacionales competentes;

que las reglamentaciones zoosanitarias establecidas con respecto a las importaciones
y exportaciones de animales y productos animales se apliquen sólo con relación a asuntos
de índole sanitaria con exclusión de cualquier consideración económica;

que cada país adopte las listas de enfermedades animales de importancia para la
importación y exportación, teniendo presente el riesgo de su propagación y los medios
de lucha disponibles, basándose en las listas ya establecidas por la OIE;

que se tenga en cuenta la labor realizada por las diferentes organizaciones interna-
cionales con respecto a

a) las definiciones de las condiciones a que deben sujetarse los animales que sean
declarados exentos de las enfermedades mencionadas, con arreglo a los más re-
cientes métodos de diagnóstico. Dichos métodos deberán ser normalizados;

b) la definición de las condiciones por las cuales se puede declarar a un país exento
de las enfermedades mencionadas anteriormente;

c) las condiciones en las que se debe organizar la cuarentena;
que se emprendan estudios bajo los auspicios de los diferentes organismos interna-

cionales, en lo que respecta a las consecuencias de la vacunación en el tráfico interna-
cional de animales, carne y productos de origen animal;

que, considerando las técnicas modernas de almacenamiento, se actualice el informe
de la Reunión sobre Reglamentación Internacional de la Importación y Exportación
de Semen de Toro, celebrada en Cambridge, en 1955;

que se emprendan estudios para establecer cuáles métodos de tratamiento (térmico,
irradiación, etc.) han de asegurar la destrucción de los virus en la carne, productos
cárnicos y todos los productos de origen animal;

que la inspección de las carnes y de los productos de origen animal sea efectuada por
un cuerpo suficientemente numeroso de especialistas veterinarios asistidos-bajo su
supervisión-por inspectores idóneos calificados en la aplicación de métodos de inspec-
ción y prácticas armonizadas de acuerdo a normas internacionales;
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que se promulgen normas internacionales detalladas respecto a la construcción, fun-
cionamiento, higiene y especialmente al aprovisionamiento de agua, a las cuales deberán
ajustarse los mataderos y establecimientos dedicados a la manipulación de las carnes y
otros productos de origen animal con destino a la exportación;

que se tome en consideración y se estimule el trabajo desarrollado por el Codex
Alimentarius;

que las condiciones sanitarias prescritas por un país importador con respecto a sus
importaciones sean comparables con las impuestas en todos los países que tengan la
misma situación sanitaria del ganado y en que los equipos técnicos y la eficiencia de
los servicios veterinarios sean similares;

que las condiciones que rigen las importaciones de animales, carnes y productos de
origen animal sean comunicadas por los países importadores con suficiente antelación;

que, considerando los puntos en los que se ha llegado a un acuerdo, se debe proseguir
la tarea de preparar un proyecto de modelos de certificados y sistemas de identificación
que se puedan emplear en el tráfico internacional de animales y todos los productos
de origen animal.

El pescado y otros productos pesqueros

Reconociendo que es necesario establecer un control sanitario en el tráfico interna-
cional del pescado y de los productos pesqueros, la conferencia recomienda:

que se confie dicha responsabilidad a los servicios oficiales competentes, considerando
que esos productos pueden ser causa de transmisión de enfermedades infecciosas y
parasitarias al hombre y a los animales, incluidos los peces; y

que la OIE y la FAO prosigan su tarea en la materia y que otras organizaciones
internacionales interesadas también en este terreno sean invitadas a colaborar.

Otros vehículos eventuales de contagio

Reconociendo el peligro de propagación de enfermedades animales y humanas que
entrafia la basura y otros residuos potencialmente contaminados procedentes de barcos,
aeronaves, trenes o transportes de carretera utilizados en el comercio internacional, la
Reunión recomienda:

que los gobiernos introduzcan reglamentaciones que hagan obligatoria la incinera-
ción inmediata de la basura o residuos tan pronto como se retiren de los vehículos de
transporte o, si esto no fuera posible, que se la entierre o esterilice de acuerdo con
las más estrictas precauciones sanitarias;

reconociendo el peligro de la propagación de enfermedades que encierra el empleo
del heno, paja u otros materiales de origen vegetal empleados en el embalaje de pro-
ductos manufacturados destinados al comercio internacional y considerando la disponi-
bilidad de otros materiales aceptables de reemplazo no asociados con la producción
animal, la Reunión recomienda:

que todos los países estimulen el empleo por los agentes de transporte de otros
materiales de embalaje disponibles en el mercado, como materiales de fabricación
sintética;

reconociendo que es necesaria la fiscalización del tráfico internacional de productos
biológicos destinados a la prevención o tratamiento de enfermedades, de agentes pato-
génicos vivos y de vectores de enfermedades, la Reunión recomienda:

que los comités de las organizaciones existentes profundicen el estudio de estas cues-
tiones y recomienden las medidas que deban adoptar los gobiernos.
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El transporte internacional

La Reunión recomienda:
que el transporte de animales, carnes y productos de origen animal se efectúe de

manera que evite cualquier riesgo de propagar enfermedades en los países de tránsito
así como en los países de destino y que, a tal efecto, se lleve a cabo la desinfección y
desinsectación de los medios de transporte, especialmente las aeronaves, con arreglo a
las normas concertadas. Al respecto los puestos de entrada de frontera, en particular
los aeropuertos, deben contar con instalaciones zoosanitarias adecuadas;

que el transporte de animales debe realizarse en vehículos apropiados, bajo vigilancia
veterinaria y tratando por todos los medios de evitar sufrimientos innecesarios;

que continúen los estudios encaminados a determinar las mejores condiciones para
el transporte de animales, carnes y productos de origen animal;

que las organizaciones interesadas mantengan una estrecha colaboración con las
empresas de transportes en el nivel nacional e internacional.

El futuro papel de las organizaciones internacionales y de nuevos organismos cuya
creación pudiera proponerse

La Reunión, reconociendo el valor de la labor efectuada por las diversas organiza-
ciones y apreciando los resultados ya obtenidos en el control del tráfico internacional
de animales y productos animales, dándose cuenta de la necesidad de promover el
comercio internacional sin dejar por ello de mantener salvaguardia adecuada contra la
introducción de epizootias, considerando además que ha llegado el momento en que
sería conveniente normalizar las prácticas en cierta medida, recomienda que:

a) se continúe la colaboración en esta esfera de acuerdo con los convenios existentes
entre la OIE, FAO, OMS y las otras organizaciones interesadas;

b) la FAO y la OIE cooperen en la elaboración de un resumen de reglamentaciones
aplicables a las importaciones y exportaciones de animales, productos animales y
productos afines, y que dicha recopilación sea concebida en forma que permita la
revisión constante de la información facilitada a las autoridades;

c) se recopile la información de que se dispone y los datos suplementarios que se
obtengan de los gobiernos y que se establezcan sistemas de armonización;

d) los gobiernos adopten, en la mayor medida que les sea posible, los principios
básicos elaborados en este informe;

e) considerando la importancia que tiene la exportación de animales y productos de
origen animal para la economía de los paises en vías de desarrollo, las organiza-
ciones internacionales prestarán especial atención a los problemas conexos;

f) considerando las limitaciones impuestas por los países en vías de desarrollo al
tráfico de animales y productos de origen animal debido a la presencia de enfer-
medades, la FAO acogería con simpatía las peticiones de ayuda formuladas a tal
efecto por dichos países.

g) considerando que es imposible lograr en la actualidad la armonización mundial,
los comités regionales de la FAO y de la OIE, actualmente existentes, han de
tratar de obtener la armonización regional con la cooperación de otras organiza-
ciones, particularmente entre países de condiciones zoosanitarias comparables.

La Reunión, habiendo discutido los aspectos veterinarios del tráfico internacional y
de productos animales, reconociendo la necesidad de contar con un empleo más eficiente
de la información de que disponen las diferentes oficinas centrales. y regionales de las
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organizaciones internacionales, recomienda que la FAO, OIE y OMS estudien la posi-
bilidad de establecer un centro mixto internacional en París para la documentación
sanitaria.

Apéndice 2

EXTRACTOS DEL INFORME DEL 15° PERIODO DE SESIONES DE LA
CONFERENCIA DE LA ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS

PARA LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACION

Roma, Italia, 8-27 de noviembre de 1969

Párrafo 358, página 75

Se dedicó particular atención al potencial de producción pecuaria como fuente de
divisas, en especial a la producción de carne de vacuno en los países en desarrollo. El
mayor obstáculo con que venía tropezando la exportación de productos pecuarios
estribaba en la incidencia de las enfermedades, aunque se han hecho ya progresos en la
lucha contra las mismas, particularmente en América Latina y Africa. La Conferencia
pidió que la FAO intensifique sus esfuerzos en ese ámbito y ayude a los Estados
Miembros a establecer medidas de cuarentena. La Organización debe estudiar los
reglamentos sanitarios que, al parecer, impiden la importación de carne, y mantener
informados sobre el particular a los exportadores potenciales. Se propuso la creación
y reconocimiento de zonas exentas de enfermedades y se tomó nota de que esta cuestión
será estudiada a fondo por la FAO durante el bienio próximo en cooperación con otros
órganos interesados. Además de sus actividades respecto a la lucha contra las enferme-
dades y a la eliminación de las barreras comerciales contra la carne, la FAO debe
intensificar sus trabajos relacionados con el mejoramiento de razas locales y seguir
efectuando evaluaciones de los recursos pratenses en todo el mundo.

Extracto del párrafo 291, página 62

· . . Se insistió repetidamente en las grandes posibilidades de producción de leche y
de carne de vacuno que existen, sobre todo, en Africa y América Latina, posibilidades
que la Conferencia consideró deben desarrollarse mediante programas de lucha contra
las enfermedades del ganado vacuno, el establecimiento de un código internacional de
control de las enfermedades del ganado y de las normas higiénicas de su industriali-
zación . . . etcétera.
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Extracto del párrafo 318, página 67

. . .La Conferencia subrayó firmemente la necesidad de aplicar cuarentenas y otras
medidas en la lucha contra las enfermedades del ganado, incluyendo la fiebre aftosa, la
morrifia, la pleuropneumonía contagiosa de los bovinos, las enfermedades transmitidas
por las garrapatas y la tripanosomiasis, aunque reconoció que el grado de importancia
de las mismas variaba según los países . . . etcétera.



PROBLEMAS ACTUALES Y FUTUROS EN RELACION CON LA
IMPORTACION Y EXPORTACION DE ANIMALES

Y PRODUCTOS DE ORIGEN ANIMAL Y SUS EFECTOS EN
EL DESARROLLO ECONOMICO

DR. ERNEST E. SAULMON *

Pretendo tratar en el presente trabajo de
un asunto de verdadero interés en los mo-
mentos actuales. Me refiero a la introduc-
ción y propagación de enfermedades devas-
tadoras para el ganado como consecuencia
del comercio internacional de animales o
productos de origen animal. La preocupa-
ción por esta cuestión no nace de un temor
injustificado o de una aprensión exagerada
sino del reconocimiento bien fundado de que
este asunto se está convirtiendo cada día
más en un problema. Cada nueva ruta
comercial que se inaugura, cada perfeccio-
namiento en la tecnología del transporte, la
constante expansión mercantil y el aumento
de los viajes por el mundo entero tiene sus
ventajas e inconvenientes. Si bien esos ade-
lantos fomentan el mejoramiento de las
condiciones de vida y contribuyen a una
sociedad más rica, también es cierto que
posibilitan la propagación de enfermedades
pecuarias. Esta rápida circulación de ani-
males, personas y cosas plantea problemas
a todos los que tienen la responsabilidad de
proteger el ganado y las aves de nuestros
países de la posibilidad de devastación por
enfermedades extrañas.

Lo que antes era un largo viaje de varias
semanas, o incluso meses, por vía marítima,
puede realizarse hoy en unas cuantas horas
por vía aérea. Ya no existe el período

* Director, División de Sanidad Animal, Servicio
de Investigaciones Agrícolas, Secretaría de Agri-
cultura, Hyattsville, Maryland, E.U.A.

intrínseco de cuarentena al que se sometían
en ruta los animales transportados por
barco. Asimismo representa un riesgo expo-
ner animales autóctonos susceptibles al con-
tacto de animales importados, posibles por-
tadores de enfermedades que, si bien no se
consideran de grandes consecuencias eco-
nómicas en el país de origen, tal vez resulten
asoladoras en el país de destino. Esto re-
cuerda lo que ocurrió en el Nuevo Mundo
cuando los descubridores europeos introdu-
jeron enfermedades como el sarampión en la
población autóctona, aunque también es
cierto que a su vez esos mismos viajeros
regresaron a sus paises con una nueva
enfermedad llamada sífilis.

Por fortuna, hoy en día la tecnología ha
proporcionado instrumentos al personal en-
cargado de combatir las enfermedades de
los animales estableciendo ciertas garantías,
las que comprenden normas acerca de clases
específicas de cuarentena, mejores plagui-
cidas para tratamiento preventivo, una
amplia selección de compuestos desinfec-
tantes eficaces y una mejor determinación
de ciertos estados de salud mediante la
formulación de métodos de diagnóstico nue-
vos y más precisos. Todos estos factores
forman parte de un régimen protector que
cada país puede establecer en relación con
el transporte internacional de animales y
productos de origen animal.

En los Estados Unidos de América, las
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diversas leyes autorizan al Secretario de
Agricultura a proteger al país contra la
introducción de enfermedades de los ani-
males; sin embargo, es de interés destacar
que en esas mismas leyes se prevé asimismo
la ampliación del comercio de exportación
de ganado y productos de origen animal,
prescribiendo los requisitos que han de
cumplir los animales que se envien a países
extranjeros, y disposiciones sobre el buen
tratamiento de aquellos durante el trans-
porte. Además, se han establecido procedi-
mientos de inspección y certificación de pro-
ductos de origen animal destinados a la
exportación a fin de satisfacer los requisitos
de importación del país receptor.

En un examen de esta naturaleza en todos
sus aspectos, es fácil describir en términos
muy sencillos el funcionamiento de un sis-
tema tan intrincado y complejo, que se ha
establecido para servir de barrera contra las
enfermedades de los animales de origen
extranjero y con ello protejer la economía
de un país determinado; por lo tanto, basta
con decir que semejante sistema debe ser
revisado constantemente para mantenerlo
actualizado.

De ordinario, la demanda de importación
de animales y productos de origen animal en
cualquier país depende de las necesidades
económicas de su población. La necesidad
de contar con nuevas razas, nuevas castas,
nuevo plasma de gérmenes, o la importación
de productos de origen animal en el desa-
rrollo de nuevas industrias, debe conside-
rarse teniendo en cuenta los riesgos de intro-
ducción de enfermedades. Por consiguiente,
cada país importador ha de aceptar el hecho
de que el transporte internacional de ani-
males, productos de origen animal y mate-
rias afines, siempre pueden crear algún
riesgo. No obstante, existe el convenci-
miento de que si se aplican los conocimien-
tos obtenidos de muy diversas fuentes y
adquiridos durante años en la lucha contra

las enfermedades de los animales, habrá
bastante seguridad de que la mayoría de
las importaciones se pueden efectuar sin
riesgo indebido para la población animal
autóctona.

Todo país está, o debe estar, orgulloso de
los animales y productos agrícolas que
exporta al extranjero. Como el comercio
internacional beneficia mucho al país ex-
portador cuando se efectúa con carácter
ininterrumpido, la aceptación de los pro-
ductos en el país de destino es de suma
importancia. El comercio de animales, pro-
ductos de origen animal y materias afines
tiende a acercar a los países. En tales cir-
cunstancias, la necesidad de que las autori-
dades veterinarias y otros funcionarios de
ambos países establezcan y mantengan rela-
ciones estrechas respecto a los problemas
que se refieren al comercio internacional
crea, a veces, uno de los vínculos más
importantes que pueden forjarse entre dos
países. A este fin, y para impulsar su eco-
nomía, todo país exportador debería estar
dispuesto a tomar todas las precauciones
razonables para que sólo se exporten ani-
males saludables y productos de origen
animal no contaminados y libres de en-
fermedad. No obstante, ningún país puede
ofrecer garantía completa de que tales en-
víos no contribuyan a introducir o propagar
enfermedades.

Tal vez sorprenda saber que los Estados
Unidos de América es un país importador de
grandes cantidades de ganado. Importa
anualmente de 750,000 a 1,300,000 cabezas
de ganado y, en cambio, exporta 100,000
aproximadamente. En relación al ganado
de exportación, frecuentemente se solicitan
certificados de que los animales enviados, o
bien el hato de origen o la zona de proce-
dencia, se hallen enteramente libres de de-
terminadas enfermedades expresamente in-
dicadas. Esto puede hacerse cuando dicha
certificación se refiere a enfermedades que
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no se presentan en los Estados Unidos de
América, como la fiebre aftosa, peste bo-
vina, exantema vesicular, pleuroneumonía
bovina contagiosa y otras. También puede
hacerse cuando se trata de enfermedades
como la brucelosis, tuberculosis, sarna y
peste porcina, en relación con las cuales el
país ha establecido programas especiales de
control o de erradicación. En lo que res-
pecta a otras enfermedades que pueden no
estar incluidas en estos programas, la certi-
ficación resulta más difícil.

En lo posible se procura utilizar procedi-
mientos aceptados en las pruebas de labora-
torio como medios valiosos que contribuyan
a aclarar el estado de los hatos o de las
zonas de origen. Sin embargo, pueden pre-
sentarse problemas en los casos en que no
se han establecido o aceptado pruebas de-
finitivas de diagnóstico. Estos hechos son
bien conocidos por los especialistas en sani-
dad animal y, en menor grado por otras
personas relacionadas con la industria ga-
nadera. Así, pues, a veces surgen problemas
cuando funcionarios de salud veterinaria
tienen que tratar cuestiones de salud en
oficinas no técnicas, a través de la vía
diplomática y con personas ajenas a la
materia. Con toda seguridad, las barreras
idiomáticas, los problemas de traducción e
interpretación o el empleo de conceptos dis-
tintos pueden remediarse satisfactoriamente
mediante negociaciones directas entre fun-
cionarios de salud veterinaria de los países
interesados. Hasta la fecha muy pocas ve-
ces ha sido posible realizar esto con la
debida frecuencia, pero es de esperar que
este criterio del diálogo directo se acepte
más a menudo en las negociaciones futuras.

En los Estados Unidos de América, la
carne y productos de origen animal importa-
dos se dividen en dos clases: los que proce-
den de países declarados infectados de fiebre
aftosa o peste epizoótica, y los que vienen de
países considerados libres de esas enferme-

dades. Toda la carne y productos de origen
animal son objeto de inspección en los
puertos de entrada y corresponde a la Di-
visión de Sanidad Animal determinar si
pueden entrar en el país.

La carne fresca y otros productos cárnicos
de rumiantes o cerdos originarios de países
con fiebre aftosa o peste epizoótica pueden
ser portadores de virus y, por consiguiente,
el transporte internacional de esos productos
constituye una amenaza constante de pro-
pagación de enfermedades. Para lograr su
inocuidad con fines de importación, dichos
productos deben ser, en primer lugar, ela-
borados de manera que el virus, si existiere,
quede destruido, y después han de manipu-
larse de tal modo que se evite la contamina-
ción después de la elaboración. Un problema
real que afecta a la carne es que, si bien
mediante la cocción (calentamiento) el vi-
rus se destruye, no existe ninguna prueba
práctica fidedigna que pueda aplicarse para
determinar la temperatura exacta a la que
deba calentarse el producto en cuestión.

Otros productos de origen animal, como
vísceras, glándulas, piel, cuero y huesos,
constituyen posibles fuentes de varias clases
de enfermedades de los animales. Todos
esos productos animales deben inspeccio-
narse con el fin de prohibir el ingreso al país
de los que ofrezcan un grado elevado de
riesgo o permitir la entrada exclusivamente
de los que sean transportados y elaborados
de forma que resulten inocuos. Ello obliga
a asignar suficiente personal para supervi-
sar las actividades de transporte y elabora-
ción, así como para encargarse de la elimi-
nación de los desechos de la elaboración y
la limpieza y desinfección según corres-
ponda.

Esto nos lleva a examinar uno de los as-
pectos principales del tema: ¿Cuál es el
efecto de los problemas de la importación
y exportación en el desarrollo económico de
los países? Las autoridades de sanidad ani-
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mal de cada país deben asumir la responsa-
bilidad de evitar la introducción y propa-
gación de enfermedades devastadoras que
puedan tener efectos adversos en la pro-
ducción ganadera o la economía del país.
En ocasiones, dichos funcionarios se preo-
cupan menos de la introducción de enferme-
dades que ya existen en el país, que de
enfermedades similares cuya existencia en
el mismo se ignora. Esta actitud no se
justifica necesariamente, puesto que deben
considerarse otros factores. Por ejemplo, el
Hemisferio Occidental se encuentra todavía
en la muy ventajosa posición de hallarse
libre de numerosas enfermedades preva-
lentes en otras partes del mundo. La fiebre
porcina, la peste equina y la peste bovina
no constituyen sino tres ejemplos. Así, pues,
aunque no fuera por otra razón, la amenaza
de cada una de estas tres enfermedades aso-
ladoras debiera inducir a todos los funcio-
narios de higiene pecuaria de cada país del
Hemisferio a preocuparse igualmente de los
envíos internacionales que pudieran originar
la introducción y propagación de cualquiera
de dichas enfermedades. Es más, si bien
algunos tipos de fiebre aftosa ocurren en
determinadas zonas del Hemisferio, hay
otros tipos que no se manifiestan. Por
ejemplo, es indudable que la introducción
de las cepas de fiebre aftosa SAT-1, SAT-2,
SAT-3 o Asia-1 podría tener resultados
igualmente desastrosos en un país ya in-
fectado con los tipos A, O y C como los que
ocasionaría la introducción de cualesquiera
de los siete tipos en un país hasta entonces
libre de todos los tipos indicados.

Gran parte de las tierras del Hemisferio
Occidental se dedican a la agricultura y, por
tanto, debe protegerse la producción gana-
dera ya que es una parte importante de la
economía, si no la principal. Lo que se
procura es poner de relieve que aun cuando
un determinado país del Hemisferio desgra-
ciadamente se encuentre infectado con uno

o más tipos de fiebre aftosa, los funciona-
rios de ese país deben preocuparse por
adoptar medidas de precaución destinadas
a impedir la introducción y propagación de
nuevos tipos, del mismo modo que se preo-
cupan las autoridades de un país libre de los
siete tipos de fiebre aftosa. En realidad,
debido a las exigencias del transporte inter-
nacional constante y necesario de animales
y productos de origen animal, los funciona-
rios de salud de los países del Hemisferio
debieran mantener una relación más es-
trecha, de modo que las medidas de pre-
caución adecuadas contra la introducción
y propagación de la enfermedad pudieran
aplicarse por igual como esfuerzo combi-
nado para proteger uniformemente a la
totalidad de dichos países.

Una cuestión que nos preocupa cada vez
más y que es sumamente difícil de contro-
lar, es el aumento de los viajes en el mundo.
Un ganadero puede estar en contacto con
animales en un determinado país y, a las
pocas horas, hallarse en una granja de otro
país a millares de kilómetros de distancia.
¿Puede ser él un portador mecánico de en-
fermedades pecuarias? Por desgracia, sí. O
alguien que ha estado cazando en Africa
puede llevarse la piel de un jabalí a su país
de origen como trofeo. Si el jabalí estaba
infectado con peste porcina africana (y
muchos de estos animales son portadores
no manifiestos de la enfermedad), el trofeo
podría resultar un excelente medio de intro-
ducción y diseminación de la enfermedad.
El hecho de que los peligrosos microorga-
nismos patológicos no sean visibles a simple
vista dificulta en extremo que el viajero
medio lo comprenda, cuando se le dice que
el producto de origen animal de aspecto
perfectamente inocuo que lleva puede ser,
en realidad, portador o transmisor de en-
fermedades pecuarias catastróficas. Puede
ser también difícil explicar las razones le-
gales o técnicas para aplicar restricciones
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arbitrarias a la importación de cualquier
animal o producto de origen animal, pero
tales razones, si se basan en hechos y expe-
riencias, deben acatarse a fin de proteger
a un determinado país contra la introduc-
ción de enfermedades, aun a riesgo de mo-
lestar momentáneamente los sentimientos
de un viajero.

La expedición de certificados de exporta-
ción de productos de origen animal es una
de las importantes funciones del servicio de
veterinaria de cualquier país. Si bien los
animales pueden inspeccionarse, ser objeto
de ensayos y puestos en cuarentena o incluso
vacunados contra determinadas enfermeda-
des, no puede hacerse lo mismo, en la ma-
yoría de los casos, con los productos de
origen animal. En parte, los países importa-
dores deben depender de certificados emiti-
dos por las autoridades veterinarias del país
de origen. Es preciso examinar las declara-
ciones y certificados para verificar que son
fidedignos, auténticos e inequívocos, o de
otra manera quedará en duda la integridad
de la certificación.

Otra medida que podemos adoptar con-
siste en mancomunar nuestros conocimien-
tos para prevenir la enfermedad. Defini-
tivamente debe continuar, por los conductos

ordinarios, la notificación de condiciones
patológicas en nuestros países. Una vez
reconocida la validez de nuevos procedi-
mientos de diagnóstico y prevención de
enfermedades, conviene darlos a conocer a
todos los países para difundir sus beneficios.
Finalmente, uno de los medios más eficaces
consiste en mantener abiertas todas las lí-
neas de comunicación. Las reuniones oficia-
les periódicas tales como esta, y otras que
puedan considerarse necesarias, permitirán
comprender mejor los problemas a medida
que vayan surgiendo y, por consiguiente, se
podrá encontrar una solución rápida. A mi
juicio, de esta forma podremos reducir al
mínimo o evitar muchas de las dificultades
relacionadas con los programas de importa-
ción y exportación.

En las Américas, no sólo debemos conti-
nuar preocupándonos de los aspectos eco-
nómicos de la producción ganadera de nues-
tros países y adoptar las medidas necesarias
para proteger y mejorar el estado de salud
de la población animal, sino que es necesa-
rio aunar nuestros esfuerzos para intercam-
biar conocimientos científicos y de tecno-
logía práctica e información general con el
fin de conseguir mejoras que se reflejen en el
desarrollo económico de este Hemisferio.
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Anexo 1

VIGILANCIA EPIDEMIOLOGICA DE LA FIEBRE AFTOSA

DR. ROBERTO GOIC MARTINIC Y DR. VICTOR H. MOSCOSO *

La Resolución I de la II Reunión Intera-
mericana sobre el Control de la Fiebre
Aftosa y Otras Zoonosis, celebrada en Río
de Janeiro en mayo de 1969, apoyó la pro-
puesta del Centro Panamericano de Fiebre
Aftosa para desarrollar un programa intera-
mericano de vigilancia epidemiológica de la
fiebre aftosa. Recomendó, asimismo, que los
países afectados de las Américas envíen
periódicamente al Centro informes epide-
miológicos así como identificaciones de tipos
y subtipos de virus causantes, de acuerdo
con las normas del Centro y solicitó que
este analice y distribuya esta información
a los servicios de sanidad animal de los
países de América y que establezca el mismo
procedimiento para los casos de estomatitis
vesicular.

Teniendo en cuenta las instalaciones pro-
pias del Centro y las diferentes situaciones
y capacidades de los sectores nacionales
competentes en la materia, se emprendieron
diversas gestiones y actividades para co-
menzar a estructurar un sistema que con-
duzca a ese objetivo en forma gradual.

Los primeros pasos se encaminaron a
organizar y aumentar las informaciones ha-
bitualmente proporcionadas por los países,
descritas en el Documento de la OPS
RICAZ2/9 "Datos sobre Fiebre Aftosa en
Sudamérica" (mimeografiado). Esto re-
sultó en la preparación y distribución del
Informe Epidemiológico sobre Fiebre Af-
tosa y Estomatitis Vesicular, cuyo primer

* Centro Panamericano de Fiebre Aftosa, Río
de Janeiro, Brasil.

número resumió toda la información dis-
ponible de diagnóstico confirmado en la-
boratorio, de fiebre aftosa y estomatitis
vesicular en Centroamérica, Panamá y Su-
damérica durante 1968 y el primer semestre
de 1969. Los dos números siguientes inclu-
yeron material para el tercer y cuarto tri-
mestre de 1969. A partir de 1970 se publica
mensualmente. Cada número contiene noti-
cias y comentarios de interés epidemiológico
de acuerdo con los antecedentes proporcio-
nados por los países.

Argentina, Colombia, Paraguay y Uru-
guay subdividen su información en períodos
quincenales. Chile, Ecuador y el estado
brasilero de Rio Grande do Sul, lo siguen
haciendo mensualmente, mientras que Ve-
nezuela mantiene estadísticas bimensuales.
Lamentablemente, la distribución o la re-
cepción en el Centro continuó siendo bas-
tante irregular en muchos casos pero se le
está prestando una atención especial a este
asunto a fin de lograr regularidad y oportu-
nidad. La información recibida de los de-
más estados de Brasil, Bolivia y Perú fue
escasa y esporádica como se refleja en las
publicaciones del Centro.

El Informe Epidemiológico se distribuye
a todos los Países de la Organización Pana-
mericana de la Salud, con un total de 105
destinatarios, entre los cuales se encuentran
26 Ministros de Agricultura, 32 Directores
de Ganadería y Jefes de Sanidad Animal y
14 laboratorios oficiales de diagnóstico de
enfermedades vesiculares. Además, se envía
a organismos internacionales tales como el
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Banco Interamericano de Desarrollo, la
Oficina Internacional de Epizootias, la
Organización de las Naciones Unidas para
la Agricultura y la Alimentación y el
Organismo Internacional Regional de Sani-
dad Agropecuaria que comprende a México,
Centro América y Panamá.

Otra función de la vigilancia epidemio-
lógica y que se ha seguido intensificando es
el estudio de muestras de campo de fiebre
aftosa remitidas por los países a fin de des-
cubrir la presencia de cepas de virus con
características diferentes a las habituales y
que podrían afectar significativamente la
relación entre defensa y ataque de los virus
de campo.

Durante 1969 y hasta marzo de 1970, el
Centro verificó la existencia de seis cepas
de virus con atributos de nuevos subtipos,
encontrados en Argentina, Colombia, Para-
guay, Perú, Uruguay y Venezuela, respecti-
vamente. Las comprobaciones fueron pues-
tas en conocimiento de los interesados en el
momento oportuno, ampliándose en ciertos
casos con estudios inmunitarios de aplica-
ción inmediata. Esos virus recibieron una
identificación provisional, mientras que el
Laboratorio Mundial de Referencia les dé
una clasificación definitiva. Fueron llama-
dos: A Colombia/69, A Perú/69, A Uru-
guay/68, A Venezuela/70, C Argentina/69
y C Paraguay/69. La letra inicial significa
el tipo de virus a que pertenece la cepa en
estudio, y el número, el año en que se obtuvo
la muestra. En 1969 se analizaron 610
muestras vesiculares diversas enviadas por
todos los países latinos de Sudamérica y
por Guyana, más 41 muestras procedentes
de Centro América y Panamá.

Con la perspectiva de un mejor funciona-
miento, sobre todo respecto a la disponibili-
dad de personal especializado, el Centro
adelanta los estudios necesarios para per-
feccionar el sistema de vigilancia de las
enfermedades vesiculares, basándose en la

fiebre aftosa, que incluso podrá servir de
referencia para un sistema que abarque las
enfermedades transmisibles de los animales
en general.

El propósito inmediato del proyecto es
contribuir a la prevención y el control de
la fiebre aftosa en las Américas mediante
la recopilación, análisis y distribución de
información epidemiológica para fines de
comparación sobre las enfermedades vesicu-
lares de los animales. Entre sus objetivos
figuran el conocimiento de las característi-
cas de la población ganadera y la distribu-
ción y frecuencia de las enfermedades ve-
siculares que la afectan, incluyendo la
determinación de factores tales como la
propagación, transmisión y efectos socio-
económicos.

Con objeto de lograr esos objetivos se
prevé el desarrollo de una metodología que
comprende la evaluación de las posibilida-
des de cada país; la definición de las in-
formaciones mínimas y homogéneas reque-
ridas; la determinación y su confiabilidad
de las fuentes de origen, y la estructura de
una método adecuado de recolección, orde-
namiento, análisis y difusión.

Un aspecto importante del proyecto es la
definición de los índices que mejor servirán
para cumplir el objetivo de conocer adecua-
damente la distribución y frecuencia de la
enfermedad. Generalmente los servicios de
sanidad animal mantienen sistemas que no
proporcionan la información necesaria para
evaluar la enfermedad en esta materia. Se-
gún los cambios que aconseja la ciencia
veterinaria moderna, y especialmente la
epidemiología, es necesario modificar la
actitud de los profesionales y de las enti-
dades encargadas de recoger los datos epi-
demiológicos. Como esta transformación
generalmente es un proceso lento, el Centro
emprendió algunas actividades explorato-
rias, cuyos resultados preliminares fueron
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positivos en el estado brasilero de Rio
Grande do Sul, donde, con motivo de la
campaña antiaftosa se publica un Boletín
Epizootiológico Mensual con datos adecua-
dos para interpretar la situación de la
enfermedad.

En el transcurso de 1970 el Centro espera
realizar los trámites indispensables a fin de

establecer un sistema definitivo de vigi-
lancia epidemiológica de las enfermedades
vesiculares en América. Mientras tanto, se-
guirá publicando el Informe Epidemiológico
Mensual, procurando mejorar las informa-
ciones básicas proporcionadas por los países
y para cuyo efecto se les propuso reciente-
mente el uso de un formulario.
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